


Mons. Vicente Bokalic Iglic, C.M.

El Boletín diario de Prensa
del Vaticano informa hoy, día 
15 de Marzo, que el Santo Padre
Benedicto XVI ha nombrado 
al P. Vicente Bokalic, exvisitador
de la Provincia de Argentina de
la C.M., obispo auxiliar de la 
archidiócesis de Buenos Aires,
Argentina, asignándole la sede
titular de Summa.

Hijo de padres eslovenos emi-
grados a la Argentina en 1949,
después de la II Guerra Mundial,
monseñor Vicente Bokalic Iglic
C.M. nació el 11 de Junio de
1952 en la ciudad de Buenos
Aires, pero se crió en Lanús, 
provincia de Buenos Aires.

Mons. Milan Amantius Šašik, C.M.

El 17 de Marzo de 2010, el
Papa Benedicto XVI nombró a
Mons. Milan Šašik, Obispo Epar-
ca de Mokachevo en la Iglesia
Católica de Rito Byzantino-
Rutheno. Hasta este nombra-
miento, y desde Noviembre 
de 2002, era Administrador
Apostólico, ad nutum Sanctae
Sedis, de la misma Eparquía
(equivalente a diócesis en las
Iglesias ortodoxas) y obispo 
titular de Bononia.

Milan Amantius Šašik (Shas-
hik or Sasik) nació en Septiem-
bre de 1952 en Lechina, diócesis
de Nitra, Eslovaquia. Entró en la
Congregación de la Misión, el 31
de Julio de 1971. Fue ordenado



Ingresó en la Comunidad el
día 1 de Marzo de 1970, incorpo-
rándose a ella, el 5 de Junio 
de 1976. Fue ordenado sacerdote
el 1 de Abril de 1978 por Mons.
Alfredo Expósito, Obispo de 
Zarate, Campana.

Ha trabajado en la pastoral 
juvenil, vocacional en Escobar 
y en Buenos Aires. Ha sido 
formador en dos periodos de su
vida, 1983-1990 y 1997-2000, y
párroco, en la parroquia del San-
tuario de la Medalla Milagrosa
(1991-1994), en la parroquia 
misionera de Córdoba (1994-
1997) y en la parroquia misio-
nera de Goya, Corrientes. Desde
2008 trabajaba en misiones 
populares.

En el régimen interno de la
Congregación, ha sido Superior
del Seminario (1987-1990 y
1997-2000), Consejero Provin-
cial (1987-1993 y 1997-2003) 
y Visitador de la Provincia de 
Argentina (2003-2009).

sacerdote en Bratislava, en Junio
de 1976.

En la Congregación de la Mi-
sión ha ocupado varios puestos
de responsabilidad: director 
del Seminario Interno, asistente
del visitador, director de estu-
diantado.

Licenciado en Espiritualidad,
en el Teresiano de Roma, ha tra-
bajado en la Representación
Pontificia en Ucrania. Ha sido
también, por algunos años, 
párroco de Perechim. Transcar-
pathia.

El 12 de Noviembre de 2002,
el Papa Juan Pablo II ke nombró
obispo titular de Bononia y 
Administrador Apostólico, ad
nutum Sanctae Sedis, de la 
Eparquía de Mukachevo, de Rito 
bizantino-Rutheno,  en Ucrania.
Fue consagrado Obispo por el
Papa Juan Pablo II en la Basílica
de San Pedro, en Roma, el 6 de
Enero de 2003.



SOLIDARIDAD CON HAITÍ

Roma, 15 de Enero de 2010

A todos los Visitadores y Vicevisitadores
de la Congregación de la Misión

Queridos Visitadores,

Que la gracia y la paz de Nuestro Señor Jesucristo llenen sus cora-
zones ahora y siempre.

La gente de Haití nos está pidiendo ayuda. Miles están sufriendo
las consecuencias del terremoto de 7 grados que golpeó su país esta
semana. Entre los que las están padeciendo se encuentran nuestros
propios cohermanos, las Hijas de la Caridad y toda la Familia Vicen-
tina. Los seis cohermanos destinados en Haití no han resultado heri-
dos y nuestras dos casas, incluido el seminario, no han sufrido daños
de importancia. El Visitador de Puerto Rico nos ha informado de la
triste noticia de la Hija de la Caridad muerta como resultado del
terremoto y de otra Hermana que resultó herida. La casa provincial
de las Hermanas resultó totalmente destruida. Algunas familias de
nuestros cohermanos han perdido sus casas.

Les escribo ahora para compartir la reflexión del Consejo General
en la reunión de esta mañana. Esta reunión intentaba poner un poco
de orden en la respuesta a esta situación. Reconocemos que hay
necesidades inmediatas que deben remediarse sin pérdida de tiempo
y que hay necesidades que habrá que atender a medio y largo plazo
según lo requiera el ritmo de la reconstrucción del país. En esta carta
nos estamos fijando en las necesidades inmediatas. Las que se prevén
a medio o largo plazo estarán en la agenda del próximo encuentro de
los responsables de la Familia Vicentina. Para la Familia Vicentina se
ha presentado por sí sola la oportunidad de reunirse en un esfuerzo
común para ayudar a los pobres.
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Esta mañana, la Curia se ha comprometido a contribuir inicial-
mente con 25.000 $ (dólares americanos) para comprar artículos que
se necesitan con urgencia. Enviamos este dinero a la Provincia de
Puerto Rico ya que ellos están organizando centros de almacenaje
para que lo distribuyan las Hermanas y los Cohermanos. Estos artí-
culos se entregarán cruzando la frontera que separa Haití de la Repú-
blica Dominicana.

Cohermanos a nivel individual, y Provincias, han preguntado a la
Curia, sobre cómo responder a esta situación. Nuestra preferencia,
en cuanto a dar cauce a los donativos de la Congregación, es que las
contribuciones se envíen directamente a la Curia; o que los Visitado-
res indiquen al Ecónomo General las cantidades que él debe destinar
a esta ayuda sacándolas del dinero de las cuentas que las respectivas
Provincias tienen en la Curia. La Curia enviará inmediatamente todas
las contribuciones a Puerto Rico, incluso día a día si es necesario.

Les agradezco a todos Uds sus expresiones de solidaridad hacia la
población de Haití. Incluso en medio de sus sufrimientos, que nues-
tras oraciones les sostenga en su convicción de que Dios sigue
con ellos.

Su hermano en San Vicente

G. Gregory Gay, C.M.

Superior General

2 G. Gregory Gay, C.M.
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CUARESMA 2010

Miércoles de Ceniza, 17 de Febrero de 2010

A todos los miembros de la Familia Vicenciana

Te basta mi gracia,
ya que mi fuerza se pone de manifiesto en la debilidad.

El tiempo de Cuaresma se abre de nuevo ante nosotros y, con el
fin de ayudarnos como Familia Vicenciana a entrar más profunda-
mente en este tiempo de gracia, les propongo la siguiente reflexión.

Después de la publicación de mi carta para Adviento, centrada
principalmente en la paz como un aspecto importante de la vida
cristiana, tuve un diálogo provechoso con una amiga a propósito de
mi experiencia en América central como misionero. Esta amiga,
muy comprometida con los pobres, se considera cristiana católica.
Uno de sus rasgos característicos es el de estar a favor de la revolu-
ción, incluso la revolución armada, particularmente en y para los paí-
ses en vías de desarrollo que luchan por su progreso en el mundo
actual. Nuestra conversación, evidentemente, trató sobre el tema de
la paz y de la no violencia. Mi postura es totalmente contraria a la
revolución armada y más abierta a lo que considero como un enfo-
que evangélico de la revolución no violenta, la que propone Jesu-
cristo a través de los diferentes ejemplos que nos da, de transforma-
ción de la sociedad, no por la fuerza sino por el amor.

Esta persona amiga, me envió un artículo sobre la no violencia,
encontrado por casualidad. Aunque posiblemente no estuviera total-
mente de acuerdo con su contenido, sin embargo éste la llevó a pen-
sar en el valor de la no violencia en el mundo de hoy. Por mi parte,
me permitió iniciar una reflexión más profunda sobre la no violen-
cia en nuestra tradición cristiana y el ejemplo de la misma vida de
Jesucristo.

El autor de esta breve reflexión sobre la no violencia comienza
mostrando que formamos parte de una cultura, que históricamente
ha justificado el uso de la violencia. A medida que la historia se ha
desarrollado, ha progresado y se ha vuelto más sofisticada con el
uso de los medios tecnológicos modernos de fabricación de armas,
ha construido un paradigma cultural que, en cierto modo, pone en
peligro la raza humana y la vida entera del planeta, conduciéndola al
borde de la extinción. Pero al mismo tiempo, y paralelamente a esta

Vincentiana, Enero-Marzo 2010
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proposición cultural vivida durante siglos, surgen nuevas maneras de
actuar que comienzan por desmantelar la justificación de los méto-
dos de violencia, de todo tipo de violencia y proponen que, en la
diversidad de las expresiones de la vida humana, la misma vida
pueda ser enriquecida más que destruida. En otros términos, es posi-
ble construir un mundo en el que personas de diferentes medios,
de expresiones culturales diversas, puedan aprender a vivir jun-
tas en una armonía fundada en la diversidad, en vez de que la diver-
sidad llegue a ser la justificación de la violencia y por tanto de la
destrucción.

Entre las diferentes maneras creadoras de resistir a la violencia en
nuestro mundo de hoy, el autor pone de relieve la fragilidad como un
elemento esencial. Al mismo tiempo, propone como solución en la
organización de la sociedad, la fuerza de las dimensiones horizonta-
les más bien que en las estructuras jerarquizadas. En otras palabras,
que las soluciones se busquen de manera circular, alrededor de una
mesa donde todos, incluidos los pobres y los marginados, tengan la
posibilidad de expresarse en las discusiones en un plano de igualdad.

Un poco más adelante, el artículo demuestra que la imagen del
enemigo, debe ser desmontada, reconociendo que los que tienen
una opinión contraria pueden igualmente estar en condiciones de
contribuir de una manera constructiva a la búsqueda de la verdad.
En otros términos, todos los que están alrededor de la mesa, aunque
sus pareceres sean diferentes, poseen una parte de verdad y pueden
contribuir a la construcción de la verdad en su totalidad. Nosotros,
como cristianos, consideramos que la verdad se construye a través
de los valores que descubrimos en la riqueza de la vida de Jesucristo.
Es evidente que la guerra, de nuestros días, es una manera ilegítima
de realizar la armonía en el seno de la sociedad humana.

Además, a través de la historia, la humanidad, ha dominado de tal
modo el planeta, que ahora este sufre por ello. La armonía con la
naturaleza es una alternativa a su control y a su explotación.

Si descuidamos la conservación de nuestro planeta es muy proba-
ble que los pobres sufrirán más. El cuidado del planeta es uno de los
signos de los tiempos a los que nosotros, personas que vivimos en el
siglo XXI, debemos responder como Familia Vicenciana. Citando al
Papa Benedicto XVI, “hoy día, el gran don de la creación de Dios
corre grave peligro a causa de opciones y estilos de vida que pueden
deteriorarlo. El deterioro ambiental hace insostenible especialmente
la existencia de los pobres de la tierra... Es preciso esforzarse por
cuidar la creación, sin dilapidar sus recursos y compartiéndolos de
manera solidaria” (Ángelus del 27 de agosto de 2006 en Castel Gan-
dolfo, antes de la celebración para la protección de la creación).

4 G. Gregory Gay, C.M.
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El cuidado de la creación es igualmente una cuestión que afecta al
cambio sistémico. Un enorme sistema extendido por todo el mundo,
se focaliza demasiado sobre la eficacia y los bienes económicos y no
considera suficientemente el impacto de nuestras opciones sobre el
planeta, en particular en lo que concierne a los pobres. Sería bueno
que nosotros, como Familia Vicenciana, nos comprometiéramos con
otros organismos, para cambiar este sistema destructor yendo a la
raíz de las causas.

Estas ideas básicas son puestas de relieve como elementos que
están implicados en la transformación y la reconstrucción cultural de
nuestro mundo. Un elemento esencial a este respecto es la no violen-
cia, que lleva consigo una protección sin condiciones de la vida bajo
todas sus formas, favorecida por acciones concretas. Estas acciones
nos provocan una mejor comprensión en nuestras relaciones huma-
nas, en los ámbitos políticos, sociales y económicos. Se trata de com-
prender que, fundamentalmente como seres humanos, compartimos
con otros este planeta que Dios ha puesto gratuitamente, a nuestra
disposición.

Algunos consideran que la no violencia es una utopía poco rea-
lista. Nosotros, cristianos y discípulos de Jesucristo evangelizador y
servidor de los pobres, sabemos que esto no es así y que en muchos
lugares del mundo, la no violencia da muestras de su valor.

Queridos hermanos y hermanas, la reflexión sobre la no violencia
forma parte de nuestra tradición como cristianos católicos y se
encuentra en el centro de lo que la Cuaresma significa para nosotros.
Nos centramos en la necesidad de cambiar nuestras actitudes para
vivir en plenitud la vida que nos ha sido dada en la persona de Jesu-
cristo por su pasión, muerte y resurrección. En el centro mismo de
este don de la vida nueva, se encuentra la fragilidad.

Meditamos durante este tiempo de Cuaresma en la fragilidad de
Jesucristo y en nuestra propia fragilidad para considerarla no como
una limitación sino más bien como un medio para inaugurar una
vida nueva, para nosotros mismos, para los demás y para el mundo
en que vivimos. La fragilidad de Jesús se expresa concretamente
cuando entrega su espíritu, después de la experiencia de su propia
pasión, antes y en la misma cruz. La carta de San Pablo a los Fili-
penses expresa una profunda reflexión teológica en el himno cristo-
lógico que proclama que Jesús, se despojó de si mismo, rebajándose
para llegar a la plenitud de la vida en la resurrección. Ante este don
total de si mismo en la cruz, Jesús muestra cómo la fragilidad tiene
su sitio en la transformación de la sociedad. La víspera de su muerte,
Jesús nos enseñó la manera de ser y de actuar. Lavó los pies de sus
discípulos, un gesto que, en su tiempo, era realizado por esclavos,
llegando a ser de esa manera el siervo de los servidores.

5Cuaresma 2010
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San Vicente, en sus escritos a los Cohermanos y a las Hijas de la
Caridad, nos invita a ser indignos servidores, buscando los servicios
más humildes. El Padre Jean Pierre Renouard emplea esta reflexión
de San Vicente de Paúl de manera sencilla, pero elocuentemente en
el 5º tema propuesto para nuestra formación continua con ocasión de
la conmemoración del 350 aniversario. En este articulo del Padre Re-
nouard titulado “¿Quién era Jesús para Vicente?”, cita a San Vicente
de Paúl. Transcribo aquí una parte de esta cita:

“Lo que más me ha impresionado de lo que se ha dicho..., es lo
que se ha indicado sobre nuestro Señor, que era el señor natu-
ral de todo el mundo y que se hizo sin embargo el último de
todos, el oprobio y abyección de todos los hombres, ocupando
siempre el último lugar en cualquier sitio que se encontrase.
Quizás creáis, hermanos míos, que un hombre es muy humilde
y que se ha rebajado mucho cuando ha ocupado el último
lugar. ¿Pues qué? ¿Se humilla un hombre ocupando el lugar de
nuestro Señor? Sí, hermanos míos, el lugar de nuestro Señor es
el último” (SÍGUEME XI-3, p. 58).

¿Hay un sitio más humilde que elegir en este momento de la his-
toria que estar al servicio de los pobres en Haití? Se dice de los hai-
tianos que es un pueblo sorprendente, cuya capacidad de resistencia
al dolor ha sido probada muchas veces durante la historia de su país,
considerado el más pobre de entre los pobres del hemisferio occiden-
tal. Hoy, después del terremoto más destructor que se ha conocido
nunca desde hace más de 200 años, se encuentran en mayor necesi-
dad. Me ha edificado la respuesta de conjunto de la Familia Vicen-
ciana ante esta crisis y tragedia en Haití. En diferentes reflexiones
sobre lo que ha sucedido en Haití, se ha dicho que el mundo ha apro-
vechado la ocasión de esta tragedia, que podíamos considerar como
la experiencia más horrible y más terrible en términos de perdidas de
vidas humanas, y la ha transformado en obra maestra, una obra de
toda la humanidad, una obra de nuestro mundo de hoy, movido por
el amor de Dios que ha sido derramado en nuestros corazones.
La respuesta a esta tragedia, como la aportada a tantas otras trage-
dias producidas en todo el mundo, es verdaderamente edificante y
prueba que mundialmente tenemos posibilidades. Como ciudadanos
de este mundo, podemos trabajar juntos, dejando de lado nuestras
diferencias para que el más frágil de entre nosotros, se beneficie de
nuestra atención y que el amor le sea manifestado y ofrecido. En el
espíritu de San Vicente de Paúl y de Santa Luisa de Marillac, esta-
mos invitados a despojarnos de nosotros mismos y a ponernos a
su servicio.

6 G. Gregory Gay, C.M.
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Una presencia así con nuestros hermanos y hermanas que viven
en la pobreza en lugares como Haití, puede ser percibida como
una representación simbólica de nuestro Señor Jesús resucitado.
Se levanta en medio de las sombras de la muerte y da una vida
nueva. Experiencias semejantes se viven en muchos países del mundo
entero donde la Familia Vicenciana está presente. Lugares que de
otro modo, no encontrarían ninguna esperanza sin los discípulos de
Jesucristo, que evangelizan y sirven a los pobres. En situaciones
como la de Haití, donde muchas personas han visto desaparecer
lo que consideraban como su seguridad, la presencia de personas
entregadas y generosas que dan su vida en el servicio de los demás,
es lo que les queda como signo de resurrección, signo de esperanza
y de vida.

Hermanos y hermanas, concluyo esta reflexión sin darla por con-
cluida, pues espero que continuará, por una reflexión personal así
como con una reflexión e intercambio entre ustedes. En el centro de
nuestra fe cristiana se encuentra la realidad de la fragilidad, de la que
surge una vida nueva. Nosotros, discípulos de Jesucristo y en fideli-
dad a su llamada, reconocemos nuestra fragilidad así como la de los
demás y promovemos una vida nueva por la no violencia o la protec-
ción de nuestro planeta. Por nuestra fragilidad aportamos una res-
puesta a la fragilidad del mundo y a la de toda la creación.

Nuestro Dios, el Dios de Jesucristo, es el Dios de la vida y el Dios
del amor. Continuamente derrama este amor en y por el don de su
resurrección, que celebramos como el punto culminante del tiempo
de Cuaresma. No olvidemos nunca que es la resurrección la que nos
identifica. Somos un pueblo de resurrección y el aleluya es nuestro
canto. Dejemos resonar nuestro canto y como Familia, cantemos jun-
tos con todos nuestros hermanos y hermanas pobres.

Su hermano en San Vicente

G. Gregory Gay, C.M.

Superior General

7Cuaresma 2010
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PREMIO A LAS MISIONES 2010

Roma, 1 de Marzo de 2010

A los Visitadores de la Congregación de la Misión

Querido Visitador:

¡La gracia y la paz de Nuestro Señor Jesucristo llenen su corazón
ahora y siempre!

Hoy tengo el gusto de invitarle a usted y a su consejo a presentar
un proyecto de su Provincia al “Premio a las Misiones 2010”. A con-
tinuación le ofrezco algunas informaciones útiles para elegir un pro-
yecto candidato a este premio. Junto con esta carta encontrará el
formulario correspondiente. La solicitud, debidamente rellenada,
debe enviarse al Ecónomo General antes del 31 de Mayo de 2010.
El formulario debe estar firmado por el Visitador o Vicevisitador.

Por favor, tenga en cuenta que:

1. Cada Provincia o Viceprovincia sólo puede proponer un único
proyecto.

2. La solicitud presentada no debe ocupar más de tres páginas.
3. Los proyectos que ya ganaron el premio en el pasado, no son

elegibles.
4. Las solicitudes recibidas después del 31 de Mayo no serán teni-

das en cuenta.

“PREMIO A LAS MISIONES”

Este es un premio concedido en reconocimiento y apoyo a un pro-
yecto concreto, realizado por un cohermano o grupo de cohermanos,
que promueva de manera notable y significativa el trabajo misionero.
Este premio se concederá cada dos años desde el 2006 al 2016.

Algunos criterios para elegir al ganador o ganadores del premio:

1. Proyectos presentados para promover, de manera creativa,
las misiones populares o las misiones ad gentes.

2. Proyectos creativos para realizar un nuevo modelo de misión.
3. Propuestas para el uso creativo de los medios de comunicación

en misiones.

Vincentiana, Enero-Marzo 2010
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4. Proyectos creativos para la formación del clero en territorios
de misión.

El “Premio a las Misiones” será otorgado el 30 de Julio de 2010 a
un máximo de cinco proyectos elegidos por el Superior General y su
Consejo. La suma de 100.000 dólares USA será dividida equitativa-
mente entre los proyectos premiados. Al cabo de un año los ganado-
res tendrán que enviar al Superior General un informe sobre cómo se
ha desarrollado el proyecto y cómo se utilizó el dinero.

Espero recibir en breve una candidatura de su Provincia.

Su hermano en San Vicente

G. Gregory Gay, C.M.

Superior General

9Premio a las Misiones 2010
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FORMULARIO DE CANDIDATURA AL

“PREMIO A LAS MISIONES 2010”

¿De qué manera el proyecto cumple con los criterios del “Premio
a las Misiones”?

Indique una breve historia del proyecto.

¿Cuál es el la finalidad del proyecto?

La “finalidad” es una afirmación sencilla, en una sola frase, sobre la intención
fundamental del proyecto que trata de resolver una necesidad concreta espe-
cificada previamente. Por ejemplo: “Preparar a miembros de la Familia Vicen-
tina para misionar la Parroquia San Vicente”.

¿Cuáles son los objetivos específicos?

Los “objetivos” son resultados precisos, concretos y mensurables que llevan a
cumplimiento la finalidad del proyecto. Ejemplo: “Realizar talleres de capaci-
tación misionera durante cinco sábados consecutivos en el salón parroquial”.

Si el proyecto recibiese el “Premio a las Misiones” ¿cómo se utilizaría
el dinero para alcanzar la finalidad del proyecto?

Si el proyecto recibiera el “Premio a las Misiones”, ¿quién será el
responsable de presentar al Superior General un informe sobre cómo
se utilizó el dinero?

Firma del Visitador o Vice Visitador Fecha

10 G. Gregory Gay, C.M.
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CIRCULAR DEL TIEMPO FUERTE

(8-12 de Marzo de 2010)

Roma, 30 de Marzo de 2010

A todos los miembros de la Congregación de la Misión

Queridos hermanos de la Congregación de la Misión,

La gracia y la paz de Nuestro Señor Jesucristo llenen sus corazo-
nes ahora y siempre.

Señor, sueño con morir por ellos.
Ayúdame a vivir por ellos 1.

En este espíritu de “ayúdanos a vivir por ellos”, nos hemos
reunido en el Consejo del Tiempo Fuerte del 8 al 12 de Marzo. Para
comenzarlo y como parte de la formación continua, los miembros de
la comunidad de San Egidio, un movimiento laico, nos hablaron de
las distintas dimensiones de la paz y de los pasos seguidos por ellos
para promoverla.

El Consejo General ha invitado al Fundador de San Egidio,
Andrea Riccardi, a dirigirse a nuestra Asamblea General en París
sobre los signos de los tiempos. Le hemos pedido que nos hable de
tres signos significativos en nuestro tiempo: la pobreza, la paz-
justicia, y el diálogo interreligioso. Nos ha parecido que será una
ayuda para nuestra reflexión sobre la “Fidelidad Creativa para la
Misión”.

La Agenda que hemos seguido en este Tiempo Fuerte ha sido la
siguiente:

1. Hemos perfilado la preparación final de la Asamblea General
repasando los distintos materiales que serán enviados a todos los
delegados a finales de Marzo. Revisamos la Comisión de Comu-
nicación. Sus responsables serán el P. Julio Suescun, el Hermano
Adam Budzyna y el P. Celestino Fernández. Contarán con la cola-
boración del P. John Freund de USA, y la de otros en París.

1 Oración del P. Carlos Mújica, Argentina, Miembro del movimiento de
Sacerdotes para el tercer mundo, Asesinado el 11 de Mayo de 1974.

Vincentiana, Enero-Marzo 2010
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2. Revisamos el informe de la Comisión Ejecutiva del 350 aniver-
sario. Repasamos los informes de la Comisión de Herencia que
está dándonos mensualmente unas reflexiones para ayudarnos a
profundizar la espiritualidad vicenciana. Revisamos también el
informe de la Comisión de Proyectos que nos envió su coordina-
dor el P. Robert Maloney. Como ya sabemos, la Familia Vicen-
ciana ha aceptado un proyecto piloto de micro-financiación para
Haití. Ciertamente, después del terremoto de Haití, consideramos
providencial haber elegido este proyecto. Nos hemos comprome-
tido con un proceso duradero de ayuda a los pobres esperando
que estos proyectos coincidan con los objetivos del desarrollo del
milenio. Como parte de la celebración de los 350 años, la Univer-
sidad DePaul ha sacado un documental sobre San Vicente de
Paúl. Las copias serán distribuidas a los delegados de la Asam-
blea General en las tres lenguas oficiales de la Congregación.

3. Recibimos el informe del P. Rybolt sobre el Proyecto Histórico
de la Congregación. Se trata de un trabajo de seis volúmenes de
los que los cuatro primeros están ya casi terminados. El Superior
General ha enviado cartas a los distintos grupos lingüísticos para
animar la traducción.

4. Evaluamos la Reunión de Nuevos Visitadores que tuvo lugar en
Enero. La próxima será en 2012.

5. Recibimos dos informes del Postulador General y Procurador
General, el P. Giusuppe Guerra. Aunque ha sido nombrado
Visitador de la Provincia de Nápoles, el Superior General le ha
pedido que siga en su puesto hasta el final de esta administra-
ción. El P. Guerra vendrá a la Curia al menos dos días a la
semana.

6. El P. Alfredo Becerra, bibliotecario y encargado del archivo
nos presentó su informe. El Superior General ha enviado una
carta a todos los Visitadores pidiéndoles copias de los libros
escritos por los distintos cohermanos con el fin de enriquecer
nuestra biblioteca Vicenciana.

7. Hemos recibido una carta del Hermano Fahed Yehya que ter-
minará pronto su compromiso de 3 años en la Curia General.
Queremos agradecer públicamente a Fahed su contribución a la
comunidad de la Curia y su servicio a la mejora del aspecto de la
Curia y de sus terrenos.

8. Revisamos la carta del Secretario General, P. Claudio Santan-
gelo que también termina su compromiso con la Curia. Él se ha
ofrecido a quedarse hasta Diciembre de 2010 para ayudar al
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nuevo secretario general en el cambio. En la próxima reunión de
Tiempo Fuerte estudiaremos los posibles candidatos para reem-
plazar al Hermano y al Secretario General.

9. Estudiamos la información de la Unión de Superiores Genera-
les en la que dicen que el tema de su reunión en Noviembre será
“la vida religiosa en Europa”. El P. José María Nieto acompañará
al Superior General en esa reunión y hará un análisis de la situa-
ción de la vida religiosa en Europa.

10. Revisamos el estado económico de la Congregación guiados por
el Ecónomo General, P. John Gouldrick. Entre los distintos
asuntos estudiados destacamos los nuevos fondos patrimoniales
con una nueva redistribución de las cantidades asignadas al desa-
rrollo de las distintas provincias.
El Ecónomo General nos informó de los donativos recibidos para
la recuperación inmediata de Haití. Hemos decidido depositar el
dinero en la cuenta de las Hijas de la Caridad para responder a
los distintos proyectos que ha creado allí la Familia Vicenciana o
que están recomendados por ella.
El Ecónomo General evaluó el primer Taller de la gestión finan-
ciera de Filipinas para la Conferencia de Visitadores de Asia Pací-
fico. Se reunieron ocho participantes de todas las Provincias del
APVC: Norte y Sur de India, Indonesia, China, Filipinas, Fiji de
Australia y Papúa Nueva Guinea.

11. Recibimos el informe de VSO presentado por su Director,
el P. Miles Heinen. Les animo a visitar la página “web” de la Ofi-
cina de Solidaridad Vicenciana www.famvin.org/vso El P. Heinen
estará en la Asamblea General para presentar su informe,
responder las preguntas de los delegados y contactar con los Visi-
tadores.

12. El tema siguiente fue el informe de los Directores del CIF en el
que se expuso el nuevo contrato con la Casa Madre y con los par-
ticipantes del programa.

13. El P. Julio Suescun, nos presentó su informe como secretario eje-
cutivo del SIEV.

14. El P. Manuel Ginete, delegado para la Familia Vicenciana,
nos informó de sus actividades. Nos puso al día sobre la reunión
de líderes Vicencianos de Enero en París. La sesión tuvo dos par-
tes. La primera consistió en una reunión del Comité Ejecutivo
de la Familia Vicenciana recién formado. Está constituido por
dos miembros de cada una de las siguientes ramas: la Socie-
dad de San Vicente de Paúl, la AIC, las Hijas de la Caridad y la
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Congregación de la Misión. El Comité Ejecutivo se reunirá una
vez al año. La segunda parte fue la reunión de los líderes Vicen-
cianos de todo el mundo. Nos centramos en la formación conti-
nua y en la profundización del conocimiento de la espiritualidad
de San Vicente de Paúl y Santa Luisa de Marillac. Se intercambió
también información sobre la forma en que cada una de las
ramas vive el carisma. Se decidió que los líderes de la Familia
Vicenciana se reúnan cada dos años alternando entre Roma y
París. La próxima reunión será en Roma en 2012.

El P. Ginete nos informó también de la sesión continental para
moderadores de la Familia Vicenciana y su estudio del Cambio
Sistémico. Las sesiones han tenido lugar en distintos lugares del
mundo: México y Brasil para América latina, Camerún para toda
África y Bangkok para Asia. La próxima sesión está preparada
para este año en USA. Los miembros de la Familia Vicenciana en
Europa están organizando su reunión para 2011 para desarrollar
el tema de los Moderadores Vicencianos y el Cambio Sistémico.

15. Revisamos el informe del P. Hugo O’Donnell relacionado con
DePaul Internacional, miembro la Familia Vicenciana. Volvi-
mos a mostrarle nuestra promesa de respaldarles en su forma-
ción con los miembros de la Familia Vicenciana.

16. A continuación pasamos al informe del P. Joe Foley, nuestro
representante en las Naciones Unidas. El informe comienza
con la cita “el cambio climático está ya arruinando la posibilidad
de mucha gente de llegar a un amplio espectro de derechos fun-
damentales”. Queridos hermanos de la Congregación, les pido
que tomen conciencia del cambio climático. Es algo que afecta la
integridad de la creación. Necesitamos conocer mejor este cam-
bio para así poder alterar esa tendencia. Lo que realmente nos
interesa es el efecto negativo que el cambio climático está ejer-
ciendo en la vida de los pobres.

El P. Foley participó en Roma en Febrero en un Forum para las
NGO de inspiración católica. Trataron muchos asuntos comen-
zando con la crisis financiero-económica desde la perspectiva de
la Encíclica “Caritas in Veritate”. Trataron también de la autori-
dad global de inmigración, una agencia de ámbito global, y del
deseo de crear una segunda cámara en las Naciones Unidas para
organizaciones no gubernamentales, iglesias, etc.
Por último nos informó que la Congregación de la Misión y las
Hijas de la Caridad están colaborando con la página “web” de la
NGO www.cmdcngo.org. Es un trabajo en curso que les animo a
consultar.
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VINCENTIANA 1-2010 - SPAGNOLO 9 Aprile 2010 − 1ª BOZZA



17. Recibimos información de dos Conferencias de Visitadores:
CLAPVI sobre el curso que tuvo lugar en Colombia para los for-
madores y COVIAM un informe de su encargado de formación el
P. Sy Peterka. Nos informó sobre sus recientes visitas a cuatro
regiones de África: El Congo, Kenia, Tanzania y Etiopía. Pública-
mente reconocemos y agradecemos al P. Sy Peterka su ayuda y su
amor por los cohermanos de África en su trabajo por fortalecer
las raíces del carisma Vicenciano en el Continente.

18. Con relación a las Misiones Internacionales de la Congregación,
comenzamos con la de El Alto de Bolivia. Los cuatro cohermanos
de la comunidad viven en dos lugares diferentes. Han presentado
el proyecto de su comunidad y ha sido aprobado por el Superior
General y su Consejo. Estudiamos y aprobamos el paso adelante
para formar una nueva comunidad en Cochabamba. Comenzare-
mos esta misión con dos cohermanos, David Paniagua, Boliviano
de la Provincia de Chile, anterior Director de las Hijas de la Cari-
dad y el P. Joel Vásquez, Colombiano, y nuevo Director de las
Hermanas en la Provincia de Bolivia. Comenzarán en la diócesis
de la que es Obispo Tito Solaris. Tenemos la suerte de contar con
distintos candidatos de la Congregación para formar esta nueva
misión y queremos reconocer la deuda con el grupo de JMV y
MISEVI que son los que nos han invitado a establecernos en
Cochabamba.

Recibimos también los informes de la misión de Papúa Nueva
Guinea que nos enviaron el Superior de la Misión, el P. Homero
Marín, y el P. Rolly Santos, elegido recientemente como Visitador
de Filipinas y misionero actualmente en Papúa Nueva Guinea.
En estos informes se nos dice que la Provincia de Filipinas ha
ofrecido un nuevo misionero para trabajar en el Seminario del
Espíritu Santo en Papúa Nueva Guinea.

19. Con relación a Misiones, hemos recibido una carta del Obispo de
Túnez pidiéndonos una comunidad de misioneros para este lugar
tan histórico para la Congregación ya en tiempos de San Vicente.
Los Visitadores de París y Toulouse estudiarán esta invitación.
La Congregación se mantiene abierta a responder positivamente.

Examinamos una carta del Sr Obispo de Bereina en Papúa Nueva
Guinea que nos invita también a enviar misioneros. Actualmente
un cohermano polaco, el P. Vladimir, trabaja ya allí y ha hecho
enormes avances en un territorio de misiones remoto y difícil.

20. Hemos recibido distintas respuestas de voluntarios para mi-
siones.
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Hemos asignado a las Islas Salomón un cohermano de la Provin-
cia de Argentina que se ha ofrecido generosamente a formar
parte de esta misión en el Pacífico Sur.

Hemos estudiado también la petición de otro cohermano al que,
por ahora, hemos puesto en lista de candidatos para misiones
para más adelante.
Además de los candidatos mencionados, hemos recibido también
cartas de otros cohermanos que han expresado interés en parti-
cipar en misiones internacionales. El proceso que seguimos es
el de consultar a sus Visitadores y mantener un diálogo con los
candidatos.

21. El último asunto en nuestra agenda del Tiempo Fuerte era repa-
sar los calendarios de cada miembro del Consejo General hasta
el término de esta administración. El P. José Antonio Ubillús,
asistente para misiones, visitará las misiones internacionales de
las Islas Salomón; el P. José María Nieto acompañará al Superior
General en la reunión de Superiores Generales en Mayo cuyo
tema de estudio será la Vida Religiosa en Europa.
Concluyo con las visitas que haré yo como Superior General.
El 14 y 15 de Marzo participaré con otros miembros de la Curia
en la celebración del 350 Aniversario de Santa Luisa en la cate-
dral de París y en Rue du Bac. Del 17 al 21 de Marzo partici-
paré con el Secretario General en la celebración del colegio de
San José en Antoura, El Líbano. El 24 y 25 de Marzo acompa-
ñaré a las Hijas de la Caridad en su Renovación de Votos en
Rue du Bac.
Pasaré la Semana Santa en un Reserva India de Arizona, USA,
con el P. Clay; la Vigilia Pascual estaré con las Hijas de la Cari-
dad en Tuba, Arizona. La semana de Pascua estaré en Colorado,
USA, visitando a los voluntarios Vicencianos y a los miembros de
la C.M. que trabajan en esa área. Después visitaré la Universidad
de Niágara de la C.M. para compartir con los estudiantes que
están profundizando su conocimiento del carisma vicenciano.
Al volver a Europa participaré en la Primera misa del primer
cohermano de Albania el día 11 de Abril.
Del 14 al 23 de Abril acompañaré al P. Javier Álvarez, Director
General de las Hijas de la Caridad, y a los 20 nuevos Directores
de Hermanas en su sesión de formación en París. Del 24 al 28 de
Abril visitaré a las Hijas de la Caridad en la Provincia de Suiza.
Del 30 de Abril al 10 de Mayo estaré en España visitando la Pro-
vincia de Barcelona, especialmente la isla de Mallorca; visitaré
también a los miembros de la Familia Vicenciana y a las Hijas de
la Caridad y estaré un día en el seminario interno interprovincial
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mediterráneo en Teruel. Participaré en una reunión del Consejo
de JMV Internacional en Santiago de Compostela; volveré a
Madrid para asistir a la reunión del Consejo Internacional de
MISEVI.

Del 11 al 13 de Mayo estaré en París en la reunión del Programa
CIF para Hermanos. De allí iré a Rumanía para visitar la Pro-
vincia de las Hijas de la Caridad acompañado del Director Pro-
vincial que es también Director y Visitador de la Provincia de
Hungría. El 22 y 23 de Mayo visitaré nuestro seminario interpro-
vincial de Piacenza, Italia, y después, del 26 al 28, asistiré con el
P. Nieto a la reunión bianual de Superiores Generales.

A finales de Mayo o a principios de Junio estaré en Salamanca,
España para participar en la Asamblea General de la Asociación
de San Vicente de Paúl. Desde la Primera semana de Junio hasta
la Asamblea estaré en Roma para el Consejo del Tiempo Fuerte y
para los preparativos últimos de la Asamblea General.

Ofreciendo mis oraciones por todos ustedes les deseo una feliz
Pascua de Resurrección.

Su hermano en San Vicente

G. Gregory Gay, C.M.

Superior General
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San Vicente y el sacerdocio

Presentación

por Julio Suescun Olcoz, C.M.

De junio de 2.009 a junio de 2.010 estamos viviendo el año sacer-
dotal convocado por su Santidad el Papa Benedicto XVI. En carta
dirigida por la Congregación para el Clero, a los Moderadores Supre-
mos de los Institutos de Vida Consagrada y de las Sociedades de Vida
Apostólica se nos animaba a celebrar con entusiasmo este Año Sacer-
dotal. Se hacía alusión a la Carta del Santo Padre dirigida a todos los
sacerdotes, invitándoles a una renovación interior en el descubri-
miento gozoso de la propia identidad, contemplando estupefactos
y agradecidos la obra del Señor, que quiso instituir el sacerdocio,
la víspera de su pasión, uniéndolo indispensablemente con la Euca-
ristía, y contemplando con todo el pueblo de Dios, la belleza y la
importancia del sacerdocio ordenado.

No obstante en la citada carta de la Congregación para el clero,
después de señalar algunos objetivos, a modo de ejemplos, se decía
que “El Espíritu hará que emerjan, fruto de la meditación de la Carta
del Santo Padre, las más oportunas iniciativas para ofrecer un servicio
providencial a favor del sacerdocio...”.

En el Tiempo Fuerte del 5-9 de Octubre, el Superior General y
su Consejo manifestaron su voluntad de que este Año Sacerdotal
se viviera relacionándolo con el Año Jubilar del 350 aniversario de la
muerte de nuestros Fundadores, viendo principalmente a San Vicente
como la « luz del clero »... El P. José Antonio Ubillús, Asistente Gene-
ral, se encargará de coordinar las distintas actividades y artículos que

VINCENTIANA 1-2010 - SPAGNOLO 31 Marzo 2010 − 2ª BOZZA



se publicarán en la página www.cmglobal.org sobre el Año del Sacer-
dote. Se expresó también el deseo de que VINCENTIANA publicara
un número dedicado a San Vicente y el Sacerdocio. No parecía fácil,
cuando ya había transcurrido una buena parte del año, cumplir este
deseo, porque VINCENTIANA, por exigencias de traducción a las tres
lenguas, necesita programarse con tiempo. Pero con el esfuerzo de
todos los participantes, aparece por fin este número sobre San
Vicente y el Sacerdocio, cuando todavía nos puede ayudar a hacer
de éste, el año de nuestra fidelidad sacerdotal a Cristo Sacerdote,
a ejemplo del sacerdote Vicente de Paúl.

No es la primera vez que VINCENTIANA se centra sobre este tema
de San Vicente y el Sacerdocio. El n. 3 del Año 2.000, con motivo del
400 aniversario de la Ordenación Sacerdotal de San Vicente de Paúl,
VINCENTIANA publicaba cinco artículos sobre San Vicente Sacer-
dote. Y todavía se prolongaba el tema en el número 6 del mismo año
2.000, con un artículo del P. Robert P. Maloney, titulado « El sacer-
docio vicenciano, sacerdocio misionero ».

La lectura de este número de VINCENTIANA no puede dejarnos
indiferentes a ninguno de los sacerdotes de la Congregación de la Mi-
sión. Es una lectura que nos reta, que nos compromete. Los demás,
Hermanos de la Congregación de la Misión, miembros de la Familia
Vicenciana y amigos todos a los que llegue este número, encontrarán
en él una llamada a pedir a Cristo Sacerdote que atraiga a su corazón
a todos los sacerdotes de la Misión para que puedan ser testigos de
su amor misericordioso en este mundo, como lo fue Vicente de Paúl
entre los pobres, como lo fue el Cura de Ars, en su parroquia.

Por fin, VINCENTIANA habla también de si misma. Distintas cir-
cunstancias, fácilmente imaginables, han aconsejado reducir su fre-
cuencia, haciéndola trimestral y no ya bimensual. A esta nueva
frecuencia se ha ajustado el precio de la subscripción anual, como
puede verse al final del n. 6 de 2009. Este pequeño cambio se apro-
vecha para hacer un repaso de lo que VINCENTIANA ha sido a lo
largo de su historia de 53 años y en particular de los 15 años de
publicación trilingüe. Como se afirma en el estudio, VINCENTIANA
ha resultado, sin duda, el instrumento colectivo más serio y ordenado,
para la reflexión y estudio en la Congregación de la Misión, a lo largo
de toda su Historia.
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El sacerdote según san Vicente y hoy
Mensaje vicenciano a los sacerdotes de hoy

por Alain Pérez, C.M.

“Si se quiere expresar en una frase la idea del sacer-
docio presentada por san Vicente de Paúl, se puede
decir que para él, el sacerdote es un hombre llamado
por Dios a participar en el sacerdocio de Jesucristo
para prolongar la misión redentora de Jesucristo,
haciendo lo que Jesucristo ha hecho, como él lo ha
hecho” (JACQUES DELARUE).

He ahí el pensamiento profundo de san Vicente sobre el sacerdo-
cio. Sin embargo, este pensamiento no ha brotado en él como por
generación espontánea, ni a partir de una enseñanza recibida o de
una profundización personal de la doctrina. La concepción del sacer-
docio, en san Vicente, se fragua a partir de la realidad concreta de
su experiencia. Y, para comenzar, a partir de la experiencia de su
propia vida.

LA EXPERIENCIA DE SAN VICENTE

En efecto, parece que la perspectiva del sacerdocio se le ha pre-
sentado por las miras interesadas de su padre. Y es así como él ha
entrado con una precipitación manifiesta, ya que recibe la ordena-
ción sacerdotal el 23 de septiembre de 1600 de manos del obispo de
Périgueux, que estaba entonces ciego y moribundo. ¡Vicente tenía
sólo diecinueve años!

Esta prisa excesiva no la olvidará jamás; esto le marcará hasta tal
punto que, cuando se le propondrá hacer entrar a uno de sus sobri-
nos en las órdenes por motivos que no eran perfectamente puros,
se opondrá diciendo: “En cuanto mi, si hubiera sabido lo que era,
cuando tuve la temeridad de entrar en este estado, como lo supe más
tarde, hubiera preferido quedarme a labrar la tierra antes que compro-
meterme en un estado tan tremendo” (Carta al canónigo de San Mar-
tín, 1658; SVP.ES V, 540). De la misma manera, escribía al señor
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Dupont-Fournier, abogado en Laval, el 5 de marzo de 1659: “... es pre-
ciso haber sido llamado por Dios a esta santa profesión; esto se ve
incluso en Nuestro Señor, que era sacerdote eterno y que sin embargo
no quiso ponerse a ejercitar ese estado más que después de aquel testi-
monio del Padre eterno, cuando dijo: ‘He aquí mi Hijo muy amado,
escuchadle’ 2. Este ejemplo, junto con la experiencia que tengo de los
desórdenes que provienen de los sacerdotes que no procuran vivir según
la santidad de su carácter, me obliga a advertir a los que me piden
consejo para recibir el sacerdocio que no se comprometan a ello si no
tienen una verdadera vocación de Dios, una intención pura de honrar a
Nuestro Señor por la práctica de sus virtudes y las demás señales segu-
ras de que su divina bondad les ha llamado a ello. Y está tan metido en
mí este sentimiento que, si no fuera ya sacerdote, no lo sería jamás.
Es lo que le digo con frecuencia a los que pretenden el sacerdocio y lo
que he dicho más de cien veces predicando a los pueblos del campo”
(SVP.ES VII, 396).

Este tema de “la dignidad sacerdotal” en san Vicente, puede pare-
cernos hoy excesivo y de hecho anacrónico. Pero, como he dicho
antes, su concepción del sacerdocio se había forjado a partir de la
realidad concreta de su experiencia. Ahora bien, la experiencia de san
Vicente — en los primeros años de su sacerdocio y a través de los
diferentes ministerios que ha tenido, como párroco o siendo precep-
tor en la familia de Gondi — le ha llevado a constatar el estado
deplorable del clero en su época. El “clero alto” vivía en la corte o
bajo la influencia de los grandes, y el “clero bajo” vivía en los cam-
pos, con frecuencia miserable e ignorante. Unos y otros perdían de
vista su carácter de hombres de Dios. En cuanto al “clero bajo”,
estaba mezclado de tal manera con el pueblo que cuidaba que, en
lugar de ayudarles a vivir bien, con frecuencia compartía sus vicios,
los excesos de la suciedad hasta tal extremo que “El nombre de sacer-
dote llegó a ser sinónimo de ignorante y libertino” (AMELOTTE, t. II,
p. 96). Del mismo modo, un obispo decía un día con tristeza a
san Vicente: “Me horrorizo, cuando pienso que en mi diócesis hay casi
siete mil sacerdotes borrachos, o impúdicos, que suben diariamente
al altar, y que no tienen vocación” (SVP.ES II, 358). Se podría comen-
tar mucho sobre el estado deplorable del clero de Francia en el
siglo XVII. Siempre a través de estos ministerios diversos, san
Vicente descubre la gran miseria espiritual del pobre pueblo del
campo, y que la causa principal de este estado lamentable es la inca-
pacidad de los sacerdotes que tienen cura de almas en esas regiones.

Así, a partir de estas experiencias se van a enraizar en su espíritu
dos convicciones íntimamente relacionadas: Es necesario acudir en
ayuda del pobre pueblo del campo que se condena por ignoran-
cia, y para eso, son necesarios sacerdotes, buenos sacerdotes,
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celosos e instruidos. Para responder a esta doble y urgente necesi-
dad, san Vicente organiza misiones en los territorios de los Gondi;
y, gracias a la ayuda de los señores de Gondi, funda en 1625 una
sociedad de misioneros, la Congregación de la Misión. Fundación
que facilitará la renovación periódica de misiones que eran tiempos
fuertes de evangelización en el campo. De idéntica manera, para no
perder los frutos de las misiones, ve la necesidad de dejar en el
lugar un clérigo capaz de proseguir la obra emprendida. Un clé-
rigo bien formado que ayudará a las pobres gentes a mantenerse en
los buenos propósitos. Y de esta forma, a invitación del obispo de
Beauvais, que había acogido ya misioneros en su diócesis durante
unos veinte días, emprende la preparación de los ordenandos de
la diócesis para su futuro ministerio sacerdotal. Esto ocurre en sep-
tiembre de 1628. Sin embargo, ¿qué son unos días para formar un
buen sacerdote y para que él permanezca fiel? Consciente de este
inconveniente, y apoyado en la sugerencia de uno de los ordenandos,
san Vicente organiza en 1633, en la casa de San Lázaro, reuniones
semanales, el martes. La finalidad de estas reuniones es ayudar
a los eclesiásticos a mantenerse “en la santidad de su vocación...
tratando juntos las virtudes y las funciones propias de su ministerio”
(cf. ABELLY, L. II, Cp. III, p. 385).

Después, a merced de las experiencias, se tiene hacia 1636, un pri-
mer ensayo de seminario para muchachos, en el colegio de Bons
Enfents. Ensayo infructuoso que impulsará a san Vicente a establecer
más tarde seminarios mayores que acogerán jóvenes entre veinte
y treinta años de edad. Y de tal forma que, para los Lazaristas,
los seminarios llegarán a ser, después de las misiones, la principal
actividad de la Congregación. He ahí, pues, descrito a grandes rasgos
y rápidamente, el contexto y los acontecimientos que han conducido
a san Vicente a trabajar con otros, en el renacimiento que renovará la
Iglesia de Francia en el siglo XVII. Es interesante constatar que este
renacimiento fue ante todo una obra sacerdotal. Los sacerdotes han
sido los instrumentos, y lo han sido aceptando formarse y reformarse
en profundidad. Hoy, cuando la Iglesia atraviesa muchas zonas
de turbulencias, ¿no se puede pensar, también, que el “Renaci-
miento” no podrá realizarse sino por una formación y una
reforma en profundidad de los clérigos? En cualquier caso, me
parece importante recordar, al menos de una manera parcial, este
contexto y estos acontecimientos, antes de compartir algunas convic-
ciones vicencianas con los sacerdotes de hoy. Porque, me parece que,
teniendo en cuanta las transposiciones que ciertamente se imponen,
la experiencia de san Vicente, su evolución, puede ser para nosotros
una fuente de inspiración cuando intentamos diseñar el perfil actual
del sacerdote. En efecto, se puede constatar cada día: ¡Francia ha
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llegado a ser un país de misión como en tiempos de san Vicente,
y esto desde hace ya algunos decenios! Consiguientemente, parece
necesario, como en tiempos de san Vicente, dar una formación
verdaderamente misionera a todos aquellos que aspiran a traba-
jar en la construcción del Reino de Dios, y especialmente a los
sacerdotes.

LA FORMACIÓN ESPIRITUAL

Precisamente, el documento aparecido en 2002, “Caminar desde
Cristo” — de la Congregación para Institutos de Vida Consagrada y
Sociedades de Vida Apostólica — propone, en el número 20, algo que
me parece capital para la formación: “La vida espiritual debe ocu-
par el primer lugar en los proyectos de las Familias de vida con-
sagrada, de manera que todos los Institutos y todas las comunidades
se presenten como escuelas de auténtica espiritualidad evangélica”.

El documento añade: “Partir de Cristo significa proclamar que la
vida consagrada es una secuela especial de Cristo, ‘memoria viviente’
del modo de existencia y de acción de Jesús como Verbo encarnado con
relación a su Padre y a sus hermanos. Esto conlleva una comunión
particular de amor con él que llega a ser el centro de la vida y fuente
permanente de toda iniciativa... se trata de una experiencia de com-
partir, de una gracia especial de intimidad, se trata de “identificarse
con él, teniendo los mismos sentimientos y la misma forma de vida”;
se trata de una vida “llena de Cristo”.

Cuando leemos estas líneas, cómo no recordar lo que san Vicente
dijo a Antonio Durand (XI, 343-334) y la famosa frase: “¡Por consi-
guiente, padre, debe vaciarse de sí mismo para revestirse de
Jesucristo!” (SVP.ES XI, 236). ¿No está ahí la primera exigencia que
incumbe al misionero? Lo sabemos bien por experiencia, la tentación
está siempre presente, transformar nuestro trabajo pastoral en nues-
tra propia obra, utilizar nuestro ministerio para atraer la atención
sobre nosotros mismos y que nos valoren. De ahí la insistencia de
san Vicente sobre la pureza de intención que nos hace renunciar a
las miras humanas para intentar realizar verdaderamente la obra de
Dios. De ahí su insistencia igualmente sobre la humildad, porque sin
humildad no existe razón para un misionero de hacer la obra de
Dios. Por el contrario, “si así lo hacéis, Dios se verá obligado en
cierto modo a bendecir lo que digáis, a bendecir vuestras pala-
bras; Dios estará con vosotros” (Coferencia del 8 de junio 1658;
SVP XI, 339).

En el mismo sentido, decía también: “... creedme, hermanos y seño-
res míos, es una máxima infalible de Jesucristo, que a menudo os he
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recordado de su parte, que, cuando un corazón se vacía de si
mismo, Dios lo llena; es Dios quien permanece y actúa allí-dentro;
es el deseo de la confusión lo que nos vacía de nosotros mismos, es la
humildad, la santa humildad; y entonces no seremos nosotros quienes
actuaremos sino Dios en nosotros, y todo marchará bien” (Conferen-
cia, septiembre 1655; SVP.ES XI, 205).

La vida espiritual es por consiguiente el cimiento, la base sólida
sobre la que se funda una vida misionera. Gracias a ella vive el misio-
nero “en plena docilidad al Espíritu, docilidad que le compromete a
dejarse formar interiormente por él, para hacerse semejante a Cristo
siempre” (La Misión del Redentor, nº 87). El tiempo dedicado a la
vida espiritual no es un tiempo perdido para la misión porque,
“cuanto más se dejen conformar a Cristo las personas consagradas,
más le harán presente y operante en la historia para la salvación de los
hombres” (Caminar desde Cristo, nº 9). Además, una manera privile-
giada de “revestirse de Cristo”, es dedicar regularmente, cada día,
“momentos apropiados para un diálogo silencioso y profundo con
Aquel que nos sabemos amados, y compartir con él lo que hemos
vivido y recibir la luz para proseguir nuestro camino cotidiano” (Cami-
nar desde Cristo, nº 25). Gracias a este tiempo fuerte, el misionero
evitará la mediocridad en su vida humana y espiritual, el aburguesa-
miento progresivo, la mentalidad consumista como la tentación de la
eficacia y el activismo. Sí, un verdadero misionero, es aquel que
asume los medios de una vida espiritual auténtica: su vida es la pro-
clamación del primado de la gracia; sin Jesucristo, él sabe que no
puede hacer nada; en cambio, él puede todo en aquel que le da la
fuerza. “Dadme un hombre de oración y será capaz de todo” (Confe-
rencia sin fecha; SVP.ES XI, 778). “Se necesita la vida interior, hay
que procurarla; si falta, falta todo; […] Procuremos, hermanos
míos, hacernos interiores, hacer que Jesucristo reine en nosotros...”
(Conferencia, 21 febrero 1659; SVP.ES XI, 429 s.) decía san Vicente.

El Papa Juan pablo II, por lo que a él se refiere, exhortaba así a los
misioneros, en su carta encíclica “La Misión del Redentor”: “Que los
misioneros reflexionen sobre su deber de santidad que el don de la
vocación les pide, renovándose de día en día para una trasformación
espiritual y actualizando constantemente su formación doctrinal y
pastoral. El misionero debe ser ‘un contemplativo en acción’. La res-
puesta a los problemas, la encuentra en la luz de la palabra
divina y en la oración personal y comunitaria. El contacto con los
representantes de las tradiciones espirituales no cristianas, en particu-
lar los de Asia, me ha confirmado que el futuro de la misión depende en
gran parte de la contemplación. El misionero, si no es un contempla-
tivo, no puede anunciar a Cristo de una manera creíble; él es testigo
de la experiencia de Dios y debe poder decir como los Apóstoles:
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‘Lo que hemos contemplado..., el Verbo de vida..., os lo anunciamos’ ”
(1 Jn 1,1-3).

Al releer este último texto de Juan Pablo II, me viene a la memoria
esta anécdota que he vivido cuando era misionero en la República
Dominicana. Mi trabajo me llevó a participar de vez en cuando en
encuentros de reflexión y de retiro con los jóvenes. En el curso de un
retiro, un joven del grupo habló del sacerdote que venía de organizar
misiones en un poblado. El sacerdote en cuestión era un joven sacer-
dote, recientemente ordenado, lleno de esperanza, de dinamismo y
de proyectos. Hablando de este sacerdote, dijo el joven: “¡Si, el Padre
es muy generoso, muy simpático... pero tengo la impresión de que está
vacío!”. Confieso que la reflexión de este joven me ha interpelado
fuertemente y me ha hecho reflexionar mucho, y he comprendido
entonces la palabra de san Agustín que dijo un día: “Predica inú-
tilmente la palabra de Dios fuera quien no la escucha dentro”.
A partir de esta reflexión, he meditado también ampliamente el texto
del Maestro Eckhart, el místico renano del siglo XIII-XIV que decía:
“Las personas no deberían preocuparse tanto de lo que deben hacer;
harán mejor en ocuparse de lo que deben ser. Si nosotros y nuestra
manera de ser son buenos, lo que hagamos irradiará”. Sí. Uno se pre-
gunta: ¿cómo se puede ser bueno sin una vida interior real y pro-
funda? En efecto, ¿no es gracias a la meditación, a la oración,
que nos acostumbramos a mirar el mundo y a los otros con la
mirada de Dios? ¿No es gracias a la oración que aprendemos a
actuar y amar este mundo como Dios lo ama?

Hoy, más que nunca, tenemos necesidad de volver a nuestro cora-
zón. En efecto, vivimos hoy una crisis de interioridad, una interio-
ridad generalmente pobre y superficial, que se manifiesta en una
cierta dificultad de interrumpir la acción para concentrarnos en el
silencio. Esta carencia desemboca frecuentemente en conductas acti-
vistas, impulsivas o agresivas, y estas conductas se experimentan a
veces en ambientes de mucho ruido o con músicas que disipan y dis-
persan en lugar de ayudarnos a llenar y enriquecer nuestro espacio
interior. Decía el Papa Pablo VI: “Es necesario que nuestro celo evan-
gelizador brote de una verdadera santidad de vida alimentada por la
oración y sobre todo por el amor a la Eucaristía, y que, como nos
sugiere el Concilio, la predicación, a su vez, ayude a crecer en santidad
al predicador... El mundo reclama evangelizadores que le hablen de un
Dios que ellos conocen y frecuentan como si viesen lo invisible” (Anun-
ciar el Evangelio, nº 76). ¡Tenemos aquí un texto misionero significa-
tivo! Es preciso comprender finalmente “que se es misionero ante
todo por lo que se es... y no tanto por lo que se dice o hace”
(La misión del Redentor, Nº 23).
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De hecho, san Vicente quería que el sacerdote “viva en estado de
oración”, que la oración invada toda su vida, especialmente su acti-
vidad pastoral. Es así, en efecto, que el misionero no será un hombre
dividido que persigue en la acción y en la contemplación dos fines
incompatibles: su compromiso pastoral, en lugar de disminuir su
unión con Dios, por el contrario, la hará crecer, y su vida de oración
será una fuerza incomparable para el servicio y la evangelización de
sus hermanos. Y esto tendrá consecuencias directas sobre su misión
si se cree todavía a san Vicente: “Si el que guía a otros, dice él a Anto-
nio Durand, el que los forma, el que les habla, está animado solamente
del espíritu humano, quienes le vean, escuchen y quieran imitarle se
convertirán en meros hombres; cualquier cosa que diga o que haga,
sólo les inspirará una mera apariencia de virtud, y no el fondo de la
misma; […] les comunicará el mismo espíritu del que está animado,
[…] Por el contrario, si un superior está lleno de Dios, impregnado de
las máximas de nuestro Señor, todas sus palabras serán eficaces, de él
saldrá una virtud que edificará...” (SVP.ES XI, 236). Cuando, respon-
diendo a la llamada de Cristo, le entregamos nuestra vida por medio
del sacerdocio o la vida consagrada, lo hacemos con la intención y el
propósito fundamental de hacer de Dios el polo que oriente todos los
proyectos y todas las dimensiones de nuestra vida. Precisamente por
eso, el mejor servicio que podemos hacer a los hombres de hoy
es ser radicalmente lo que debemos ser y se espera de nosotros:
hombres de Dios, con Dios, para Dios, y que vean en todas las
cosas la presencia de Dios. Además, si es evidente que los hombres
esperan el pan material, también es evidente que esperan un pan
esencial que sacia el hambre y salva. El pan de Dios. Nuestra voca-
ción de sacerdotes, de misioneros, es, pues, según la feliz expresión
de Pablo VI, ser “especialistas de Dios”. No especialistas que saben
mucho sobre Dios o que pueden hablar con erudición, sino especia-
listas en el sentido de tener una experiencia más viva de Dios
siguiendo a Cristo y haciendo de esta experiencia el proyecto funda-
mental de su vida. Así, nuestra vida será evangelizadora, precisa-
mente por su forma de ser especial que pone a Dios en el centro de
nuestra existencia... Porque el ambiente actual no es ya el de un cris-
tianismo colectivo, K. Rahner decía: “El creyente de mañana, o bien
será un ‘místico’, es decir alguien que ha experimentado algo, o dejará
de ser creyente”. ¿Esto no es igualmente válido para “el sacerdote cre-
yente” o el “misionero creyente”?

Dicho esto, el sacerdote puede estar llamado, en ciertos casos, a
vivir su misión ejerciendo una profesión o una actividad de volunta-
riado. Por ejemplo, profesor, formador, enfermero, asistente social,
voluntario en una asociación, obrero en una fábrica, etc. Lo que es
importante y decisivo para el misionero es el espíritu y la motivación
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por la que él ha asumido tal profesión o actividad. La profesión, la
actividad, son en sí indiferentes; son, y a veces deben ser, nuestra
forma de insertarnos en el mundo, de vivir la misión. Sin embargo,
no pueden ser, en ningún caso, una forma de evadirnos de nuestra
verdadera identidad de sacerdote, de misionero. Por eso, es impor-
tante y esencial para el misionero de siempre preguntarse cómo rea-
lizar este servicio. Dicho en otros términos, es esencial saber si
ayuda a otros en tanto que educador, enfermero, obrero de fábrica
etc., como puede hacerlo otro educador, enfermero, asistente social.
Es esencial saber si lo hace a partir de su condición de sacerdote
o misionero. O su condición no debería aparecer. En tal caso,
¿por qué es sacerdote? ¿Es necesario ser sacerdote para ayudar a los
otros? De cualquier manera, esté comprometido en la pastoral ordi-
naria o en una profesión asalariada o de voluntariado, “sin una vida
interior de amor que atrae a sí al Verbo, al Padre, al Espíritu,
no puede haber mirada de fe; en consecuencia, la vida pierde
gradualmente el sentido, el rostro de los hermanos se torna opaco,
y es imposible descubrir en ellos el rostro de Dios, los aconteci-
mientos de la historia permanecen ambiguos, cuando no privados
de esperanza, la misión apostólica y caritativa degenera en una
actividad dispersiva” (Caminar desde Cristo, nº 25).

El P. Arrupe, antiguo Prepósito General de los Jesuitas, decía:
“Toda aplicación del carisma y toda reforma deben realizarse por hom-
bres de gran estatura espiritual, de un espíritu sobrenatural sin
tacha. Esto conlleva un celo ardiente por la gloria de Dios y el servicio
de la Iglesia, una humildad sincera, una obediencia a toda prueba y
una comprensión profunda del Evangelio” (La esperanza no se
engaña, p. 70). Precisamente, san Vicente forma parte de estos hom-
bres de gran estatura: él ha amado a los hombres porque ha conocido
y ha amado a Dios y ha querido servirle constantemente. Este Dios,
conocido y frecuentado fielmente en la oración, le ha formado para
hacer de él un gigante de la caridad cuyas realizaciones audaces para
el servicio de los pobres no dejan de asombrarnos.

Después de un siglo donde el espiritualismo verbal con frecuencia
ha servido de coartada para rehusar ver y combatir la injusticia, hoy
la tentación es grande de caer en el exceso inverso y, bajo pretexto de
una acción eficaz, descuidar, relativizar o minimizar la importancia
de la oración en nuestra vida misionera. El error sería tanto más
grave puesto que la oración es finalmente la fuente de la acción.
El ejemplo de los grandes místicos está ahí para probarlo: san Ber-
nardo de Claraval, Teresa de Ávila, Ignacio de Loyola, por citar algu-
nos. Ellos recuerdan a nuestro mundo en plena transformación que
toda reforma esencialmente vuelve a ahondar más profunda-
mente en los recursos inagotables de la vida interior. Porque,
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no son los hombres “hacia fuera”, perpetuamente extrovertidos, afec-
tados por “el prurito” del activismo, los que hacen las reformas;
son los hombres “por dentro”, es decir los que están tan habitados
por la presencia en ellos mismos y en Dios, que es esta presencia la
que finalmente les ha capacitado para una reforma en profundidad.

Al decir esto, no se trata de relativizar o incluso negar la impor-
tancia del compromiso en la actividad misionera o en una profesión,
por supuesto. Además, san Vicente nos enseña a desconfiar de todo
supuesto amor de Dios que se queda en piadosos sentimientos. Como
san Juan, él dice que el amor de Dios, si consiste sólo en palabras,
corre el riesgo de no ser más que puro engaño si no desemboca en
el amor efectivo, siempre dispuesto a poner de su parte, por amor
de Dios y del prójimo. Palabras edificantes y pensamientos eleva-
dos no bastarían a la verdad del amor. Decía a sus misioneros:
“Amemos a Dios, hermanos míos, amemos a Dios, pero que sea a costa
de nuestros brazos, que sea con el sudor de nuestra frente... Con fre-
cuencia muchos actos de amor de Dios, de complacencia, de benevo-
lencia, y de otros afectos semejantes y prácticas interiores de un
corazón cariñoso, aunque muy buenos y deseables, son sin embargo
muy sospechosos cuando no llevan a la práctica del amor efectivo”
(Extracto de conferencia, Nº 25; SVP.ES XI, 733).

Recordamos también que, sin duda alguna, Pablo VI establecía
una relación entre evangelización y promoción humana, desarrollo,
liberación, en la exhortación apostólica “Evangelii Nuntiandi”.
Para él, no es posible proclamar el mandato nuevo sin promover,
en la justicia y en la caridad, el crecimiento verdadero y auténtico del
hombre. En su alocución con ocasión de la apertura de la tercera
Asamblea General del sínodo de obispos (27 de septiembre de 1974)
decía: “Es imposible aceptar que la obra de la evangelización pueda o
deba olvidar los interrogantes extremadamente graves, tan agitadas hoy,
respecto la justicia, la liberación, el desarrollo y la paz en el mundo.
Si esto ocurriese, sería ignorar la doctrina del evangelio sobre el amor al
prójimo que sufre o se encuentra en necesidad”.

Entonces, en nuestra vida misionera, ¿se trata de elegir entre el
amor afectivo y el amor efectivo, lo espiritual y lo temporal? Un de-
bate falso al que sin duda responde san Vicente diciendo: “Que los
sacerdotes se dediquen al servicio de los pobres; ¿no ha sido éste el
oficio de Nuestro Señor y de muchos grandes santos, que no solamente
han recomendado a los pobres, sino que les han consolado, aliviado y
curado ellos mismos? ¿No son los pobres los miembros afligidos de
Nuestro Señor? ¿No son ellos nuestros hermanos? Y si los sacerdotes
les abandonan, ¿quién queréis que les asistan? De manera que
si se encuentra entre nosotros personas que están en la misión para
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evangelizar a los pobres y no para aliviarles, para remediar sus necesi-
dades temporales, respondo que nosotros debemos asistirles y hacer
asistir de todas las maneras, por nosotros y por otros. Hacer eso,
es evangelizar de palabra y con las obras, y es lo más perfecto,
esto es también lo que Nuestro Señor ha practicado y es lo que deben
hacer los que le representan de oficio y por carácter como los sacer-
dotes” (Conferencia sin fecha; SVP.ES XI, 393).

HACER LA EXPERIENCIA DE DIOS

Dicho esto, lo más importante para un sacerdote, para un misio-
nero, no consiste tanto en “hacer cosas” y “hacer mucho” sino en
prestar más atención de lo que hemos hecho hasta ahora. Eso, para
que lo que hacemos pueda ser leído por los hombres y mujeres de
hoy como “Buena Noticia” de Jesucristo.

En la Iglesia, en nuestras comunidades misioneras, se trabaja
mucho, con gran generosidad y una enorme buena voluntad, pero a
veces parece que lo que más cuenta es tal o cual trabajo, tal o cual
compromiso pastoral. Consecuencia de todo esto, se comienza a
desarrollar poco a poco lo que podríamos llamar “epidermis de la fe”,
es decir, un cristianismo sin interioridad. Sin embargo, es una
evidencia, por más que reestructuremos, modernicemos, planifi-
quemos nuestros diversos compromisos, nuestras comunidades
no tendrán sin embargo más fuerza evangélica si no hacen esta
experiencia fundamental: la experiencia de Dios.

Es mirando a Cristo, escuchándole, que podremos conocer al Dios
invisible. El Dios de Jesucristo se nos revela a través del evangelio de
san Lucas y, particularmente, a través de las parábolas. En esas pará-
bolas, Jesús expresa el misterio insondable del amor que Dios tiene
por nosotros. Jesús lo describe con rasgos profundamente humanos
que revelan el corazón del padre, el corazón de Dios. A través toda su
vida, toda su enseñanza, Cristo ha querido mostrarnos el amor de
Dios hacia nosotros. Y esta es la experiencia más importante que
podemos tener en nuestra vida. Es a partir de esta experiencia que
podremos comprender el amor que Dios tiene por nosotros y comu-
nicarlo a los demás. Esta experiencia es fundamental para un bauti-
zado, un sacerdote, un misionero, capaz de cambiar completamente
su corazón y su vida.

¡Una pequeña parábola para comprender la importancia de esta
experiencia! Ocurría al final de una cena en un castillo inglés.
Un célebre actor de teatro divertía a los huéspedes declamando textos
de Shakespeare. Al hilo de la velada, propuso que le sugiriesen otros
textos. Un sacerdote bastante tímido preguntó al actor si conocía el
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salmo 22. El actor respondió: “ ‘Sí’ lo conozco, pero estoy dispuesto
a recitarlo con una condición: que después lo recite usted mismo”.
El sacerdote se sintió un poco molesto, pero aceptó. El actor hizo
una interpretación magnífica, con una dicción perfecta: “El Señor es
mi pastor, nada me falta, etc.”. Llega el turno del sacerdote que se
levanta y recita las mismas palabras del salmo. Cuando termina,
no hay aplausos esta vez, sino un profundo silencio y lágrimas que
hablan sobre ciertos rostros. El actor permanece en silencio durante
algunos instantes, después se levanta y dice: “Señoras, señores, espero
que se hayan dado cuenta de lo que ha pasado esta noche: ¡yo conocía
el salmo, pero este hombre conoce al Pastor!”.

Sí, la crisis actual de ciertas imágenes de Dios no significa que la
fe cristiana sea insoportable. No, para nosotros, sacerdotes, misione-
ros, se trata de comunicar a nuestros contemporáneos la experiencia
de un Dios Amor. La nueva cultura que está emergiendo hoy es indi-
ferente frente a un Dios “todopoderoso”. Sin embargo es capaz de
mirar y escuchar a los testigos y a los buscadores de un Dios con
rostro renovado. Es decir, testigos

• de un Dios que ama — amigo del hombre, servidor humilde
de sus criaturas, que ha venido a nuestra casa, no para ser
servido sino para servir.

• Un Dios capaz de compartir, de comprender y de acoger a
todas las personas.

• Un Dios que habita en el corazón de cada hombre y mujer y
acompaña cada ser humano en su desgracia.

• Un Dios que sufre en la carne de los que tienen hambre y
de todos los miserables de la tierra.

El mundo tiene necesidad, hoy, de místicos, de maestros espiritua-
les que, por su experiencia, interpelen e iluminen a los que buscan.
“El hombre contemporáneo escucha más a los testigos que a los
maestros, y si escucha a los maestros es porque son testigos”.
Decía Pablo VI y añadía: “Se ha repetido frecuentemente en nuestros
días que este siglo tiene sed de autenticidad. Sobre todo con relación a
los jóvenes se afirma que sufren horrores ante lo ficticio, ante la false-
dad, y que además son decididamente partidarios de la verdad y la
transparencia. A estos ‘signos de los tiempos’ debería corresponder en
nosotros una actitud vigilante. Tácitamente o a grandes gritos, pero
siempre con fuerza, se nos pregunta:

• ¿Creéis verdaderamente en lo que anunciáis?
• ¿Vivís lo que creéis?
• ¿Predicáis verdaderamente lo que vosotros vivís?

35El sacerdote según san Vicente y hoy

VINCENTIANA 1-2010 - SPAGNOLO 31 Marzo 2010 − 2ª BOZZA



Hoy más que nunca el testimonio de la vida se ha convertido en
una condición esencial con vistas a una eficacia real de la predicación.
Sin andar con rodeos podemos decir que en cierta medida nos hacemos
responsables del evangelio que predicamos” (Evangelii Nuntiandi,
nº 41, 76). En nosotros está asumir el reto. Eso porque, por desgra-
cia, en la Iglesia y en nuestras comunidades, se encuentran personas
que hacen muchas cosas por las que se les respeta y a veces se les
admira. Pero son pocos los que aprecian lo que ellos son y su forma
de vivir. La Iglesia no es una ONG, aunque el compromiso al servicio
de los más necesitados sea una condición necesaria para testimoniar
el evangelio. Lo que era nuevo en Jesús, es que él mismo anunciaba
a Dios, él le buscaba, él le experimentaba, él le vivía. Es por eso que
fascinaba e interpelaba a los que le veían vivir. Se le admiraba no
solamente por lo que hacía, sino que las gentes se sentían en armo-
nía con lo que él era, lo que él experimentaba y lo que él vivía.
Y quizás sea esto precisamente lo que más falta en nuestra Iglesia y
en nuestras comunidades. ¡Faltan personas que sean mucho más
que lo que ellas hacen y que susciten en los que las ven vivir la
simpatía y el deseo de vivir como ellas! ¡Necesitamos místicos,
profetas, testigos! Se puede encontrar hoy en la Iglesia, entre los
sacerdotes, gestores, juristas, canonistas, teólogos, sociólogos, espe-
cialistas de esto o de aquello, y esto es magnífico. Es necesario que lo
sea. Esto puede ser un triunfo interesante para la misión. Sin em-
bargo ¿se puede decir que se encuentran no solamente gentes que
saben y que hacen, sino también gentes que irradian algo, que
transmiten algo, que suscitan una esperanza y ganas de vivir?
Nuestro error más grande hoy es, creo, querer sustituir por la orga-
nización, el trabajo, la actividad, lo que no puede nacer nada más
que de la fuerza del espíritu. Este Espíritu buscado, acogido, contem-
plado y orado en una vida espiritual auténtica. “El futuro de la
misión — también en Europa — depende en gran parte de la
contemplación”. Por eso, es tan importante hoy no ser ingenuos y
saber discernir. En efecto, podemos extasiarnos con razón ante las
realizaciones del mundo moderno. Sin embargo es necesario saber
que, si nuestras sociedades son tan creativas y eficaces, es porque,
muchas veces, despojan a las personas. Se adueñan de sus almas
vaciándolas de su interioridad y de su espiritualidad. Y la desgracia
es que se tropieza con muchas personas muy ocupadas y eficaces,
pero que han perdido su singularidad y su palabra interior. Ahora
bien, un hombre que no vive más siendo él mismo se vuelve un
hombre de apariencia, un hombre perdido, ausente para los que
le rodean, un hombre desdichado que hace desdichados a los
demás y no sabe comunicarse ya con los otros...
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He aquí algunas convicciones que me embargan sobre el tema del
sacerdote y del misionero que nosotros deberíamos ser hoy. Estas
convicciones han crecido en mí, a partir de mi experiencia personal y
comunitaria, en diferentes ministerios en Francia y en el extranjero.
Ahora, para terminar, quisiera compartir con vosotros un texto de
Madeleine Delbrel que he meditado con frecuencia y que quizás
pueda ayudaros a vivir mejor vuestra vocación de sacerdotes y misio-
neros. Este es mi deseo más fuerte. Lo que Madeleine Delbrel espe-
raba de los sacerdotes: La ausencia de un verdadero sacerdote es, en
la vida, una desgracia sin nombre. El regalo más grande que se puede
hacer, la caridad más grande que se puede aportar, es un sacerdote
que sea un verdadero sacerdote. Es la aproximación más grande
que se puede realizar aquí abajo de la presencia visible de Cristo...
En Cristo, hay una vida humana y una vida verdaderamente divina.
En el sacerdote, se quiere descubrir también una vida verdadera-
mente humana y una vida verdaderamente divina. La desgracia es
que muchos aparecen como amputados sea de lo uno, sea de lo otro.
Hay sacerdotes que parecen no haber tenido jamás la vida de un
hombre. No saben sopesar las dificultades de un laico, de un padre o
de una madre de familia, en su talla verdaderamente humana. No se
dan cuenta de lo que es verdaderamente, realmente, dolorosamente
una vida de hombre o de mujer. Cuando los laicos cristianos han
encontrado una vez un sacerdote que les ha “comprendido”,
que ha entrado con su corazón de hombre en su vida, en sus
dificultades, nunca más pierden el recuerdo. A condición, sin em-
bargo, de que, si él integra su vida en la nuestra, esto se haga sin vivir
exactamente como nosotros. Los sacerdotes han tratado a los laicos
durante mucho tiempo como menores; hoy, algunos, van al otro
extremo, haciéndose colegas. Se desea que permanezcan padres.
Cuando un padre de familia ha visto crecer a su hijo, le considera
siempre como su hijo: un hijo, hombre. Es necesario que el sacerdote
viva también una vida divina. El sacerdote, viviendo entre nosotros,
debe mantener además.

Los signos que esperamos de esta presencia divina:

• La oración: ¡hay sacerdotes que no se les ve rezar jamás (lo que
se llama rezar)!

• La alegría: ¡cuántos sacerdotes atareados, angustiados!

• La fuerza: ¡el sacerdote debe ser el que se mantiene sensible,
vibrante, y jamás se derrumba!

• La libertad: ¡se le ve libre de toda fórmula, liberado de todo
prejuicio!
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• El desinterés: ¡a veces uno se siente utilizado por él, en lugar
de que él nos ayude a realizar nuestra misión!

• La discreción: ¡debe ser el que calla (se pierde la confianza en
el que comparte demasiadas confidencias)!

• La verdad: ¡que sea él el que dice siempre la verdad!

• La pobreza: es esencial. ¡Alguien que es libre respecto al dinero;
que experimenta como una “ley de gravedad” que le empuja
hacia los más pequeños, hacia los pobres!

• El sentido de Iglesia: finalmente: que no hable jamás de la
Iglesia a la ligera, y como estando fuera. Un hijo es juzgado
inmediatamente si se permite juzgar a su madre.

Pero con frecuencia una tercera vía invade las dos primeras
y las sumerge: el sacerdote es el hombre de la vida eclesiástica,
del “medio clerical”: su vocabulario, su manera de vivir, su manera
de llamar las cosas, su gusto por pequeños intereses y pequeñas par-
celas de influencia, todo eso le pone una máscara que nos oculta
dolorosamente al sacerdote, ese sacerdote que sin duda está latente
en la sombra...

¡La ausencia de un verdadero sacerdote en una vida,
es una miseria sin nombre,

es la única miseria!

Traductor: FÉLIX ÁLVAREZ SAGREDO, C.M.
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“Hombres apostólicos”

Ser sacerdote a partir de la experiencia de Vicente de Paúl

por Corpus Juan Delgado Rubio, C.M.

Invitados por la Iglesia a profundizar en el ministerio sacerdotal
durante este año, podemos acercarnos una vez más 1 a la forma de
comprender y vivir el sacerdocio en Vicente de Paúl. No llegó a
escribir Vicente de Paúl ningún programa de vida sacerdotal, pero su
experiencia, su ministerio tal como lo entendió y vivió, pueden ayu-
darnos a formular algunos rasgos de la identidad sacerdotal, inspira-
dores para hoy.

1 Cf. BENEDICTO XVI, Carta del 16 de junio de 2009 para la convocación de
un Año sacerdotal con ocasión del 150 Aniversario del dies natalis del Santo
Cura de Ars. Entre otros estudios sobre el sacerdocio tal como lo comprendió
y vivió San Vicente de Paúl, podemos citar: C. BRAGA, Renovación de las
formas de servicio al clero, « Anales » (1983), 170-181; B. KOCH - CH. SENS -
J.B. ROUANET, El rostro del sacerdote según San Vicente de Paúl, Salamanca,
Ceme, 2004; L. MEZZADRI, Jesus-Christe, figure du prêtre missionnaire dans
l’œuvre de Monsieur Vincent, « Vincentiana » (1986), 323; L. MEZZADRI, La espi-
ritualidad sacerdotal, « Anales » (1983), 627; L. NUOVO, Sacerdocio. Diccionario
de Espiritualidad Vicenciana, Salamanca, Ceme, 1995, 550; J.M. ROMÁN,
La formación del clero en la tradición vicenciana, « Anales » (1983), 182-200;
L.G. COLUCCIA, La vocazione sacerdotale di San Vincenzo de Paoli, « Vincen-
tiana » (1982), 38-43; A. TAMAYO, El sacerdote según San Vicente de Paúl,
« Vincentiana » (1987), 725-744; J.B. ROUANET - V. LANDERAS, Vicente de Paúl,
sacerdote instrumento de Jesucristo, « Anales » (1978), 265-336; J.M. ROMÁN,
El camino sacerdotal de San Vicente de Paúl, « Vincentiana » (2000), 207-217;
R. FACÉLINA, Vocación y misión del sacerdote según San Vicente de Paúl,
« Vincentiana » (2000), 218-237, A. QUEVEDO, San Vicente, sacerdote de la
caridad al servicio de los pobres, « Vincentiana » (2000), 238-248; R. MALONEY,
El sacerdocio vicenciano, sacerdocio misionero, « Vincentiana » (2000), 509-
522. Cf. Bibliografía en « Vincentiana » (2009), 439-440.

Vincentiana, Enero-Marzo 2010
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I.
SER SACERDOTE EN TIEMPOS DE VICENTE DE PAÚL

El Nuevo Testamento atestigua una gran diversidad de ministerios
y formas de ejercerlos al servicio de la comunidad. Pero sólo en el
siglo III aparece el término “sacerdote”, que se dedica en un primer
momento a los obispos y más tarde también a los presbíteros 2.

La época patrística ofrecerá una rica comprensión del ministerio
presbiteral, en un amplio abanico de dimensiones diversamente acen-
tuadas según regiones 3: ministerio destinado a anunciar eficazmente
las maravillas de Dios y comunicar los misterios de la salvación.

El paso a la Edad Media vendrá marcado por la progresiva
reducción del ministerio presbiteral a la actividad litúrgico-
ritual, a lo sacramental y canónico, en detrimento de su misión evan-
gelizadora 4. Es significativo que la primera declaración del magiste-
rio eclesiástico en relación con el ministerio sacerdotal (en el Conci-
lio IV de Letrán del año 1215) se centre en esta única dimensión:
“Tan sólo el sacerdote legítimamente ordenado, según el poder de las
llaves de la iglesia, está capacitado para realizar el sacramento de la
eucaristía” 5.

2 CONFERENCIA EPISCOPAL ALEMANA, El ministerio sacerdotal, Salamanca,
Sígueme, 1972.

3 Así, por ejemplo, en Alejandría se acentúa de un modo especial el minis-
terio de la palabra; el sacerdote aparece primariamente como maestro y
misionero. En Antioquía, en cambio, descansa el acento más bien en el ofre-
cimiento del sacrificio. Las comunidades judeocristianas y la Iglesia romana,
en fin, subrayan como tarea primaria el gobierno de la comunidad. En todos
estos casos se trata, sin embargo, de acentos más o menos fuertes, no de ‘imá-
genes del sacerdote’ de carácter absoluto y exclusivo. Junto a esto aparece
desde un principio (cf. 1 Tim 6,2.18; Tit 2,14; 3,18) como una de las obliga-
ciones primordiales del sacerdote la ayuda y el amparo de los necesitados y de
los advenedizos, de los que se encuentran solos. Fiel a esta exigencia hallare-
mos al sacerdote a través de la historia como servidor callado y continua-
mente entregado, cumpliendo una labor diaconal-crítica ante la sociedad
según las exigencias concretas de cada época de la historia y de su correspon-
diente situación social y en la medida de las posibilidades del ministerio ecle-
sial. CONFERENCIA EPISCOPAL ALEMANA, o.c., 72.

4 En un mundo definitivamente cristianizado se pierde en gran parte el
impulso misionero y se concentra preferentemente la atención pastoral en las
comunidades ya existentes, cuya vida se trata de hacer prosperar ante todo
mediante el servicio ‘cultual’... En líneas generales, se oscurece notablemente
la perspectiva misionera del ‘ministerio de la palabra’ como elemento interno
del sacerdocio, mientras que pasa a primer plano la ‘administración’ de los
sacramentos entendida en sentido estricto. CONFERENCIA EPISCOPAL ALEMANA,
o.c., 74.

5 DS 802. Se trata de las primeras declaraciones explícitas del magisterio
sobre el sacerdocio.
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La reflexión sobre la Iglesia en los últimos decenios de la Baja
Edad Media y al comienzo de la época moderna va a acentuar, cada
vez más, los aspectos institucionales, frente al movimiento espiri-
tual antijerárquico 6 y frente al movimiento comunitario que piensa en
la Iglesia como « comunidad de los fieles » 7. Esta tendencia se acen-
tuará todavía más ante los planteamientos de la reforma protestante.
En efecto,

« El protestantismo discutía y negaba toda mediación eclesiás-
tica: magisterio, sacerdocio, sacramentos, autoridad de la tradi-
ción y papel de la Iglesia como maestra en materia de fe, poder
de los prelados, dignidad de los obispos, primacía del papa...
No quedaba nada de la institución. Por el contrario, proponía
una noción de Iglesia-santa, como asamblea de fieles, donde la
realidad eclesial se manifiesta en dos cosas cuya unión orgá-
nica era desconocida: por una parte, una comunión de santos
(los verdaderos fieles, los predestinados), lo cual era la verda-
dera iglesia, pero no visible; por otra, una organización visible,
completamente humana, que no era en realidad Iglesia » 8.

El Concilio de Trento (1545-1563), planteado como respuesta de
la Iglesia a la reforma protestante, se propuso definir la existencia
del sacerdocio ministerial y de la jerarquía eclesiástica en sus
diversos grados 9:

– En el Nuevo Testamento existe un sacerdocio visible y dotado de
especiales poderes espirituales en orden a la consagración que
tiene lugar en la celebración de la eucaristía y en orden también
al perdón de los pecados en el sacramento de la penitencia.

6 El movimiento antijerárquico es una reacción, de tipo espiritual, provo-
cada por la misma situación en la que está viviendo la Iglesia, muchas veces
« demasiado secularizada, convertida en un poder más de este mundo ».

7 Un tercer factor que influirá en la orientación que irá tomando la
reflexión sobre la Iglesia hacia una insistencia en sus aspectos institucionales
viene representado por la discusión que se extiende a lo largo de varios siglos
y que pone en tensión la monarquía pontificia y la Iglesia como conjunto de
fieles con el rey. Estos planteamientos irán desembocando en las diferentes
formas de galicanismo, que pretenden subordinar la autoridad del papa a la
del rey o jefe de estado.

8 Yves M.J. CONGAR, Jalones para una teología del laicado, Barcelona,
Estela, 1961, 61. Para el estudio de este apartado, cf. G. ALBERIGO, L’Ecclesio-
logia del Concilio di Trento, « Rivista della Chiesa in Italia », 18 (1964), 227-
242; A. ANTÓN, El misterio de la Iglesia. Evolución histórica de las ideas eclesio-
lógicas, Madrid, Editorial Católica, 1986, t. 1 y 2, BAC maior, n. 26 y 30;
J.J. HERNÁNDEZ ALONSO, La nueva creación. Teología de la Iglesia del Señor,
Salamanca, Sígueme, 1976.

9 Cf. Doctrina de Sacramento Ordinis, sesión 23, de 15 de julio de 1563.
DS 1764 s.
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– Este sacerdocio es comunicado en el sacramento del orden;
un efecto del sacramento es el signo indeleble (carácter).

– Con el sacramento del orden está esencialmente vinculada la
estructura jerárquica del ministerio eclesial, fundada en el man-
dato y envío de Cristo (y que, por tanto, no puede proceder
de abajo) 10.

Consciente de la objetividad de muchas de las acusaciones de los
reformadores y de los movimientos espirituales sobre las irregulari-
dades en la vida de los clérigos, el Concilio de Trento propondrá tam-
bién medios para la adecuada formación de los sacerdotes y para
la renovación de sus costumbres.

Los decretos del Concilio de Trento serán aceptados como Ley en
Francia muy tardíamente 11 y, en consecuencia, las medidas discipli-
nares y pastorales ofrecidas por el Concilio para la renovación de
la vida eclesiástica sólo comenzarán a dar frutos avanzado ya el
siglo XVII. Por lo que respecta, sin embargo, a la comprensión del
ministerio presbiteral, podríamos resumir así los planteamientos
comúnmente aceptados en la teología católica del siglo XVII:

– El ministerio presbiteral es de institución divina.
– Sin negar el sacerdocio común de los fieles, se considera supe-

rior el sacerdocio ministerial.
– Ser sacerdote comporta unos especiales “poderes”.
– La misión del sacerdote está fundamentalmente en relación con

“lo sagrado”, lo ritual-sacramental, sobre todo, con el sacrificio
de la Misa.

– Como ocurre entre los ángeles, en la jerarquía de la Iglesia se da
una gradación perfectamente establecida por la que se asciende
de un grado a otro 12.

10 Por reacción contra la postura protestante que restringía el sacerdocio al
universal de todos los fieles y, por consiguiente, negaba la existencia de un
sacerdocio jerárquico en la Iglesia, Trento insistió indudablemente en las
estructuras jerárquicas de la Iglesia, dándoles un claro predominio sobre los
aspectos comunitarios de la misma. « Con la prioridad atribuida a esta con-
cepción jerárquica de la Iglesia se consolida la separación entre los fieles y la
jerarquía, desplazando tan unilateralmente el centro de gravedad hacia el polo
de la jerarquía, que por varias centurias logró ésta imponer una hegemonía
cada día más absorbente de las funciones de los jerarcas sobre los laicos en la
eclesiología de la Contrarreforma ». A. ANTÓN, o.c., t. 1, p. 753.

11 Cf. P. BLET, Le clergé de France et la Monarchie. Etude sur les Assemblées
Générales du Clergé de 1615 á 1666, Rome, 1959, 2 voll.; R. TAVENEAUX,
Le catholicisme dans la France classique: 1610-1715, Paris, 1980, 2 voll.

12 Influencia de la clasificación de los ángeles propia del Pseudo-Dionisio,
que se aplica a la jerarquía eclesiástica.
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II.

VICENTE DE PAÚL, SACERDOTE

1. El camino hacia el sacerdocio

Los primeros biógrafos de San Vicente de Paúl habían presentado
su vida como un camino ascendente de santidad. A partir de media-
dos del siglo XX, sin embargo, los estudios sobre San Vicente de Paúl
han puesto de relieve que en su vida se produjo, más bien, una rup-
tura, una verdadera “conversión” 13, destacando el hecho de que
durante algunos años Vicente de Paúl pensaba en el sacerdocio
como un medio de promoción para sí mismo y para su familia,
soñaba obtener beneficios de su vida sacerdotal y escalar honores en
la Iglesia. Así lo confirman algunas de las expresiones del propio
Vicente, quien escribirá a su madre en 1610: “... la estancia que aún
me queda en esta ciudad [París] para recuperar la ocasión de ascenso
(que me han arrebatado mis desastres), me resulta penosa por impe-
dirme marchar a devolverle los servicios que le debo; pero espero de la
gracia de Dios que Él bendecirá mis trabajos y me concederá pronto el
medio de obtener un honesto retiro, para emplear el resto de mis días
junto a usted... que se imagine [refiriéndose a uno de los hermanos de
Vicente] que el presente infortunio puede presuponer una suerte en el
porvenir” 14.

En esta lógica del sacerdocio como camino de promoción se
puede comprender igualmente el hecho de que Vicente de Paúl se
haya hecho ordenar presbítero cuando contaba poco más de veinte
años de edad, el 23 de septiembre de 1600, de manos del anciano
obispo de Périgueux, Francois Bourdeilles. ¿Habrá que descubrir
en este dato mala voluntad de parte de Vicente, que habría llegado
a engañar a un obispo casi ciego para que le ordenara? Me parece
que no se puede exagerar en esta dirección. Ciertamente Vicente de
Paúl se ha ordenado con veinte años de edad, cuatro años antes

13 Cf. L. ABELLY, Vida del venerable siervo de Dios, Vicente de Paúl, fundador
y primer superior general de la Congregación de la Misión, Ceme, Salamanca,
1994; P. COSTE, El gran santo del gran siglo, el señor Vicente, Ceme, Salamanca,
1990, 3 voll.; A. DODIN, San Vicente de Paúl y la caridad, Ceme, Salamanca,
1977; J.M. ROMÁN, San Vicente de Paúl I. Biografía. Ed. Católica, Madrid, 1981;
J. CORERA, La noche oscura del Señor Vicente, en « Diez estudios vicencianos »,
Ceme, Salamanca, 1983, 13-40; L. MEZZADRI, La conversión de San Vicente,
« Anales » (1978), 9-15.

14 SVP I, 90. Citamos los textos de San Vicente de Paúl según la edición
española, indicando tomo y página. SAN VICENTE DE PAÚL, Obras Completas,
12 voll., Ed. Sígueme-Ceme, Salamanca, 1972-1982.
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de lo que prescribían los decretos del Concilio de Trento, ¡pero el
Concilio de Trento comenzó a ser recibido en Francia a partir de
1615! Ciertamente Vicente de Paúl fue ordenado en la capilla de la
finca de verano del anciano obispo de Perigeux, ¡pero disponía de
las Dimisorias de su Diócesis desde hacía un año! 15. Exagerando
los datos podrá resultar más llamativa su conversión, pero me pa-
rece más justo afirmar sencillamente que la ordenación de Vicente
de Paúl entra dentro de las prácticas al uso en aquel tiempo:
es verdad, el sacerdocio es un modo de progreso y así lo entiende
Vicente de Paúl y su familia, pero no quiere ser sacerdote de cual-
quier modo y por eso realiza estudios universitarios y procede con
seriedad y buenas prácticas, aunque dentro de los límites propios de
su tiempo.

Es verdad que el ya convertido Vicente de Paúl, releyendo su pro-
pia historia, llegará a afirmar: “En cuanto a mí, si hubiera sabido lo
que era (ser sacerdote) cuando tuve la temeridad de entrar en este
estado, como lo supe más tarde, hubiera preferido quedarme a labrar la
tierra antes que comprometerme en un estado tan tremendo” 16.

Pero estas palabras son ya las del misionero que se ha comprome-
tido en la reforma del clero siguiendo las orientaciones del Concilio
de Trento.

2. Vicente de Paúl va descubriendo qué es ser sacerdote

¿Qué ha ocurrido en Vicente de Paúl para hablar ahora de “teme-
ridad” cuando unos años antes soñaba con “obtener un honesto retiro
para emplear el resto de los días” al lado de sus parientes?

Vicente ha descubierto que ser sacerdote es “la condición más
sublime que hay en la tierra, pues es la misma que Nuestro Señor quiso
aceptar y practicar” 17. Y se refiere a su experiencia: “Efectivamente,
a medida que me voy haciendo más viejo, más me confirmo en estos
sentimientos”. El Señor le ha ido guiando, a través de buenos ecle-
siásticos (como Pedro de Bérulle o André Duval) y, sobre todo, a tra-
vés de los acontecimientos, para hacerle descubrir no sólo la gran
dignidad del sacerdote sino muy especialmente su verdadera iden-
tidad sacerdotal.

15 Cf. J. DEFOS DU RAU, La ordenación de San Vicente, « Anales » (1982),
437-446; E. DIEBOLD, La primera Misa de San Vicente (1600), « Anales » (1982),
324-326.

16 SVP V, 540.
17 SVP V, 540.
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Ha sido un largo proceso conducido por el Señor. Y Vicente
de Paúl ha ido descubriendo qué es ser sacerdote en las distintas
experiencias en las que la Providencia le ha ido implicando y de las
que, atento siempre, ha sabido escuchar la interpelación 18.

2.1. Clichy

Ordenado sacerdote en septiembre de 1600, no será hasta 1612,
al ser nombrado párroco de Clichy, cuando Vicente de Paúl descu-
bra el gozo del trabajo pastoral directo y saboree por primera vez el
ministerio: “... me sentía tan contento, que me decía a mí mismo:
‘¡Dios mío! ¡Qué feliz soy por tener un pueblo tan bueno!’. Y añadía:
‘Creo que el papa no es tan feliz como un párroco en medio de un pue-
blo que tiene un corazón tan bueno’ ” 19.

En Clichy descubrimos al sacerdote Vicente de Paúl entusiasma-
do con la celebración litúrgica bien preparada y con el canto par-
ticipado 20.

Clichy le brinda además la oportunidad de ensayar el potencial
evangelizador de una pequeña comunidad de aspirantes eclesiásticos
animados por el espíritu del Señor 21.

2.2. La fe a prueba

Poco después, la entrada en 1613 como preceptor en la familia de
los Gondi le ofrece la oportunidad de entablar relaciones con los
grandes de la sociedad. ¿Será el comienzo del “honesto retiro”?

Es por entonces cuando Vicente de Paúl siente vacilar su fe. Pero
el Señor le ayuda a descubrir que ser sacerdote es ser trabajador
(así lo confiesa en tercera persona años después): “Y como no predi-
caba ni catequizaba, se vio asaltado, en medio de la sociedad en que
vivía, por una fuerte tentación contra la fe. Esto nos enseña, de pasada,
qué peligroso es vivir en la ociosidad, tanto de cuerpo como de espíritu:
pues, lo mismo que una tierra, por muy buena que sea, si se la deja

18 Cf. J. MORIN, Histoire d’un regard sur le pauvre, « Vincentiana » (1981),
160-190; AA.VV., La experiencia espiritual del señor Vicente y la nuestra
(estudios para la Asamblea general de la CM 1980), « Anales » (1977), 247-286;
J. DELARUE, Vicente de Paúl, la fe que dio sentido a su vida, Salamanca,
Ceme, 1976.

19 SVP IX, 580.
20 Cf. J.M. MUNETA, San Vicente de Paúl, animador del culto, Salamanca,

Ceme, 1974.
21 Pertenecía a aquel grupo el joven Antonio Portail, que será compañero y

colaborador de San Vicente.
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durante algún tiempo sin cultivar, enseguida produce cardos y abro-
jos, también nuestra alma, al estar largo tiempo en el descanso y la
ociosidad, experimenta algunas pasiones y tentaciones que la incitan
al mal” 22.

2.3. Gannes-Folléville

1617 es un año decisivo en la vida de Vicente de Paúl 23. La expe-
riencia de Gannes-Folléville le hace descubrir el abandono espiri-
tual de la pobre gente del campo. “Mientras que él ha buscado y
hallado una cómoda y buena situación junto a los grandes, los pobres
del campo viven y mueren sin ni siquiera un sacerdote para evange-
lizarlos o asistirlos” 24. Vicente de Paúl siente que Dios le llama a vivir
su sacerdocio llevando el Evangelio al pobre pueblo del campo.

En aquella primera experiencia misionera, Vicente de Paúl se
encuentra, no sólo con la miseria espiritual del pueblo, sino ade-
más con la ignorancia en la que vivía la mayor parte del clero y su
falta de preparación para el ejercicio del ministerio sacerdotal.

En Gannes-Folléville, Vicente de Paúl descubre que los campesi-
nos se encuentran espiritualmente desatendidos y que los principales
responsables de esta situación son los sacerdotes, mal formados y
con poco entusiasmo evangelizador. Escucha la interpelación del
Señor: ¿no habrá sacerdotes que quieran ocuparse de la evangeliza-
ción de los pobres del campo? Y percibe que la misión, con la con-
fesión general y las catequesis al pueblo, puede configurar el rostro
de sacerdotes nuevos para la necesaria evangelización de los
pobres.

2.4. Châtillon-les-Dombes

Pocos meses después, Vicente de Paúl pidió al Padre Bérulle salir
de París para ir a trabajar entre la pobre gente del campo. La Pro-
videncia le envió a una pequeña parroquia distante quinientos kiló-
metros de la capital. Vicente llega a Châtillon-les-Dombes entre los
meses de marzo o abril del mismo año 1617 25. Es en Châtillon donde

22 SVP XI, 726.
23 Cf. J.M. ROMÁN, El año 1617 en la biografía de San Vicente de Paúl,

« Vincentiana (1984), 443-456; M. SAGASTAGOITIA, Vicente de Paúl y la Misión,
Salamanca, Ceme, 2006.

24 J. MORIN, o.c., 387. La experiencia de Folleville en SVP XI, 698-699.
Cf. SVP IX, 72; SVP XI, 326-327.

25 Cf. SVP X, 52-58.
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Vicente descubre que el ministerio sacerdotal entre el pueblo pobre
no se limita a la evangelización y a la celebración de los sacramentos,
sino que ha de complementarse con el alivio de sus miserias corpo-
rales mediante la caridad organizada 26.

En Châtillon Vicente de Paúl sigue escuchando la interpelación
del Señor: el sacerdote, evangelizador de los pobres, no puede per-
manecer impasible ante sus urgentes necesidades y ha de poner en
juego sus mejores energías para organizar los socorros materiales.
Los laicos, que son generosos, bien animados por la Caridad, serán
eficaces e insustituibles agentes de evangelización.

2.5. Montmirail-Marchais

Al final del mismo año 1617 Vicente de Paúl volverá a París y
seguirá actuando como director espiritual de la señora de Gondi,
sin ser ya preceptor de los niños. A partir de este momento, su
misión está centrada en misionar a los campesinos de las tierras de
los Gondi y establecer cofradías de la caridad al estilo de la fundada
en Châtillon. Misiones rurales y cofradías para atender a los enfermos
pobres, a domicilio, van a ser, los ejes de su ministerio sacerdotal.

Entre los años 1618 y 1625 extenderá su actividad por los pueblos
y entre los galeotes, al ser nombrado capellán general de las galeras 27.

Lo ocurrido en Monstmirail-Marchais confirma sus descubrimien-
tos. Mientras predicaba en Montmirail, la señora de Gondi le envía
tres hugonotes para que les anime a abrazar de nuevo la fe católica.
Pocos días después, dos de ellos pidieron hacer la abjuración, pero el
tercero cada día le presentaba nuevas objeciones: no podía creer que
la Iglesia católica estuviese guiada por el Espíritu Santo, estando tan
descuidados los pobres 28. Sólo cuando, tiempo después, aquel hom-
bre pudo comprobar con qué cuidado y dedicación los misioneros
instruían en la fe a los más pobres, acudió a San Vicente para con-
fesarle: “Ahora es cuando he visto que el Espíritu Santo guía a la Igle-
sia romana, ya que se preocupa de la instrucción y la salvación de estos
pobres aldeanos. Estoy dispuesto a entrar en ella, cuando quiera usted
recibirme” 29.

Que esta experiencia quedó grabada en la mente de San Vicente
parece deducirse de lo que repetía a los sacerdotes de su compañía:
“¡Qué dicha para nosotros, los misioneros, poder demostrar que el

26 Cf. SVP IX, 202; 232-233.
27 Cf. L. ABELLY, o.c., 77.
28 SVP XI, 727.
29 SVP XI, 729.
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Espíritu Santo guía a su Iglesia, trabajando como trabajamos por la
instrucción y la santificación de los pobres!” 30.

Después de los significativos acontecimientos de Folléville y Châti-
llon, la experiencia vivida en Montmirail-Marchais viene a confir-
mar que los pobres están abandonados y que la Iglesia será de Dios
en la medida en que vuelva a los pobres. Los sacerdotes están llama-
dos a ser expresión concreta de la Iglesia y su voz eficaz cerca de
los pobres.

2.6. Sacerdotes y misioneros para los pobres

El Señor le ha ayudado a San Vicente, revelándosele en los acon-
tecimientos, en qué consiste ser sacerdote. A sus cuarenta años de
edad, San Vicente ve ahora claro que la Iglesia que Dios quiere ha de
preocuparse principalmente de los pobres que están abandonados.
Y hace falta que los obreros, sus ministros, los sacerdotes, estén pre-
parados para atender el campo donde la mies es abundante.

Si hasta el año 1625 Vicente de Paúl se había entregado a la labor
misionera y caritativa a título personal, ayudado sólo por compañe-
ros de ocasión, que se asociaban con él para objetivos concretos y
determinados, ahora va a contar con “unos cuantos eclesiásticos
reunidos y asociados para trabajar en la catequesis y la predicación al
estilo de las misiones y para preparar la confesión general del pobre
pueblo del campo” 31.

III.

SER SACERDOTE SEGÚN SAN VICENTE DE PAÚL

Hemos recordado al comienzo de este trabajo que Vicente de Paúl
no nos ha dejado escrito ningún manual para la vida sacerdotal y que
únicamente a partir de su experiencia, de su sacerdocio tal como lo
entendió y vivió, podemos identificar qué es ser sacerdote según
San Vicente de Paúl.

30 El acontecimiento de Marchais queda reflejado en las biografías de
Vicente de Paúl, basándose todas en el testimonio primero de L. ABELLY, o.c.,
73-75; P. Coste lo ha recogido en SVP XI, 727-730.

31 SVP X, 242-243. El 24 de abril de 1626, la Congregación de la Misión era
aprobada por el Arzobispo de París. En 1627 san Vicente suplica por primera
vez al papa Urbano VIII la aprobación de la Misión. Será el 12 de enero del
año 1633, cuando el papa Urbano VIII con la Bula “Salvatoris Nostri”, apruebe
oficialmente la Congregación de la Misión.
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Antes que él y junto a él, en un amplio movimiento de renovación
desencadenado en la Iglesia en los años que preceden y siguen a la
celebración del Concilio de Trento, van surgiendo diversas propues-
tas de santidad sacerdotal, nuevamente puestas de relieve en oca-
sión de este Año Sacerdotal 2009-2010 32.

Cada una de estas propuestas acentúa alguna o algunas de las
dimensiones del ministerio y ofrece un proyecto de vida sacerdotal
consecuente 33. Vicente de Paúl llegó a conocer algunas de estas pro-
puestas. Me atrevo ahora a formular, en unas pocas afirmaciones,
la que podríamos llamar propuesta vicenciana: ser sacerdote según
San Vicente de Paúl.

1. Sólo puede ser sacerdote quien ha sido llamado por Dios a
esta vocación

Del sacerdote pendiente de beneficios al sacerdote servidor del
pueblo y servidor de los pobres en seguimiento de Jesucristo: la gran
transformación operada en el sacerdote Vicente de Paúl ha sido
magistralmente sintetizada por M. Ibáñez Burgos: de ser un buscador
de beneficios, Vicente de Paúl llegó a convertirse en el realizador
incansable de la voluntad de Dios 34.

Su experiencia personal como sacerdote es determinante para des-
cubrir qué significa ser sacerdote según Vicente de Paúl. Sólo pue-
de ser sacerdote quien ha sido llamado por Dios, quien ha recibido
este don que es la vocación al ministerio. No puede pretenderse lle-
gar a ser sacerdote por ninguna otra motivación o interés; se equivo-
can en esta forma de vida “las personas que se atreven a entrar en ella
sin haber sido llamados” 35.

32 Todas las comunidades están publicando estudios sobre la aportación de
sus Fundadores a la santidad sacerdotal. Así lo he podido comprobar en los
primeros días de enero visitando algunas librerías religiosas en Roma.

33 Antes que Vicente de Paúl, encontramos propuestas serias de santidad
sacerdotal en los diversos grupos de “clérigos regulares”, como los Teatinos
(1524), los Barnabitas (1530) o los Camilos (1582), que cultivan una forma de
vida apostólica, viviendo en fraternidad con miras al apostolado. San Ignacio
de Loyola (muerto en 1556) o San Felipe Neri (muerto en 1595) dieron tam-
bién origen a nuevas formas de vida sacerdotal: prontitud para servir a la
Iglesia y equipamiento intelectual en la comunidad ignaciana; vida virtuosa y
sencillez afable en la comunidad del Oratorio de San Felipe Neri. Y, mucho
más cercanos a Vicente de Paúl, Pedro de Bérulle y las comunidades (Orato-
rios) de Olier, Bourdoise, Eudes, etc...

34 Cf. J.M. IBÁÑEZ BURGOS, Vicente de Paúl. Realismo y encarnación,
Sígueme, Salamanca, 1982, 36.

35 SVP V, 541.
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Es esta misma experiencia personal la que le lleva a exclamar:
“... si no fuera ya sacerdote, no lo sería jamás. Es lo que le digo con
frecuencia a los que pretenden el sacerdocio y lo que he dicho más de
cien veces predicando a los pueblos del campo” 36. No se trata, eviden-
temente, de un lamento producido por una equivocación, sino del
reconocimiento e insistencia en el único motivo válido para llegar
a ser sacerdote. “Son desgraciados aquellos que entran en el sacerdo-
cio por la ventana de su propia elección y no por la puerta de una
vocación legítima. Sin embargo, es grande el número de aquellos,
ya que miran el estado eclesiástico como una condición tranquila,
en la que buscan más bien el descanso que el trabajo; de ahí es de
donde vienen esos grandes desastres que vemos en la iglesia, ya que se
atribuye a los sacerdotes la ignorancia, los pecados y las herejías que la
están desolando” 37.

Es el descubrimiento cargado de la densidad vital de su experien-
cia y el punto de partida de su nueva forma de entender el ministerio
y de su trabajo por la renovación de la vida de los sacerdotes. No es
el sacerdote para sí o para sus intereses, sino para todos, servidor de
todos, como Jesucristo: “Hemos sido escogidos por Dios como instru-
mentos de su caridad inmensa y paternal, que desea reinar y ensan-
charse en las almas. Por tanto, nuestra vocación consiste en ir... por
toda la tierra... en abrasar los corazones de todos los hombres, hacer lo
que hizo el Hijo de Dios, que vino a traer fuego a la tierra... Es cierto
que yo he sido enviado, no sólo para amar a Dios, sino para hacerlo
amar. No me basta con amar a Dios, si no lo ama mi prójimo” 38.

2. La santidad necesaria en la vida del sacerdote, como Jesu-
cristo Sacerdote

San Vicente de Paúl no duda en referirse al sacerdocio como a
“la más sublime condición que hay en la tierra, pues es la misma que
Nuestro Señor quiso aceptar y practicar” 39. Contempla en los sacerdo-
tes “personas que tienen el poder de hacer que el pan se convierta en
Cuerpo del Hijo de Dios, que por su ministerio entráis en la gracia de
Dios, que de un enemigo de Dios hacen un amigo de Dios, que Dios les
da autoridad sobre los pecadores y que tienen el poder de arrancar un
alma de entre las manos del diablo para devolvérsela a Dios” 40.

36 SVP VII, 396.
37 SVP VII, 396.
38 SVP XI, 553.
39 SVP V, 540.
40 SVP IX, 286.
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Con expresiones llenas de admiración y reconocimiento, invita
San Vicente a tener “un alto aprecio de los sacerdotes, cuyo carácter es
una participación del sacerdocio eterno del Hijo de Dios, que les ha
dado el poder de sacrificar su propio cuerpo y de darlo en alimento,
para que los que coman de él vivan eternamente” 41.

La grandeza de la vocación del sacerdote, de la que se deriva la
exigencia de una vida santa, arranca del hecho de la participación
del sacerdocio de Jesucristo. “El carácter de los sacerdotes es una
participación del sacerdocio del Hijo de Dios, que les ha dado el poder
de sacrificar su propio cuerpo y de darlo en alimento, para que los que
coman de él vivan eternamente. Es un carácter enteramente divino e
incomparable, un poder sobre el cuerpo de Jesucristo que admiran los
ángeles, y la facultad de perdonar los pecados de los hombres, que es
para ellos un gran motivo de admiración y de gratitud. ¿Hay alguna
cosa más grande y digna de admiración? ¡Ay, padres, qué gran cosa es
un buen sacerdote!” 42.

Desde estas convicciones trabajará Vicente de Paúl por la forma-
ción y la santidad de los sacerdotes. Y pedirá para sí mismo y para
los demás sacerdotes la participación en el espíritu del sacerdocio
de Jesucristo. “¡Señor, danos este espíritu de tu sacerdocio, que tenían
los apóstoles y los primeros sacerdotes que les sucedieron! ¡Danos el
verdadero espíritu de este sagrado carácter que pusiste en unos pobres
pescadores, en unos trabajadores y hombres sencillos de aquel tiempo,
a los que, por tu gracia, comunicaste este grande y divino espíritu!
Porque, Señor, nosotros no somos más que unos pobres hombres, tra-
bajadores y aldeanos, sin proporción alguna con esa misión tan santa,
tan eminente y celestial” 43.

3. La vida del sacerdote, como la de Cristo: “Religión hacia el
Padre, caridad con el prójimo”

Partícipes del sacerdocio de Cristo, los sacerdotes prolongan la
Misión de Cristo. Vicente de Paúl no duda en llamar a los sacerdotes
“instrumentos de Dios para salvar a otros muchos” 44; “continuadores
de la misión de Cristo, instrumentos por quienes el Hijo de Dios con-
tinúa haciendo desde el cielo lo que Él hizo en la tierra” 45. Vicente
de Paúl subraya en el sacerdote el rasgo de continuador, a través de

41 SVP XI, 403.
42 SVP XI, 702.
43 SVP XI, 204.
44 SVP V, 538; SVP VI, 63.
45 SVP XI, 387.
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los tiempos, de la misión histórica de Jesucristo para la salvación de
los hombres, sobre todo de los pobres.

L. Mezzadri ha puesto de relieve las diferencias entre la visión
vicenciana del sacerdote y la visión de Bérulle: “Bérulle había fun-
dado una Compañía para rendir homenaje perpetuamente al sobe-
rano sacerdocio de Jesucristo. En cambio, Vicente de Paúl en su
Congregación ha querido más bien rendir homenaje a las necesida-
des de Jesucristo contemplado místicamente en el pobre; y por eso
ha dejado la consigna: debemos correr a las necesidades espirituales
del prójimo como se corre a pagar el fuego. En Bérulle, el sacerdote
renuncia a sí mismo, se anonada para adherirse a Cristo y así reali-
zar una más perfecta glorificación del Padre. Para Vicente de Paúl,
anonadamiento y adhesión culminan en el servicio a las almas.
El sacerdote pertenece a los pobres en la misma medida en que per-
tenece a Cristo. El encuentro con los pobres resulta memoria de
Jesús, contemporaneidad con Jesús, fidelidad a Jesús” 46.

La expresión “instrumento”, utilizada por San Vicente para refe-
rirse a los sacerdotes, no puede considerarse en sentido material,
mecánico, sino como un dinamismo que tiene su origen en Jesu-
cristo: “Dios ha enviado a los sacerdotes como envió a su Hijo eterno
para la salvación de las almas” 47.

Al tiempo que anima a un misionero en su trabajo de formación
de sacerdotes, San Vicente resume la misión de Jesucristo en refe-
rencia al Padre y al servicio a los hermanos. Instrumentos de Jesu-
cristo y continuadores de su Misión, los sacerdotes son llamados
“al ministerio más alto que existe en la tierra, por el que tienen que
ejercer las dos grandes virtudes de Jesucristo, a saber, la religión para
con su Padre y la caridad para con los hombres” 48.

Para poder prolongar la Misión de Jesucristo, para poder ser vivos
instrumentos de Jesucristo, es preciso que los sacerdotes vivan como
Jesucristo. “Acuérdese, padre, de que vivimos en Jesucristo por la
muerte en Jesucristo y que hemos de morir en Jesucristo por la vida de
Jesucristo y que nuestra vida tiene que estar oculta en Jesucristo y llena
de Jesucristo y que, para morir como Jesucristo, hay que vivir como
Jesucristo” 49.

46 L. MEZZADRI, Jesus-Christe, figure du prêtre missionnaire dans l’œuvre de
Monsieur Vincent, cit., 332.

47 SVP VIII, 33.
48 SVP VI, 370.
49 SVP I, 320.
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4. Como Jesucristo, los sacerdotes al servicio de la Palabra de
Dios, de la evangelización. Sacerdocio misionero

Hombres apostólicos: así hemos titulado este estudio sobre el sa-
cerdote a partir de la experiencia de Vicente de Paúl. Lo que la Igle-
sia necesita son hombres apostólicos, misioneros, afirma San Vi-
cente sin titubear.

Al contemplar la situación que vive la Iglesia en Europa, o al reci-
bir noticias de los misioneros que han partido hacia Madagascar,
Vicente de Paúl insiste en la necesidad que la Iglesia tiene de dispo-
ner de misioneros, de hombres que continúen la misión de Jesu-
cristo, de verdaderos apóstoles. “¡Ay!, la Iglesia tiene bastantes
personas solitarias, gracias a Dios, y demasiadas inútiles, y otras
muchas más que la desgarran. Lo que necesita es tener hombres evan-
gélicos, que se esfuercen en purgarla, en iluminarla y en unirla a su
divino esposo; y es lo que usted hace, por su divina bondad... para ir a
anunciar a Jesucristo al pobre pueblo y a trabajar por la formación de
los sacerdotes. Trabajemos en ello, padre, con todas nuestras fuerzas,
confiando en que nuestro Señor, que nos ha llamado a su manera de
vivir, nos hará partícipes de su espíritu y finalmente de su gloria” 50.

Recuerda emocionado los trabajos apostólicos de los misioneros
en Berbería o en Madagascar: “Nuestro misionero de Berbería y los
que están en Madagascar, ¿qué no han emprendido? ¿qué no han eje-
cutado? ¿qué es lo que no han hecho? ¿qué es lo que no han sufrido?...
En Madagascar, los misioneros predican, confiesan, catequizan conti-
nuamente desde las cuatro de la mañana hasta las diez, y luego desde
las dos de la tarde hasta la noche; el resto del tiempo lo dedican al
oficio y a visitar a los enfermos. ¡Esos sí que son obreros! ¡Esos sí que
son buenos misioneros! ¡Quiera la bondad de Dios darnos el espíritu,
que los anima y un corazón grande, ancho, inmenso!” 51.

Porque Vicente de Paúl está convencido de que “son bienaventura-
dos aquellos que pueden cooperar en la extensión de la Iglesia por otros
lugares” 52. Y también de que hemos sido llamados “no a una parro-
quia, ni sólo a una diócesis, sino por toda la tierra” 53.

En su argumentación, recurre a la autoridad del Señor Duval para
subrayar la importancia de que los sacerdotes sean incansables
obreros, trabajadores hombres apostólicos. “El padre Duval, un gran
doctor de la iglesia, decía que un eclesiástico tiene que tener más faena

50 SVP III, 181.
51 SVP XI, 122.
52 SVP III, 37.
53 SVP XI, 553.
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de la que pueda realizar; pues, cuando la vagancia y la ociosidad se
apoderan de un eclesiástico, todos los vicios se echan encima de él:
tentaciones de impureza y otras muchas... ¡Oh, Salvador! ¡Mi buen Sal-
vador! ¡Quiera tu divina bondad librar a la Misión de este espíritu de
ociosidad, de búsqueda de la comodidad, y darle un celo ardiente de tu
gloria, que la haga abrazarlo todo con alegría, sin rechazar nunca la
ocasión de servirte!” 54.

5. Como Jesucristo, los sacerdotes al servicio de los pobres, para
socorrer sus necesidades. Sacerdocio servidor de los pobres

Para San Vicente de Paúl, el seguimiento de Jesucristo comporta
el servicio, la atención a los pobres. Esta dimensión del seguimiento
de Jesucristo no puede ser ajena al ministerio de los sacerdotes.
“Si los sacerdotes se dedican al cuidado de los pobres, ¿no fue también
éste el oficio de nuestro Señor y de muchos grandes santos, que no sólo
recomendaron el cuidado de los pobres, sino que los consolaron, ani-
maron y cuidaron ellos mismos? ¿No son los pobres los miembros afli-
gidos de nuestro Señor? ¿No son hermanos nuestros? Y si los sacerdo-
tes los abandonan, ¿quién queréis que les asista? De modo que, si hay
algunos entre nosotros que crean que están en la Misión para evange-
lizar a los pobres y no para cuidarlos, para remediar sus necesidades
espirituales y no las temporales, les diré que tenemos que asistirles y
hacer que les asistan de todas las maneras, nosotros y los demás” 55.

En la Iglesia, la Congregación de la Misión, compuesta de sacer-
dotes y laicos, tiene como Misión la evangelización de los pobres:
los pobres constituyen su porción propia, su dicha. “... Cuánto apre-
cian Dios y la Iglesia, inspirada y guiada por el Espíritu Santo, la cari-
dad que se practica con los pobres. Hermanos míos, ¡qué felicidad la
nuestra de encontrarnos en una compañía que hace profesión de soco-
rrer las necesidades del prójimo! Caridad en la casa, caridad en el
campo por medio de las misiones, caridad con los pobres, y puedo decir
que, por la gracia de Dios, no se ha presentado hasta ahora ninguna
ocasión de socorrer a los pobres en sus necesidades, que no la haya
aprovechado la compañía” 56.

La evangelización de los pobres no consiste únicamente en la pro-
clamación de las grandes verdades de la fe, sino que, como en el
caso de Jesús, implica la realización de los signos anunciados por
los profetas para reconocer al Mesías de Dios: los ciegos ven,

54 SVP XI, 121.
55 SVP XI, 393.
56 SVP XI, 255-256.

54 Corpus Juan Delgado Rubio, C.M.
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los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los pobres son evange-
lizados...57. “Puede decirse que venir a evangelizar a los pobres no se
entiende solamente enseñar los misterios necesarios para la salvación,
sino hacer todas las cosas predichas y figuradas por los profetas, hacer
efectivo el evangelio” 58.

San Vicente de Paúl, no sólo descubrió que su ministerio sacerdo-
tal debía estar al servicio de los pobres, sino que implicó en el mismo
servicio a cuantos se fueron uniendo a su propuesta misionera.
“No hay en la Iglesia de Dios una compañía que tenga como lote propio
a los pobres y que se entregue por completo a los pobres para no pre-
dicar nunca en las grandes ciudades; y de esto es de lo que hacen pro-
fesión los misioneros; lo especial suyo es dedicarse, como Jesucristo,
a los pobres. Por tanto nuestra vocación es una continuación de la
suya o, al menos, puede relacionarse con ella en sus circunstancias.
¡Qué felicidad, hermanos míos! ¡Y también cuánta obligación de afi-
cionarnos a ella!” 59.

La perfección a la que está llamado todo cristiano, la santidad
que debe caracterizar la vida del sacerdote no consiste sino en
la caridad, que se hace entrega y servicio de los pobres, en segui-
miento de Jesucristo. “¡Qué felicidad para usted poder trabajar en lo
que Él mismo hizo! Él vino a evangelizar a los pobres y esa es también
su tarea y su ocupación. Si nuestra perfección se encuentra en la cari-
dad, como es lógico, no hay mayor caridad que la de entregarse a sí
mismo por salvar a las almas y por consumirse lo mismo que Jesu-
cristo por ellas. Y a eso es a lo que ha sido usted llamado” 60.

Utilizando nuevamente el término “instrumento”, con el que define
la vida del sacerdote, asegura San Vicente: “Hemos sido escogidos por
Dios como instrumentos de su caridad inmensa y paternal, que desea
reinar y ensancharse en las almas” 61.

6. Atentos a los acontecimientos, lugar de revelación de Dios

Ha sido tan importante para San Vicente la atención a los acon-
tecimientos, particularmente los acontecimientos que tenían que ver
con la suerte de los pobres, para la comprensión de su propio minis-
terio sacerdotal, que no podemos descuidar este rasgo al tratar de
diseñar la identidad del sacerdote desde la experiencia vicenciana.

57 Son los signos que distinguen la Misión de Jesús. Cf. Lucas 4,18 ss.
58 SVP XI, 391.
59 SVP XI, 387-388.
60 SVP VII, 293.
61 SVP XI, 553.
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Los acontecimientos son “lugar teológico” vicenciano 62. A través
de ellos, el Señor ha ido conduciendo a Vicente de Paúl para que se
convierta en el sacerdote misionero dedicado a hacer la Voluntad
de Dios y, como Jesucristo, evangelizador de los pobres.

San Vicente de Paúl insiste en la importancia de estar atentos a
los acontecimientos y subraya el verbo ver. Escribe al Papa a pro-
pósito de los sufrimientos ocasionados por las guerras: “Es poca cosa
oír y leer estas cosas; sería menester verlas y comprobarlas con los pro-
pios ojos” 63. Y al Hermano responsable de la distribución de ayudas:
“Habría que verlos en sus casas, para conocer de cerca a los más nece-
sitados y a los que no lo son tanto” 64.

Atento a las llamadas de Dios en los acontecimientos de la vida de
los pobres, el sacerdote Vicente de Paúl fue comprendiendo su minis-
terio y formando para el ministerio.

7. La participación de los laicos en el ministerio de los apóstoles

La experiencia vivida por Vicente de Paúl en Châtillon, como
hemos recordado más arriba, le ayudó a descubrir la importancia de
los laicos, y concretamente de las mujeres, en la Iglesia 65. Con la fun-
dación de las Cofradías, la colaboración de Luisa de Marillac y de
otras mujeres, el establecimiento de las Hijas de la Caridad y el
apoyo de las Damas, aquella primera experiencia de participación de
los laicos se hizo la forma ordinaria de entender y vivir el ministerio
sacerdotal de Vicente de Paúl y de sus seguidores.

Vicente de Paúl se refiere a las mujeres que había al lado de Jesu-
cristo y que desempeñaban un ministerio apostólico: “Entre los que
se mantuvieron firmes en seguir a nuestro Señor había tanto mujeres
como hombres, que le siguieron hasta la cruz. Ellas no eran apóstoles,
pero formaban un estado cuyo oficio consistía en contribuir al minis-
terio de los apóstoles, atender a sus necesidades y a las de los fieles
necesitados” 66.

Vale la pena destacar que Vicente de Paúl no duda en utilizar,
para aludir a la participación de las mujeres en las actividades

62 Cf. AA.VV., La experiencia espiritual del señor Vicente y la nuestra, cit.,
162-163.

63 SVP IV, 427.
64 SVP VI, 348.
65 Cf. A. DODIN, San Vicente de Paúl y la mujer en la vida de la Iglesia, en

Lecciones sobre vicencianismo, Salamanca, Ceme, 1978, 161 ss.
66 SVP X, 957.
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del grupo de Jesús, una terminología tradicionalmente reservada al
ministerio sacerdotal: “Contribuir al ministerio de los apóstoles”.

En un texto, paralelo al utilizado en las descripciones del ministe-
rio de los sacerdotes, explica Vicente de Paúl el ministerio de las
mujeres: “Al asistir a los pobres, ustedes asisten a Dios mismo en
ellos, y a Él dan el servicio que hacen por ellos. Hacen ver y sentir la
bondad de Dios a través de la suya, y así harán que le den gloria.
Cooperan a la salvación de esas pobres almas junto con Jesucristo. Edi-
fican a toda la Iglesia. Ustedes se edifican mutuamente y se encaminan
a una unión más íntima con Dios. Borran sus pecados. Van adqui-
riendo méritos para que Dios les conceda una buena muerte. Estarán
en posición de poder tener la cabeza levantada delante de Dios en el día
del juicio: ‘Venid, benditos de mi Padre...’ ” 67.

El eclesiástico que era Vicente de Paúl recuerda lo que enseña la
teología del tiempo pero sale al paso de las posibles objeciones con
verdadero ingenio: “Entrarán en la práctica de la Iglesia primitiva, que
consiste en cuidar corporalmente a los pobres, y también espiritual-
mente como aquellas diaconisas de la antigüedad les asistían. Al hacer
lo cual, tendrán una especie de dispensa de aquella prohibición que les
hizo san Pablo en la primera carta a los Corintios: Las mujeres cállense
en la Iglesia, pues no se les permite hablar. Y en la primera carta a
Timoteo: A la mujer no le permito enseñar” 68.

Sin la activa participación de los laicos no se podría entender ni
explicar el ministerio sacerdotal de Vicente de Paúl. Misión funda-
mental del sacerdote misionero y servidor es la promoción de los lai-
cos como protagonistas del ministerio apostólico. La Eucaristía,
centro de la vida de los sacerdotes, es igualmente centro de la vida de
los laicos: “No es solamente el sacerdote el que ofrece el Santo Sacrifi-
cio, sino todos los que asisten a él” 69.

IV.
SER SACERDOTE COMO VICENTE DE PAÚL HOY

Formular una propuesta sistemática sobre el sentido de la vida y
ministerio del sacerdote hoy a partir de la experiencia de San Vicente
de Paúl desborda los límites de este trabajo. Pero será oportuno abrir
dos pistas de reflexión para el intercambio y el estudio en nuestras
comunidades y, particularmente, en nuestros Seminarios.

67 SVP X, 924.
68 SVP X, 902.
69 SVP IX, 25.
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1. La nueva comprensión eclesial del ministerio sacerdotal

El gran cambio de perspectiva en la comprensión del ministerio
sacerdotal ha venido marcado por el Concilio Vaticano II y ha que-
dado reflejado en el magisterio de la Iglesia de los años siguientes, así
como en la reflexión teológica de nuestro tiempo 70.

Esta nueva comprensión no ha consistido únicamente en la relec-
tura de las afirmaciones del Concilio de Trento, encuadrándolas en la
tradición de la Iglesia. El Concilio Vaticano II ha abierto perspec-
tivas verdaderamente nuevas. El sacerdocio ministerial es presen-
tado en relación con el sacerdocio común de todos los fieles 71 y como
servicio dentro de la Iglesia y para el mundo 72. “Con esta concepción
del ministerio eclesial ha dado el concilio un paso decisivo. El sacer-
dote ya no aparece en primera línea como ‘el hombre de los sacra-
mentos’. Entendida su múltiple labor ministerial desde el punto de
vista del envío de Cristo, como su centro y origen, y de la plenitud del
ministerio eclesial, vuelve a adquirir el sacerdote una auténtica par-
ticipación en la realización de la obra salvífica apostólica, pastoral y
caritativa en todas sus dimensiones (PO 6, 8, 17). Los presbíteros
entran así de nuevo en estrecho contacto con el ministerio apostólico
para continuar la obra de los apóstoles y adquieren de nuevo parti-
cipación en el gobierno de la Iglesia. Sus poderes no tienen tan sólo
un sentido ‘jurisdiccional’, sino que están arraigados en la profundi-
dad cristológica otorgada a su ministerio mediante la recepción del
sacramento del orden” 73.

Uno de los frutos de la nueva comprensión del ministerio sacer-
dotal es su recuperación eclesiológica y una más adecuada rela-
ción con los laicos y con el mundo. El sacerdote ordenado es
miembro de la comunidad eclesial y participa de la Misión de la Igle-
sia de un modo propio, pero no exclusivo. “Los presbíteros se
encuentran en relación positiva y animadora con los laicos, ya que su
figura y su misión en la Iglesia no sustituye sino que más bien pro-
mueve el sacerdocio bautismal de todo el Pueblo de Dios, conducién-
dolo a su plena realización eclesial. Están al servicio de su fe, de su

70 Recientes estudios, así como una completa Bibliografía: AA.VV., Diccio-
nario del Sacerdocio, Madrid, Editorial Católica, 2005 (preparado por Profeso-
res de la Facultad de Teología de Burgos para la Biblioteca de Autores
Cristianos). Cf. D. COZZENS, La faz cambiante del sacerdocio, Santander,
Sal Terrae, 2004; J.M. URIARTE, Seguidores y testigos, San Sebastián, Idatz,
2003; J.M. URIARTE, Ministerio presbiteral y espiritualidad, San Sebastián,
Idatz, 1999.

71 LG 10; PO 2.
72 LG 28; PO 2, 5.
73 CONFERENCIA EPISCOPAL ALEMANA, El ministerio sacerdotal, cit., 86.
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esperanza y de su caridad. Reconocen y defienden, como hermanos y
amigos, su dignidad de hijos de Dios y les ayudan a ejercitar en ple-
nitud su misión específica en el ámbito de la misión de la Iglesia” 74...
“Además, precisamente porque dentro de la Iglesia es el hombre de la
comunión, el presbítero debe ser, en su relación con todos los hom-
bres, el hombre de la misión y del diálogo. Enraizado profundamente
en la verdad y en la caridad de Cristo, y animado por el deseo y el
mandato de anunciar a todos su salvación, está llamado a establecer
con todos los hombres relaciones de fraternidad, de servicio, de bús-
queda común de la verdad, de promoción de la justicia y la paz” 75.

Fruto de esta nueva comprensión es también la acentuación del
sentido misionero del ministerio sacerdotal. “Desde el momento
en que la Iglesia está constituida no para buscarse a sí misma, sino
para buscar a los hombres en Cristo y transmitirles la salvación de
Dios, el sacerdocio de la Iglesia es en su esencia misionero. Lo que
Cristo fue un día para los hombres, lo que es hoy y lo que seguirá
siendo siempre, eso mismo debe ser el sacerdote enviado a la Iglesia
y al mundo entero en servicio del Señor” 76.

Fruto de esa nueva comprensión es, igualmente, la concreción en
su misión ministerial de la llamada a la santidad, dirigida a todos
los bautizados. “Los sacerdotes alcanzan la santidad siguiendo un
camino propio y específico, que consiste en el ejercicio honrado e
incansable de su ministerio en el Espíritu de Cristo” 77.

2. Los desafíos al ministerio sacerdotal vicenciano hoy

El Concilio Vaticano II abrió nuevas perspectivas para la com-
prensión del ministerio sacerdotal. Como suele ocurrir con las decla-
raciones del magisterio de la Iglesia, las diversas sensibilidades
teológicas y pastorales privilegian aquellos aspectos que puedan apo-
yar sus propuestas específicas. ¿Podría ocurrir que una determinada
manera de comprender el ministerio sacerdotal predominante en un
lugar o tiempo concretos oscureciera la rica experiencia vicenciana
de ser sacerdote y de vivir el ministerio sacerdotal misionero?

Vivimos hoy tiempos de búsquedas más que de seguridades.
¿Será indiferente comprender y vivir el ministerio sacerdotal desde
claves teológicas y espirituales que se distancian de la espiritualidad
vicenciana?

74 PDV, 17.
75 PDV, 18.
76 CONFERENCIA EPISCOPAL ALEMANA, El ministerio sacerdotal, o.c., 88.
77 PO 13; cf. LG 41.

59“Hombres apostólicos”

VINCENTIANA 1-2010 - SPAGNOLO 31 Marzo 2010 − 2ª BOZZA



La realidad pastoral de las áreas geográficas en que estamos pre-
sentes reclama nuestra implicación en nuevas formas de apostolado.
¿Acertamos a ofrecer nuestro ministerio como ministerio misionero?

La participación de los laicos y el sentido comunitario del minis-
terio son dos aspectos característicos de nuestra Misión desde el
tiempo de San Vicente de Paúl. ¿Son también rasgos distintivos de
nuestra forma de comprender y vivir el ministerio ordenado?

El cansancio pastoral ante la escasez de respuestas y “el eclipse
de Dios” en la vida del sacerdote, ¿están incidiendo también en el
ministerio sacerdotal vicenciano?

La enumeración de los desafíos puede, sin duda, alargarse. Son la
invitación a volver a la experiencia de Vicente de Paúl y a sus descu-
brimientos sobre el ser y vivir el ministerio sacerdotal.

Conclusión

San Vicente de Paúl entendió que ser sacerdote es vivir en segui-
miento de Jesucristo y prolongar su Misión de servicio a los pobres.
Estoy convencido de que la Iglesia y los pobres siguen necesitando,
hoy como ayer, “hombres apostólicos”.
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Vicente como sacerdote
Una reflexión personal

por Patrick J. Griffin, C.M.

El año pasado (2008-2009) celebramos el “Año de Pablo”. Tuvimos
todos, también yo, una excelente ocasión de conocer mejor a Pablo,
leyendo sus escritos y reflexionando sobre su personalidad y su men-
saje para nuestro tiempo y lugar. Este año se nos ofrece parecida
ocasión con respecto a Vicente, Luisa y nuestra Herencia Vicenciana.
En el verano yo comencé mi “Año de Vicente” y volví a la lectura
(relectura) de su vida y enseñanzas. He llegado a amar a Vicente con
más intensidad aún durante este año. Me estoy formando algunas
ideas diferentes sobre su personalidad. Estoy viéndole en una nueva
luz que posiblemente descubre más sobre mí mismo y sobre mis inte-
reses que sobre Vicente. Espero que al final de este año, le conozca
más profundamente a él (y a otros miembros de la Familia Vicen-
ciana) y esté más dispuesto para el camino

Ahora mismo, siento el privilegio de compartir algunos pensa-
mientos sobre Vicente como sacerdote, coincidiendo felizmente con
el “Año para los sacerdotes” de Benedicto. Nuestro Provincial Mike
Carroll, me ha dado muchísima amplitud en la organización de esta
presentación. He decidido ofrecer una reflexión personal sobre algu-
nos aspectos de San Vicente como sacerdote y lo que significa para
mí y para todos nosotros.

Hace algunos años. Bob Maloney escribió un incitante trabajo
sobre el sacerdocio de Vicente, para el 400 aniversario de su orde-
nación, titulado El sacerdocio vicenciano, sacerdocio misionero 1.
Bob habla de cómo Bérulle, Olier y Juan de Eudes influyeron en
San Vicente y cómo todos ellos son muy conscientes del elevado rol
del sacerdote. Vicente siguió un camino diferente. Después de consi-
derar los distintos modelos propuestos por Avery Dulles, Rembert

[Esta charla fue ofrecida por Patrick J. Griffin, C.M., sacerdote de la
provincia del Este de USA, en la reunión de Superiores de dicha Provincia,
el 8 de octubre de 2009].

1 Vincentiana, Año 44, Nº 6, Noviembre-Diciembre 2.000. (Nota del Tra-
ductor).

Vincentiana, Enero-Marzo 2010
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Weakland, Raymond Brown y Karl Rahner, Bob concluye: “Para Vi-
cente, en su madurez, el sacerdote Jesús es sobre todo el misionero
del Padre, el Evangelizador de los pobres”. Y este modelo de sacer-
dote misionero es. según la visión de Bob, lo que caracteriza el minis-
terio de Vicente. Es una conclusión razonable y aceptable que
debiera alimentar nuestra idea del sacerdocio como vicencianos.
Les recomiendo este artículo y no volveré a repetir lo mismo.

INTRODUCCIÓN: Vicente como sacerdote

San Vicente dijo cosas muy interesantes sobre los sacerdotes.
Por una parte el dice:

… es realmente una obra maestra en este mundo conseguir bue-
nos sacerdotes; no hay nada tan grande y tan importante como
esto (SVP.ES XI, 332) (CCD 12, # 181) 2.

Y por otra parte:

… la Iglesia no tiene peores enemigos que los sacerdotes
(SVP.ES XI, 392) (CCD 12, # 195).

El dice:

¡Ay, padres, qué gran cosa es un buen sacerdote! ¿Qué no puede
hacer un buen eclesiástico? ¿Qué conversiones no puede procu-
rar? Fijaos en el señor Bourdoise, ese sacerdote tan excelente,
¡qué de cosas hace y puede hacer! De los sacerdotes depende la
felicidad del cristianismo, ya que los buenos feligreses, cuando
ven a un buen eclesiástico, a un pastor caritativo, lo veneran y
oyen su voz, procurando imitarle... ¡El sacerdocio es una cosa
tan elevada!... ¡Es la más importante para la salvación de las
almas y el progreso del cristianismo! (SVP.ES XI, 702-703)
(CCD 11, # 4, p. 6).

Y también dice:

… la experiencia que tengo..., me obliga a advertir a los que me
piden consejo para recibir el sacerdocio que no se comprometan a
ello si no tienen una verdadera vocación de Dios, una intención
pura de honrar a Nuestro Señor por la práctica de sus virtudes y

2 Las Obras Completas de San Vicente de Paúl se citan conforme a la ver-
sión española de CEME Salamanca (SVP.ES), seguida de la referencia a la
nueva versión Inglesa (CCD) que da el autor. En el resto de las citas se man-
tiene la referencia que da el autor a la edición inglesa. (Nota del Traductor).
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las demás señales seguras de que su divina bondad les ha lla-
mado a ello. Y está tan metido en mí este sentimiento que, si no
fuera ya sacerdote, no lo sería jamás (SVP.ES VII, 396) (CCD 7,
# 2792, pp. 479-480).

Vicente señala tres elementos (como lo reconoce ROMÁN, p. 50)
importantes para cumplir el ministerio de un sacerdote: una autén-
tica llamada de Dios, una intención pura de honrar a Dios y (añade
Román) una adecuada preparación pastoral — algo que Vicente situó
en el corazón mismo de los retiros de formación dirigidos por la Con-
gregación.

Se ha hecho notar, y yo estoy muy de acuerdo, que en el centro de
la teología de Vicente, de su espiritualidad, de su ministerio y sí de su
sacerdocio, está la encarnación. Lo podemos ver en el modo como él
describe la llamada a ser miembro de la Congregación, “el Espíritu
del Señor me ha ungido, me ha enviado” — el Espíritu de Dios
está encarnado en el misionero. La elección de la Conversión de
San Pablo como el día de la fundación de la Congregación de la
Misión con la predicación de la primera misión, tiene también este
sello de encarnación — derribado por tierra, ciego, con la acusación
de perseguir a Jesús en los pobres, y en fin enviado por los caminos
a predicar el Evangelio. Luisa sintió este mismo carácter de encarna-
ción en su espiritualidad, “la caridad de Cristo nos urge” y su elec-
ción del 25 de marzo — la Encarnación — para la renovación de
votos, que conlleva la promesa, por un año más, de llevar a Cristo a
los pobres y encontrarlo en ellos. La inmediatez de la presencia de
Dios en el mundo y en la gente y la Divina Providencia fue lo más
destacado en el pensamiento y en la acción de Vicente y esto apunta
a la encarnación.

En esta presentación quisiera subrayar cuatro puntos que caracte-
rizan el ministerio sacerdotal encarnacionista de Vicente. Son: Peni-
tencia, Predicación, Oración y Pobres. Estos elementos comprenden
algo del sacerdocio de Vicente según yo lo entiendo. [Curiosamente y
sin que yo atienda aqui a ello] también describen lo característico de
la Eucaristía: Penitencia y Acto Penitencial; Predicación y Liturgia de
la Palabra; Oración y ponerse en la presencia de Dios (a quien esta-
mos hablando) y los Pobres (a quienes somos enviados).

1. PENITENCIA

Empecemos con la penitencia.
Estamos familiarizados con la narración de Folleville en la que

Vicente escucha la confesión de un hombre de las tierras de los
Gondí. Este hombre hace público que él se hubiera condenado si
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no hubiera confesado sus pecados y esto causa preocupación en la
Sra. de Gondi por la obligación que siente hacia los que viven en su
propiedad. Sabemos lo que luego sucedió:

« Era el mes de enero de 1617 cuando sucedió esto; y el día de la
conversión de san Pablo, que es el 25, esta señora me pidió, dijo
el padre Vicente, que tuviera un sermón en la iglesia de Folleville
para exhortar a sus habitantes a la confesión general. Así lo hice:
les hablé de su importancia y utilidad, y luego les enseñé la
manera de hacerlo debidamente. Y Dios tuvo tanto aprecio de la
confianza y de la buena fe de aquella señora (pues el gran número
y la enormidad de mis pecados hubieran impedido el fruto de
aquella acción), que bendijo mis palabras y todas aquellas gentes
se vieron tan tocadas de Dios que acudieron a hacer su confesión
general... Aquel fue el primer sermón de la Misión y el éxito que
Dios le dio el día de la conversión de san Pablo: Dios hizo esto
no sin sus designios en tal día » (SVP.ES XI, 700) (CCD 11, # 2,
pp. 3-4).

Vicente se conmueve por la enorme respuesta. Es más de lo que el
puede abarcar y debe pedir ayuda por todas partes para ayudar al
pueblo a hacer la confesión. Y nace la responsabilidad de Vicente
para predicar misiones en las tierras de los Gondi.

Me pregunto cual es el cambio que se produce en Vicente a través
de esta experiencia. No ha cambiado sólo el hombre que se ha con-
fesado, el mismo Vicente se encuentra afectado. Se da cuenta de la
responsabilidad que tiene en la salvación de esta gente, por la lla-
mada al sacerdocio y entiende que debe llevar adelante esta misión.
Se descubre a sí mismo en el ejercicio de su ministerio. No es una
coincidencia que esto suceda en la Fiesta de la Conversión de San
Pablo. Vicente también se ha convertido en este momento. En ade-
lante la responsabilidad de desempeñar su ministerio sacerdotal, lle-
vando el sacramento de la penitencia al pueblo de Dios, tendrá gran
relieve en su mente.

Uno no tiene que buscar mucho en los escritos de Vicente para ver
con cuanta frecuencia exhorta a sus sacerdotes a dar misiones y lla-
mar al pueblo al arrepentimiento. Las Damas de la Caridad y las
Hijas de la Caridad son también animadas a que en sus servicios a la
gente les hagan reflexionar sobre su necesidad de este sacramento y
les preparen para recibirlo dignamente. Vicente sugiere como pue-
den iniciar la cuestión “sutilmente”. Pueden decir algo así como:
« Bien, hermano, ¿cómo piensa hacer usted el viaje al otro mundo?
Y luego a otro: “¿No desearía usted ir a ver a Nuestro Señor?” »
(SVP.ES XI, 9916) (MAYNARD [1961], p. 125).
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La cuestión que se nos plantea a nosotros sacerdotes vicencianos
es cómo estamos llamados a invitar al pueblo a sacar ventaja de este
sacramento. Podemos decir algo así como que nadie quiere partici-
par hoy en este sacramento. Pero ciertamente no es esta la única res-
puesta ni la que Vicente hubiera estado dispuesto a aceptar. ¿Cómo
hablamos sobre ello, cómo lo hemos administrado y cómo lo hemos
celebrado? Buenas preguntas y dignas de buenas respuestas en este
año en que celebramos a los sacerdotes y a Vicente.

Uno podría incluso añadir aquí el modo como San Vicente llegó a
preocuparse por la reforma del clero. Esto también proviene de la
experiencia de la penitencia. La Señora de Gondi advirtió que el
sacerdote que la oía en confesión no sabía las palabras de la absolu-
ción y Vicente de Paúl advirtió lo mismo. Y de ahí vino su resolución
de formar sacerdotes que pudieran atender las necesidades del pue-
blo de Dios (CALVET, p. 56).

Otro aspecto de esta cuestión de la Penitencia es, por supuesto, la
propia participación de Vicente en el sacramento. Una breve lectura
de sus escritos (o de los de Luisa) revela cuan frecuentemente hablan
de la multitud de sus pecados. Aún al contar la breve narración de
Folleville, anota que él atribuye el éxito de su predicación no a su
propia elocuencia (más bien él apunta a la multitud de sus pecados)
sino a la bondad de la Señora de Gondi. Yo a veces, me río cuando
leo algunas ocurrencias de San Vicente. Está dando una corrección a
un hermano e inmediatamente dice que él tiene faltas mucho mayo-
res; dice a alguno que está haciendo algo mal, e inmediatamente con-
fiesa que esto debe ser por el mal ejemplo de Vicente; quiere avisar a
los hermanos que dejan alguna puerta abierta e inmediatamente
admite que él las deja muchas más veces que nadie; alguien le ataca
porque piensa que él es el culpable de la subida de los impuestos y él
se arrodilla y sostiene que no tiene nada que ver con la subida de los
impuestos, pero que es un gran pecador. De todos modos, lo que de
verdad me divierte es cuando está leyendo las reglas a las Hijas de la
Caridad. Según él va leyendo, una Hija de la Caridad confiesa que
ella no ha guardado la regla, luego otra, y luego otra. Y Vicente en
medio de todas estas faltas se arrodilla y confiesa que él nunca
guarda las reglas de la Congregación. ¡No puede quedarse al margen
del círculo de las confesiones!

A Vicente le gustaba confesarse todos los días y cuando, como al
parecer era habitual, su confesor admitía que no podía encontrar
materia suficiente para la absolución, Vicente sencillamente le decía:
Oh, Señor, si Vd. pudiese ver mi alma como Dios me hace conocerme a
mi mismo, pensaría Vd. de otra manera (MAYNARD [1961], p. 52).

Vicente tenía un profundo sentido de su multitud de pecados y
por consiguiente de su necesidad del sacramento. Bien que fuera esto
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ficción o bien que tuviera él tal sentido de su cercanía a Dios y de su
propia indignidad que podría ver que aún sus más pequeños pecadi-
llos (aunque él no los llamaría así) eran ofensas contra Dios.

Todo esto nos lleva a dos consideraciones en torno al sacramento
de la Penitencia: primero, cómo estamos llamados a administrar y
animar e sacramento para los demás; y segundo, cuánto necesitamos
reverenciarlo y participarlo nosotros mismos como resultado de
nuestra conciencia de la propia multitud de pecados. De hecho nues-
tra propia experiencia del sacramento podría y debería alimentar el
modo como lo ofrecemos a los demás.

Necesitamos hacer de este año, el año en que promovemos y par-
ticipamos mejor el sacramento de la Penitencia. San Vicente marca
el camino. Es una parte importante de su sacerdocio.

2. PREDICACIÓN

Si el sacramento que dio origen a la Congregación es la Peniten-
cia, el contexto que marca la diferencia para los sacerdotes, es la pre-
dicación. Pensemos en los dos acontecimientos más salientes en la
primera formación de Vicente. Uno ya lo hemos considerado: Folle-
ville. Vicente predica allí el primer sermón de Misión y esto cambia
admirablemente la vida del pueblo.

Pero el segundo acontecimiento es Chatillón. La historia nos es
también muy familiar. Vicente es un cura de pueblo. Se está prepa-
rando para celebrar la misa, cuando se le informa que hay una fami-
lia en la que todos están enfermos y nadie puede cuidarse de los
otros. La familia necesita alimentos y atención. Vicente habla de esto
en su sermón y después de la misa, luego de haber dado gracias y de
haber atendido los asuntos, se dirige a visitar a la familia. En el
camino encuentra a sus parroquianos que habían oído su mensaje y
que habían ido a servir a los demás. Nuevamente, es la fuerza de
predicar eficazmente la palabra de Dios al pueblo de Dios.

Un tercer foco familiar en le predicación de la Congregación brota
del pasaje de Lucas que llega a ser el lema de la Congregación:
“Me ha enviado a predicar el Evangelio a los pobres”. Jesús dice estas
palabras en un contexto de predicación, en Nazareth, y la llamada
que oye es a predicar el Evangelio al pueblo de su tiempo. Vicente
toma este pasaje y su emplazamiento y vuelve a él muchas veces en
sus escritos y conferencias.

El dice cómo los misioneros, a final de sus días, pueden celebrar
estas palabras: ¡Oh! ¡Qué felices serán los que puedan decir, en la
hora de su muerte, aquellas hermosas palabras de nuestro Señor:
Evangelizare pauperibus misit me Dominus! (SVP.ES XI, 56) (CCD 11,
# 100, p. 122).
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Vicente nunca se vio a si mismo (o a algún misionero) excusado
de esta responsabilidad. Me gusta el pasaje en el que habla de esto:

Si no puedo predicar todos los días, ¡bien!, lo haré dos veces por
semana; si no puedo subir a los grandes púlpitos, intentaré subir
a los pequeños; y si no se me oyese desde los pequeños, nada me
impedirá hablar familiar y amigablemente con esas buenas gen-
tes, lo mismo que lo hago ahora, haciendo que se pusieran
alrededor de mí como estáis ahora vosotros (SVP.ES IX, 57)
(CCD 11, # 100, p. 123).

Cuando estaba en el noviciado, oí la historia del P. Judge que fue
convencido por algunos amigos de acudir a un cine; cuando se rom-
pió la película, pidió a sus amigos que lo presentaran y él se fue ade-
lante del teatro y comenzó a predicar hasta que se arregló la película.
Hay un cierto celo que se abre camino para la predicación. ¿Es esta
nuestra carga semanal?

La predicación era importante para Vicente y ésta fluía como fruto
de su oración y de la meditación de la Palabra de Dios. La oración es
un gran libro para un predicador; por medio de ella podrá sacar usted
las verdades divinas del Verbo eterno, que es su fuente, para repartirlas
después entre el pueblo (SVP.ES VII, 140) (CCD 7, # 2591, p. 171).

Para Vicente la predicación, como otras muchas cosas, depende de
la sencillez Esta era la manera en que conoció que predicaba Jesús:

Para ello entréguese a Dios, a fin de hablar con el espíritu
humilde de Jesucristo, confesando que su doctrina no es de usted,
sino del evangelio. Imite sobre todo la sencillez de las palabras y
de las comparaciones que nuestro Señor siguió en la sagrada
escritura, cuando hablaba al pueblo... ya ve usted cómo hablaba
de forma inteligible y se servía de comparaciones familiares:
el labrador, el viñador, el campo, la viña, el grano de mostaza.
Así es como tiene usted que hablar, si quiere que le entienda el
pueblo, al que anuncia la palabra de Dios (SVP.ES XI, 239)
(CCD 11, # 153, pp. 313-314).

Este estilo de predicar se caracterizaba por la sencillez del tema
(un tema claro), sencillez de la forma (una presentación sin compli-
caciones) sencillez en el tono (no dramático) (cf. COSTE II, p. 215).

Por supuesto, Vicente recomienda para la predicación el “pequeño
método”. Sabemos cómo se desarrolla: naturaleza, motivos, medios
— de qué estás hablando, porque es importante, cómo hacerlo. Y en
el corazón de este método estaba la sencillez misma. Vicente no
estaba de acuerdo con la verbosidad del estilo de predicar que carac-
terizaba su tiempo. Pensaba que el pueblo quedaba pegado a las pa-
labras y a las imágenes y perdía de vista el evangelio y su importante
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mensaje para el pueblo, así que Vicente prefería usar el “pequeño
método” que en su sencillez cambiaba verdaderamente las mentes y
los corazones de la gente, porque la gente entendía el asunto.

Me conmovió la narración de cómo cuando San Vicente enviaba a
sus hombres a misiones al rededor de París, ellos advertían una gran
diferencia entre dar misión en una ciudad como París y en el campo
— lo que tiene éxito con el pueblo del campo sólo suscitaría ridículo
y burla en París. Vicente no se sorprendió. Oyó esto como el “espíritu
del mundo” inspirado por la prudencia humana o quizá por el amor
propio. “Van a combatir contra el espíritu del mundo que es un espí-
ritu de soberbia y lo vencerán aferrándose al espíritu de Jesús que
es un espíritu de sencillez y de humildad” (MAYNARD [1877], p. 236).
¿Oyen Vds. la llamada a predicar sencillamente y no como eruditos
o artistas?

La responsabilidad de predicar bien, era central en las misiones a
las que él envió a sus sacerdotes. Y esta predicación dependía de la
sencillez y de la reflexión sobre la Palabra de Dios. Las citas literarias
o frases retorcidas, no eran del agrado de Vicente El sencillamente
buscaba que la gente entendiera el mensaje del Evangelio y se le
enseñara cómo llevarlo a la práctica. Me ha sorprendido cómo al leer
hoy los escritos de Vicente, los encuentro plagados de alusiones e
imágenes de la Escritura. Él conocía la Palabra de Dios y pensaba en
términos de Evangelio. Fíjense en las Reglas Comunes. Vicente siem-
pre comienza el capítulo dirigiendo nuestra atención a la vida y ense-
ñanzas de Jesús. [Me pregunto si su famosa orientación de “dejar a
Dios por Dios” no brota de la reflexión sobre el Buen Samaritano,
pero esto es otro asunto]. Al tomar decisiones, él buscó como guía las
palabras y el ejemplo de Jesús y es lo que propone a sus seguidores.

Así que surge la cuestión de cómo nosotros como misioneros nos
preparamos para predicar y cómo nuestra predicación toca los cora-
zones de la gente, les invita a cambiar y les conforta. Estamos llama-
dos a ser buenos predicadores. Podemos hacer de este año, el año en
el que meditamos más profundamente los Evangelios y dejamos que
de ellos fluya su mensaje para nosotros y para los demás.

3. ORACIÓN

Una de las frases de Vicente más famosas para nosotros es proba-
blemente: “Dadme un hombre de oración y será capaz de todo”
(SVP.ES XI, 778) (CCD 11, # 67, p. 76). Y nuestras Constituciones
desarrollan el tema:

En efecto, según el pensamiento de San Vicente, la oración es
fuente de la vida espiritual del misionero. Mediante ella se re-
viste de Cristo, se imbuye de la doctrina evangélica, discierne la
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realidad y los acontecimientos en la presencia de Dios y perma-
nece en su amor y en su misericordia. De esta suerte el Espíritu
de Cristo presta siempre eficacia a nuestras palabras y acciones
(Constituciones 41).

Nuestras Constituciones también nos recuerdan la importancia de
la oración litúrgica en la Eucaristía, el sacramento de la penitencia,
la liturgia de las horas y las devociones populares, todo de acuerdo
con las prioridades de Vicente.

La confianza de Vicente en el poder de la oración se muestra
elocuente cuando exhorta a los suyos a ser hombres de oración.
Uno puede sentir la fuerza de sus palabras cuando nos llama a ser
orantes:

Bien, pongamos todos mucho interés en esta práctica de la ora-
ción, ya que por ella nos vienen todos los bienes. Si perseveramos
en nuestra vocación, es gracias a la oración; si tenemos éxito en
nuestras tareas, es gracias a la oración; si no caemos en el peca-
do, es gracias a la oración, si permanecemos en la caridad, si nos
salvamos, todo esto es gracias a Dios y a la oración. Lo mismo
que Dios no le niega nada a la oración, tampoco nos concede
casi nada sin la oración: Rogate Dominum messis; no, nada;
ni siquiera la extensión de su evangelio y lo que le interesa más a
su gloria. Rogate Dominum messis... ¡No importa! Rogate Domi-
num messis. Así pues, pidámosle con toda humildad a Dios que
nos haga entrar por esta práctica (SVP.ES XI, 285-286) (CCD 11,
# 168, p. 361).

Es difícil imaginarle hablando con más claridad. La oración y la
meditación son los medios que usamos para estar en contacto con
Dios y a través de los cuales Dios responde a nuestras necesidades.

Sin embargo, la enseñanza de Vicente sobre la oración, que se me
hace más fuerte es su insistencia en la necesidad de estar atentos a la
presencia de Dios en la propia oración y en la meditación. Vicente
enseña:

He aquí ahora lo que hay que hacer: en primer lugar, ponerse en
la presencia de Dios, considerándolo bien sea como está en el
cielo, sentado en el trono de su Majestad, desde donde dirige su
vista hacia nosotros y contempla todas nuestras cosas; bien sea
en su inmensidad, presente por doquier, aquí y allá en lo más alto
de los cielos y en lo más profundo de los abismos viendo nuestros
corazones y penetrando en los repliegues más secretos de nuestra
conciencia; o bien presente en el santísimo sacramento del altar.
¡Oh, Salvador! ¡Aquí estoy yo, pobre y miserable pecador, a los
pies del altar donde tú reposas! ¡Oh, Salvador, que no haga nada
indigno de esta santa presencia! O bien, finalmente, dentro de
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nosotros mismos, penetrándonos por completo y alojándose en el
fondo de nuestros corazones (SVP.ES XI, 283) (CCD 11, # 168,
p. 359).

Esta conciencia de la presencia de Dios es lo que me permite
entender el sentido de Vicente sobre su multitud de pecados, su so-
metimiento a la Divina Providencia, su reconocimiento de Cristo en
los pobres, su pensamiento encarnacionista. Dios está con nosotros
— en nuestra oración y en nuestro pueblo, en nuestro trabajo y en
nuestras palabras. Y esto impacta directamente en el sentido de
Vicente sobre el sacerdocio, porque un sacerdote no es nada si no es
un testigo de la presencia de Dios en nuestro mundo y en cada uno
de los demás.

Y la oración lleva a la acción:

La Iglesia es como una gran mies que requiere obreros, pero obre-
ros que trabajen. No hay nada tan conforme con el evangelio
como reunir, por un lado, luz y fuerzas para el alma en la ora-
ción, en la lectura y en el retiro y, por otro lado, ir luego a hacer
partícipes a los hombres de este alimento espiritual. Esto es hacer
lo que hizo nuestro Señor y, después de él, sus apóstoles; es jun-
tar el oficio de Marta con el de María (SVP.ES XI, 734) (CCD 11,
# 25, p. 33).

Calvet dice algo interesante sobre la evolución de la espiritualidad
de Vicente. No soy suficientemente experto en los escritos de Vicente
para pronunciarme sobre la conclusión, pero es algo que parece
correcto:

“Desde 1620 hasta 1640 — las fechas son aproximadas — su es-
piritualidad tiene una orientación activa, es decir, los principios
que tomó de los maestros espirituales han girado hacia una direc-
ción diferente, de suerte que en vez de conducirlo a la vida con-
templativa, han venido a ser la base de un activo apostolado;
desde 1640, aun manteniendo un creciente alejamiento de los
autores que formaron sus inicios, su enseñanza toma la aparien-
cia de una espiritualidad que deriva hacia la acción; sus princi-
pios son conclusiones, fruto de su experiencia” (CALVET, p. 277).

Lo que era en Berulle premisa para la especulación y contempla-
ción, se hace en Vicente fuerza impulsora para la acción. “Berulle
ama a Dios en Dios, Vicente ama a Dios en el hombre”. La experien-
cia de Vicente entre los pobres, en Chatillón y Clichy, le llevó lejos de
la teología especulativa de Berulle a una más apropiada para los
pobres. La de Vicente fue una espiritualidad nacida para la acción.
“La oración es así, fuente de amor y de acción, de acción a través del
amor” (CALVET, pp. 278 y 283).
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Vicente tiene un montón de cosas que decir sobre la oración.
Promovió la práctica de la repetición de oración, porque ello refleja
su convicción de que podemos aprender unos de otros en nuestro
camino espiritual. Insistía en que “ésa es una de las partes principales,
e incluso la más importante de la oración: hacer buenos propósitos”
(SVP.ES XI, 781) (CCD 11, # 70, p. 79). Esta meditación y ora-
ción conduce al cambio/acción. Vicente creía en la oración común.
Le gustaba reunirse con los hermanos. Incluso cuando estaba
enfermo, o había vuelto de un viaje o se había acostado tarde la
noche anterior, nos cuentan las crónicas que era el primero en la
oración común por la mañana. Hay aquí una lección.

Así pues, ¿qué podemos decir sobre lo que Vicente enseña sobre la
oración? ¿Podemos hacer de este año, el año de nuestra fidelidad a la
oración común? ¿El año en que tomamos en serio la presencia de
Dios en nuestra oración y en nuestra celebración? ¿El año en que
dejamos que nuestras acciones se impregnen de nuestra oración y
nuestra oración se dirigida por nuestras acciones?

4. POBRE

Y llegamos a lo que todo lo anterior tiende: al pobre. El sacra-
mento de la penitencia, la predicación, la oración, todo ello nos con-
duce como vicencianos al pobre al que servimos en nuestro ministe-
rio y a los que estamos inseparablemente unidos.

“Dos hombres miraban a través de los barrotes de la prisión: uno
veía la tierra y el otro las estrellas”. Normalmente cuando oímos
decir esto, entendemos que se nos quiere hacer pensar en el punto
de vista de una persona; cómo es que dos personas mirando la
misma escena, una vea sólo lo negativo (la tierra) y el otro, lo posi-
tivo (las estrellas). He pensado que un vicenciano puede oír esto de
manera distinta. Uno puede mirar y ser atraído por el lado transcen-
dental y espiritual de las cosas y así exaltado, mira y ve sólo las estre-
llas. Otro, puede mirar hacia abajo y ver la realidad de la condición
humana y estar atento a que se ha hecho a imagen y semejanza de
Dios, desde el barro de la tierra. Vicente miró y vio la tierra y cómo
Dios eligió venir y jugar con nosotros en el barro. El nos invita a esta
misma perspectiva encarnacionista.

Cuando estaba en el seminario de María Inmaculada, antes de la
ordenación, uno de mis profesores dijo en clase algo que me llegó
muy adentro. Dijo que para ser un buen sacerdote uno debe amar a
la gente a quien sirve. De algún modo esto suena como el más simple
de los planteamientos, pero resonó profundamente en mí aquel día y
me ha hecho pensar cuando a veces considero mi propio ministerio a
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la luz del de Vicente. Los vicencianos debemos pensar en aquellos a
los que servimos con respeto y comprensión para disimular sus fal-
tas. [Una de las escenas de la Sgda. Escritura trae la actitud de los
Fariseos y Saduceos despreciando a su pueblo — pueblo que no sabe
nada y que está maldito]. He encontrado que Vicente enseñó esta
actitud de amor hacia los servidos:

Fue preciso que Nuestro Señor previniese con su amor a los que
quiso que creyeran en El. Hagamos lo que hagamos nunca cree-
rán en nosotros, si no mostramos amor y compasión hacia los
que queremos que crean en nosotros (SVP.ES I, 320) (CCD 1,
# 197, pp. 276-277).

Al final de la película “Monsieur Vincent” se presenta a nuestro
Fundador diciendo algo parecido para entender la actitud que
debiera influir en el servicio a los otros: “Sólo por tu amor te perdo-
naran los pobres el pan que les das”. El servicio debiera hacerse
siempre con el pensamiento de la dignidad de los otros. Una vez más
Vicente es famoso por decir: Amemos a Dios, hermanos, amemos a
Dios, pero que sea con el esfuerzo de nuestros brazos y con el sudor de
nuestra frente (SVP.ES XI, 753) (CCD 1, # 25, p. 32).

Vicente cree seriamente que:

Dios ama a los pobres, y por consiguiente ama a quienes aman a
los pobres; pues, cuando se ama mucho a una persona, se siente
también afecto a sus amigos y servidores. Pues bien, esta pequeña
compañía de la Misión procura dedicarse con afecto a servir a los
pobres, que son los preferidos de Dios; por eso tenemos moti-
vos para esperar que, por amor hacia ellos, también nos amará
Dios a nosotros. Así pues, hermanos míos, vayamos y ocupé-
monos con un amor nuevo en el servicio de los pobres, y busque-
mos incluso a los más pobres y abandonados; reconozcamos
delante de Dios que son ellos nuestros señores y nuestros amos, y
que somos indignos de rendirles nuestros pequeños servicios
(SVP.ES XI, 273) (CCD 11, # 164, p. 349).

En realidad, ¿qué quiere significa llamar a los pobres “nuestros
señores y amos”? ¿Quiere decir que ellos ejercen jurisdicción sobre
nuestro tiempo y nuestros esfuerzos? ¿Qué ellos controlan el modo
como son tratados? ¿Qué ellos no tiene por qué estar agradecidos por
los cuidados que se les da, puesto que nosotros somos sólo sus ser-
vidores? ¿Quiere decir que nosotros dependemos de ellos para nues-
tro bien estar? ¿Quiere decir que nuestra salvación está entrelazada
con la suya, como la del hombre rico con la de Lázaro o la del que
alimentó (o no alimentó a los demás) con la del hambriento o la del
que no perdonó la deuda con la del deudor? Si los pobres son en

72 Patrick J. Griffin, C.M.

VINCENTIANA 1-2010 - SPAGNOLO 9 Aprile 2010 − 3ª BOZZA



verdad nuestros “señores y amos”, nuestro trato con ellos como
sacerdotes y vicencianos tiene para nosotros consecuencias eternas.

¿Hay algún tema sobre el que Vicente hable más frecuentemente o
con más emoción o desde más diferentes ángulos, que el pobre?

Vivimos del patrimonio de Jesucristo, del sudor de los pobres.
Al ir al refectorio deberíamos pensar: « ¿Me he ganado el alimento
que voy a tomar? ». Con frecuencia pienso en esto, lleno de con-
fusión: « Miserable, ¿te has ganado el pan que vas a comer, ese
pan que te viene del trabajo de los pobres? ». Al menos, si no lo
ganamos como ellos, recemos por sus necesidades (SVP.ES XI,
121) (CCD 11, # 125, pp. 190-191).

¿Alguien habló más honrada, francamente y con más agudo tino
sobre el pobre?

No hemos de considerar a un pobre campesino o a una pobre
mujer según su aspecto exterior, ni según la impresión de su
espíritu, dado que con frecuencia no tienen ni la figura ni el
espíritu de las personas educadas, pues son vulgares y groseros.
Pero dadle la vuelta a la medalla y veréis con las luces de la fe
que son ésos los que nos representan al Hijo de Dios, que quiso
ser pobre...; pudo definirse como el evangelista de los pobres:
Evangelizare pauperibus misit me (SVP.ES XI, 724) (CCD 11,
# 19, p. 26).

Y en la mente de San Vicente, la pobreza no era precisamente algo
para los demás. Es buena también para nosotros y estamos llamados
a abrazarla. Vicente escribe:

… eso es lo que hace la pobreza: nos hace pensar en Dios y elevar
a él nuestro corazón, mientras que si estuviéramos bien provistos,
quizás nos olvidaríamos de Dios. Por eso siento una gran alegría
al ver que la pobreza voluntaria y real se practica en todas nues-
tras casas (SVP.ES XI, 774) (CCD 11, # 64a, p. 72).

Nótese cómo Vicente conecta la presencia de Dios con la experien-
cia de pobreza.

Algunas veces se me ha pedido justificar la “opción preferencial
por los pobres” sea en la enseñanza de Vicente, sea como piedra
angular en la doctrina social de la Iglesia. Parece injusto. ¿Ha pen-
sado Vd por qué es preferencial la opción por los pobres? Sí, es por-
que es ahí donde Jesús dijo que lo encontraríamos. Pero ¿Por qué?
¿Qué hay de malo en encontrar a Jesús en la riqueza o en la clase
media? Me parece que la respuesta no es que Jesús no se encuentre
en estos lugares sino que más bien entre los pobres podemos hallar el
punto de encuentro de la necesidad con el servicio, del recibir con el
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dar, de la obediencia con la determinación. Entre los pobres es
donde puede expresarse la virtud. Hay una frase atribuida a Willie
Sutton, el famoso ladrón de bancos. Cuando se le preguntó ¿Por qué
roba bancos? El respondió evidentemente: “Porque es ahí donde está
el dinero”. Si se nos preguntara ¿por qué sirve V. al pobre? Nuestra
respuesta podría ser. “Porque es ahí donde está la necesidad”. Sin el
pobre no habría lugar para la virtud. Deberíamos estar agradecidos a
los pobres, necesitados y abandonados, porque nos ponen en con-
tacto con lo más grande y profundo en nosotros mismos. Y el hecho
de que esto no lo hagan siempre fácil, debería aumentar nuestra gra-
titud, porque si el servicio y la generosidad fueran placenteros, todos
los harían por su propio disfrute y esto sería autoservicio.

Reflexionar sobre nuestra llamada vicenciana como sacerdotes y
hermanos a servir a los pobres nos hace retornar al pensamiento
sobre la encarnación. Es a Cristo presente en los pobres a quien bus-
camos y servimos y todos nuestros ministerios deben estar enfocados
ahí. Estamos llamados no solo a amar a los pobres, sino a estarles
agradecidos porque nos dan la oportunidad de servir a Dios en ellos.
Y nosotros nos identificamos con ellos simbólicamente por nuestra
práctica de la pobreza. Este es el camino vicenciano.

CONCLUSIÓN

Cómo más podemos hablar sobre Vicente como sacerdote: como
planificador — organizador de la comunidad — pastor y compañero,
como uno que trata con la gente y con las circunstancias en términos
prácticos y personales, como alguien que descansa en la divina Pro-
videncia y valora la perseverancia (la estabilidad). Podemos hablar de
Vicente como sacerdote de estas y de otras muchas maneras.

Ciertamente Vicente creció en su sacerdocio. Pudo haber sido un
sacerdote ordinario, que simplemente hacia lo que necesitaba para
vivir una razonable y confortable vida de fe. Pero no lo hizo. Respon-
dió a la gracia de Dios de manera extraordinaria y se convirtió.
No fue tanto la gracia lo que fue extraordinario, sino la respuesta.
El carácter espectacular de la conversión de San Pablo y la manera
como él llevó adelante su ministerio ofrece un bello contraste con la
conversión de San Vicente de Paúl, que sucedió de una manera más
gradual, pero no menos profunda.

En este año en que podemos celebrar a Vicente como sacerdote,
tenemos la oportunidad de cambiar, de descubrir cómo podemos
vivir fielmente como sacerdotes y hermanos el seguimiento de Cristo
evangelizador de los pobres. Aprovechémoslo.

Traductor: JULIO SUESCUN OLCOZ, C.M.
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“C.M.: Rema mar adentro”
(“Duc in altum”)

O, No está agotada la Creatividad de la C.M.
en su Misión de formadora del clero: “Ecclesiasticos adjuvare”

por Luis Vela Marrodán, C.M.

ENFOQUE (4)

1. Una intuición feliz

+ No sé quien elaboro el discurso del Papa. Pero, el final del mismo
cuando, “De Roma nos vencía lo que a Roma había llegado”, tuvo
un eco tan notorio en la asamblea general, que el comienzo y el
final del documento que la asamblea general elaboró, son una
copia literal de ese final FELIZ del discurso del Papa: “Duc in
altum. – Remad mar adentro (Luc 5,4). – No tengáis miedo en
arriesgaros a echar las redes para pescar. – El Señor mismo será
vuestro guía”.

+ Hasta el MIEDO de la C.M. allí expresado, es un dato interesante,
que luego mencionaré.

2. El discurso del Papa: nos ofrece una FORMULA para PERVI-
VIR viviendo en PLENITUD

+ Y, esa formula me trae a mí, la evocación (romana, al fin) del dios
Jano (El que tenía dos caras y que miraba hacia el pasado y hacia
el futuro):

♦ “No temáis aventuraros mar adentro”.
♦ “Estos dos aspectos (evangelizar a los pobres – formadores del

clero) siguen ocupando un lugar central”.

+ Audacia en la creatividad – a partir de un núcleo inmutable.
Esa es la maravillosa fórmula que yo veo en el discurso del Papa:
“Respondiendo con generosidad a las necesidades de la iglesia de su
época, San Vicente de Paúl situó la evangelización de los pobres y la
formación del clero al centro de su visión de vuestra congregación.

Vincentiana, Enero-Marzo 2010
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– Al crecer esta, y extenderse por el mundo, vuestro apostolado ha
asumido, como es natural, muchas formas nuevas, pero estos dos
aspectos siguen ocupando un lugar central”.

3. Un reto para el futuro, que se le QUEDÓ EN EL TINTERO,
al documento final de la Asamblea general, 2004

+ Hasta en el discurso del Papa, figuran los TRES RETOS, que
durante más de un año, y por iniciativa de la comisión preparato-
ria, toda la congregación ha ido decantando, hasta hacerlos llegar
a la asamblea general, con la infinita variedad de la geografía espi-
ritual y la psicología personal de cada misionero.

+ Y, con un título DESAFIANTE (“una mirada atrevida al futuro”):
la comisión que prepara el documento final, presenta así a la
asamblea general, estos tres retos:
1º REVITALIZAR nuestra vocación. –
2º REFORZAR nuestra actividad apostólica. –
3º RENOVAR nuestra vida comunitaria. –

+ Y, la “FORMACIÓN DEL CLERO”:
♦ que tan nítidamente nos presenta el discurso del Papa,
♦ como algo que San Vicente SITUÓ en el CENTRO de su visión

de la Congregación – y como algo que sigue ocupando el lugar
central en la C.M... la formación del clero, CASI, no aparece en
el documento final, cuando cabría, perfectamente, en cual-
quiera de los TRES retos... o, en todos ellos. –

+ Yo oigo la voz del Papa, como el grito de la CONCIENCIA
COLECTIVA de la congregación, que nos zarandea y nos urge a
RETOMAR, entre los RETOS audaces: la formación del clero...
e IMPREGNARLA con toda la creatividad que llena, en el docu-
mento final de la asamblea general 2004, la otra cara de la C.M.:
La evangelización de los pobres. –

4. Como un signo de mi fe en que sigue viva aún la creatividad de
la C.M. para cumplir el fin que le dio su fundador (“ecclesiás-
ticos adjuvare”) elaboro mi estudio y sus tres partes

1ª Tensiones desde el nacimiento. –
2ª Tensiones en el momento actual: Cambio de época. –
3ª Bienvenidas las tensiones... mientras no perdamos el

rumbo. –

Con una CONCLUSIÓN: Ser siempre misioneros: nada mas –
nada menos.
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1ª TENSIONES DESDE EL NACIMIENTO

+ A pesar de las SABIAS PREVISIONES del Sr. Vicente

♦ No sólo había dejado muy claro el fundador: Cual era el ÚNICO
fin de la C.M. y sus TRES ASPECTOS inseparables (1. Dedicarnos
a la propia perfección. – 2. Evangelizar a los pobres. – 3. Ayudar a
los eclesiásticos) (conf. RR.CC. I, 1). –

♦ En el Nº 2 del mismo capitulo I de las Reglas Comunes, el Señor
Vicente establece: Cuales son los trabajos con que la C.M. (inte-
grada por eclesiásticos y laicos: “Eclesiasticis et laicis”) ha de cum-
plir este ÚNICO fin que acaba de mencionar:

➢ Y enunciará OCHO tareas (“munus”) para los ECLESIÁSTICOS:
1. Recorrer ciudades y aldeas (“oppida et pagos”) a ejemplo del

mismo Cristo y los discípulos y repartir en ellas, a los pe-
queños, el pan de la palabra divina, predicando y catequi-
zando. –

2. Persuadir y recibir (“suadere et excipere”) las confesiones
generales de toda la vida anterior. –

3. Componer pleitos y discordias (“jurgia et lites”). –
4. Fundar la cofradía de la caridad. –
5. Regentar los seminarios de los externos erigidos en nuestras

casas y enseñar en ellos. –
6. Dar ejercicios espirituales. –
7. Convocar y dirigir en nuestras casas (“apud nos”): conferen-

cias de eclesiásticos externos. –
8. Salir al paso (“obire”) a otros trabajos, ordenados y confor-

mes, a las tareas antedichas. –

➢ Los LAICOS: sólo tienen una tarea: AYUDAR a los eclesiásticos
en todos los ministerios antedichos.

♦ Y, creo que la tarea señalada en el Nº 8, a los eclesiásticos, encie-
rra una fórmula PREVENTIVA de conflictos:

➢ La C.M. podrá atender a otros trabajos (“alia munia”) –

➢ Con tal que sean: ordenados y conformes (“deservientia et con-
formia”) a los anteriormente dichos. –

➢ Y que se hagan de paso (“Obire”): o sea, sin INSTALARSE
en ellos, como si se tratara de algo sustancial en las tareas
de la C.M. –
N.B. Creo que ya aquí, hay una luz para sanear la compulsión
obsesiva de la C.M. en el SERVICIO DIRECTO a los pobres
(conf. v.gr. Doc. Fin. pág. 8). –
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♦ Y, todavía existe una previsión de tensiones en la comunidad, que
San Vicente contempló desde el principio y que aparece por todas
partes, v.gr. RR.CC. XI, 8:

➢ Se trata del PERMISO DEL SUPERIOR. –

➢ Ni aún las tareas previstas entre las ocho mencionadas en
RR.CC. I, 2, como la tercera (“componer pleitos y discordias”)
ha de hacerse sin licencia del superior: “Para que la caridad esté
bien ordenada por la obediencia”. –

+ Una tensión EXPLÍCITA y una solución PRAGMÁTICA

♦ A pesar de tantas cautelas, la tensión se presenta y San Vicente la
recoge en RR.CC. XII, 12:

➢ ¿Ministerios hacia los eclesiásticos externos...

➢ O, misiones?

♦ Por el lenguaje del Nº 12, pareciera que las MISIONES estaban
DESPIEZANDO a los otros ministerios domésticos. –

♦ Y el fundador es tajante, al poner las cosas en su sitio: “Entiendan
todos y cada uno (‘omnes et singuli’) que estos ministerios no han
de ser descuidados (‘negligi’) bajo el pretexto de las misiones”.

➢ Y zanjará la cuestión aduciendo el viejo aserto de sabiduría
milenaria: “Haec oportet facere et illa non omittere”: Es nece-
sario hacer esto, sin omitir aquello. –

➢ Y, por si alguien vive algún resquemor escondido (tal vez el
mismo, inconscientemente) añadirá: “A las dos tareas estamos
obligados, casi por igual (‘fere aequaliter’) aunque las misiones
han de ser preferidas”. –

♦ ¿No es valida para la obvia negligencia actual, hacia la formación
del clero, en el Doc. Fin. As. Gen. 2004, la sentencia: “Haec aportet
facere et illa non omittere?”.

2ª TENSIONES EN EL MOMENTO ACTUAL: CAMBIO DE ÉPOCA

+ Una CREATIVIDAD impresionante y audaz

♦ El doc. fin. as. gen. 2004: es impresionante y audaz, en su creati-
vidad: cuando se enfrenta al reto, para la C.M., de ser “EVANGE-
LIZADORA DE LOS POBRES”:

➢ V.gr. al lanzarnos a la misión, junto con toda la familia vicen-
ciana... o, al aceptar, incluso, una vida comunitaria de nuevo
estilo, con laicos, en función de la misión... (conf. pág. 5). –
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➢ Lo que plantea tantos interrogantes que, difícilmente, puede
pasar, por el momento, de una bella utopía, creo yo.

♦ Pero, el reto de la “FORMACIÓN DEL CLERO” casi ni aparece...
Yo lo percibo, en el documento, como si fuera un turista perdido
en una ruta extraña.

♦ Realmente,

– ¿Se agotó la creatividad de la C.M. cuando asumió el reto de la
evangelización de los pobres y no le quedó creatividad para
más nada? –

– ¿En realidad, la iglesia no nos necesita para nada, en nuestra
misión de formadores del clero? –

– ¿O, es que no creemos nosotros mismos, de verdad, en lo que el
Papa nos recordó: “Estos dos aspectos (‘evangelización de los
pobres y formación del clero’) siguen ocupando un lugar central
en la vida de la C.M.”? –

– ¿Porque la C.M. se niega a MIRAR DE FRENTE esta parte de su
historia y de su vida, y de su misma razón de ser en la iglesia? –

– ¿Es tan difícil para la C.M. PROYECTAR, simplemente, en el
siglo XXI, lo que YA HIZO en su nacimiento, v.gr. ofrecer sus
casas y sus misioneros al clero diocesano, para ayudar a las igle-
sias locales en lo que nos necesiten y nosotros tengamos para
ofrecerles... aunque sea tan sólo una acogida cordial en momen-
tos críticos como, con tanta frecuencia viven hoy los sacerdotes
diocesanos? –

– ¿Es imposible, para una provincia o una región: crear una orga-
nización de ayuda al clero diocesano, y ofrecérsela a los obispos
de esa nación o de esa región, encargándonos nosotros mismos
de su financiación, como lo estamos haciendo v.gr. con las
misiones internacionales? –

– ¿Qué te pasa, Congregación de la Misión, frente a la herencia de
tu fundador, la FORMACIÓN DEL CLERO? –

+ “No tengáis MIEDO”

♦ El miedo de la C.M., que aparece en el discurso del Papa, no ha
llegado allí por una carambola misteriosa del destino. –

♦ Se trata de un MIEDO REAL, que está en nosotros. Pero,

– Qué es nuestro MIEDO? –

– ¿De dónde arranca un miedo, en nosotros, que el mismo Papa
nos tiene que pedir: que no vivamos en función de él y que nos
arriesguemos, a pesar de sentir ese miedo? –
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– ¿Es tan riesgoso, para la C.M., crear NUEVAS FORMAS de
ayuda al clero, sin dejar las tradicionales de trabajar en los
seminarios diocesanos, como lo hemos hecho desde la fun-
dación? –

– ¿Tenemos miedo a nuestra propia impreparación, ya que se
trata de algo nuevo en la C.M.? –

– ¿Pero, hace falta una preparación tan especialmente especial
para, v.gr. dar retiros al clero... que no podamos asumir, ni si-
quiera a mediano plazo? –

– ¿O, nuestra auto-estima grupal ha llegado a niveles tan bajos
como para percibirnos que ya la Iglesia no nos necesita, para
nada, en nuestra misión de FORMADORES DEL CLERO? –

– ¿Es más riesgoso: crear nuevas formas de ayuda al clero, que
llevar nuestro ministerio de EVANGELIZAR A LOS POBRES,
hasta la creación de comunidades mixtas, como nos lo pauta el
documento final de la asamblea general? –

– ¿O, tenemos miedo a fracasar por aquello de que: predicar a
curas – confesar monjas – expulgar a un perro... es misión im-
posible? –

– ¿O, sólo nos atrae lo que da tan buena imagen en el mundo
actual: Vivir en función de los pobres... o “adorar a los pobres
como a un Dios” (Ptojo-latria)... como es la “moda” del primer
mundo? –

♦ En todo caso, para algo hemos buscado, al mismo tiempo, la ca-
tarsis de nuestro miedo y el “exorcismo” papal: “Duc in altum”. –

3ª BIENVENIDAS LAS TENSIONES... MIENTRAS NO PERDA-
MOS EL RUMBO

+ “O renovarse o morir”

♦ La iglesia católica, en el concilio vaticano II, tomó conciencia
de esta ley primordial inscrita en la evolución de todo viviente...
y, de ahí, ha surgido el esfuerzo de renovación que cristalizó,
para nosotros, en la NUEVA CONSTITUCIÓN (1980)... renovación
que continúa hasta hoy.

♦ El doc. fin. as. gen. 2004 ha recogido, expresamente, la invita-
ción a seguir la renovación... sin la cual la vida no puede conti-
nuar, v.gr.:

– En la tercera parte del documento final (“Una mirada atrevida al
futuro”) – y en el segundo inciso (“Reforzar nuestra actividad
apostólica”) establecerá: “La fidelidad a nuestra vocación nos
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urge a todos, en los próximos años, a usar los criterios estableci-
dos en las constituciones (Nº 2 y Nº 12) para revisar las obras que
llevamos, INICIAR OTRAS NUEVAS, abandonar las que no res-
ponden a estos criterios y dar nuevo vigor a los ministerios vicen-
cianos actuales” (conf. pág. 7). –

– El tercer inciso (“Renovar nuestra vida de comunidad”) será
concretado por CLAPVI (3) de este modo: “Desarrollar el sentido
de identificación, de pertenencia, y de compromiso con el IDEAL
VICENCIANO, en nuestras comunidades” (conf. pág. 11). –

– Y el colofón del documento final será de este tenor: “Los desafíos
propuestos en este documento, por la asamblea general, que se
concretarán aún más en las provincias y en las comunidades loca-
les, se enmarcan en la FIDELIDAD A NUESTRO CARISMA,
hecho vida por tantos testigos, que nos impulsan a ponerlo en
practica” (conf. págs. 11-12). –

♦ Y, he subrayado un detalle en cada una de las citas, que quiero
comentar ahora:

➢ El de la página 7: INICIAR otras obras, con los criterios de
constituciones (Nº 2 y Nº 12):

N Desde que las constituciones de 1980 sacaron la formación
del clero del fin de la C.M. donde San Vicente la había colo-
cado, el destino de este ministerio en las mismas constitucio-
nes (1980) es ambiguo... –

N De hecho, ni el Nº 2, ni el Nº 12 de las constituciones, men-
cionan expresamente la formación del clero... lo que ya es un
problema... pero, tampoco lo excluyen... y en el Nº 2 de cons-
tituciones, hasta podría estar incluido, si lo leemos con cierta
benevolencia. –

N Pero, si la C.M. se niega, hoy, a INICIAR OBRAS NUEVAS
que tengan en cuenta la formación del clero... creo que se
estaría alejando de la razón de ser para la que San Vicente la
fundó. – Eso creo yo. –

➢ Los subrayados de las páginas: 11 y 12: fidelidad al IDEAL
vicenciano o fidelidad a NUESTRO CARISMA:

N encierran, también la RENOVACIÓN en la “formación del
clero”... o resultan palabras vacías, eso de la fidelidad al ideal
vicenciano y la fidelidad a nuestro carisma. –

N No olvidemos la palabra del Papa: “Estos dos aspectos (evan-
gelización de los pobres – formación del clero) siguen ocu-
pando un lugar central”. –

81“C.M.: Rema mar adentro” (“Duc in altum”)

VINCENTIANA 1-2010 - SPAGNOLO 9 Aprile 2010 − 3ª BOZZA



+ La CREATIVIDAD de la C.M., en su misión de “formadora del
clero”, NO ESTÁ AGOTADA

♦ Hace ya un tiempo, escribí un estudio para los estudiantes de
la provincia de Venezuela, con este enfoque: “¿Que opción de
futuro quiere tomar la provincia de Venezuela, en la formación
del clero?”.

♦ El planteamiento clave era este: “El clero diocesano de Venezuela
sufre una forma especial de pobreza psico-espiritual a la que no
pueden cerrar sus ojos los hijos de Vicente de Paúl que han entre-
gado su vida e la evangelización, de los pobres”.

♦ Obviamente, no se trataba de describir una epidemia en la que
estuvieran metidos todos y cada uno de los curas del país. Y la
llamada forma de pobreza psico-espiritual, en el clero de Vene-
zuela, la resumía en estos SEIS MATICES:

1. Pobreza intelectual. –

2. La pobreza de una soledad tóxica. –

3. Una pobre dimensión contemplativa. –

4. La pobreza del aburrimiento. –

5. La pobreza de la culpa. –

6. La pobreza de la ruptura interior. –

♦ Y, consideraba, en el mismo estudio, que la provincia de Vene-
zuela estaba en condiciones de presentar, al menos a mediano
plazo, estas SEIS OFERTAS de ayuda a estas formas de pobreza
que yo veía en el clero diocesano:

1. Oferta de retiros dirigidos, en alguna de nuestras casas. –
2. Oferta de mera hospitalidad. –
3. Oferta de ayuda espiritual. –
4. Oferta de: bibliotecas - salas de lectura - internet... y dirección

de un misionero en todas estas cosas. –
5. Oferta de misioneros, especialmente preparados, para: retiros -

cursillos - talleres - convivencias - conferencias... con miras a la
formación del clero. –

6. Oferta de una psicoterapia formal. –

♦ Y, como soporte legal a este proyecto, les comentaba, en el mismo
estudio, a nuestros estudiantes, el Nº 13 de nuestras CONSTITU-
CIONES:

➢ Donde se establece que les toca a las PROVINCIAS juzgar las
formas de apostolado que han de asumir... –
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➢ Son las provincias... y no, necesariamente, la congregación
entera, quienes deciden si esta modalidad de propiciar la for-
mación del clero, es adecuada o no, para esa provincia. –

♦ Y, no deja de ser curioso que el documento final de la asamblea
general 2004, NO CITA el Nº 13 de Constituciones, cuando nos
presenta los CRITERIOS: Para revisar las obras que llevamos para
iniciar obras nuevas – para abandonar algunas obras para dar
nuevo vigor a algunas de nuestras obras... (conf. pág. 7).

♦ Es claro, a mi ver, que la CREATIVIDAD de la C.M. para reno-
varse en su ministerio de formadora del clero, no está agotada,
ni mucho menos... en las líneas que nos traza el documento final
de la asamblea general 2004...

➢ El cual termina (como ya lo recordé) mencionando estos deta-
lles muy PRECISOS: “Los desafíos propuestos en este docu-
mento, por la asamblea general, que se CONCRETARÁN aún
más en las PROVINCIAS y en las COMUNIDADES LOCALES,
se enmarcan en la fidelidad a nuestro carisma...”. –

➢ Creo que estamos, al menos, ante un RECONOCIMIENTO
DE que la creatividad no está agotada... Si no es algo más:
Una expresa urgencia a continuar la creatividad en las provin-
cias y en las comunidades locales... Lo que abarca, obviamente,
al ministerio de FORMADORES DEL CLERO que nos perte-
nece por naturaleza y expresa voluntad de San Vicente. –

CONCLUSIÓN – SER, SIEMPRE MISIONEROS: NADA MÁS,
NADA MENOS (2)

1. “Lo que el legislador quiso decir, lo dijo” (“quidquid legislator
voluit dicere, dixit”). Principio fundamental de derecho

+ Cuando, en un documento oficial, de la C.M., como lo es el docu-
mento final de la asamblea general 2004, leemos (conf. pág. 7):
“La FIDELIDAD a nuestra vocación nos URGE a TODOS, en los
próximos años: encontrar nuevas formas para INTEGRAR, en nues-
tro ministerio, el anuncio de la palabra y la celebración de los sacra-
mentos, con el servicio DIRECTO al pobre”:

♦ Algo, dentro de mi, protesta y grita: “Aquí no está San Vi-
cente”. –

♦ Yo, si veo a San Vicente en su exigencia de (RR.CC. I, 2),
que antes mencioné: “Salir al paso (‘obire’) a otros trabajos, orde-
nados y conformes, a las tareas antedichas”. –
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♦ Pero, que TODOS estemos URGIDOS a INTEGRAR: el anuncio
de la palabra y la celebración de los sacramentos, con el servi-
cio DIRECTO al pobre... y esto, como signo de FIDELIDAD a
nuestra vocación...

➢ No sólo es algo que nunca pensó San Vicente. –

➢ Sino que el Santo, hasta se escandalizaría, creo yo, con una
propuesta así: ¿Como puede caber en la mente y en la sen-
sibilidad, del Señor Vicente, que la confesión general que el
oye, y la absolución sacramental que le da, para que no se
condene, es un servicio al pobre, pero no un SERVICIO
DIRECTO?

+ Si San Vicente hubiera querido que la congregación de la misión
fuera la rama masculina de las hijas de la caridad, nos lo habría
dicho con claridad, en las reglas comunes, su obra de madurez,
en cuya redacción se permitió gastar 33 años (“circiter”), porque
la importancia de la obra lo exigía así.

2. El MERCANTILISMO en la conciencia

+ Es la gran desagracia de nuestra cultura, comentará E. Fromm:
(“Ética y psicoanálisis”):

♦ “Lo que no tiene demanda, es porque no vale”... proclamará el
mercantilismo, en el mundo de la compraventa.

♦ Y con esta introyección en la conciencia, hemos destruido todos
los valores éticos de nuestro mundo: v.gr. si la veracidad no
tiene demanda, es porque no vale – si la justicia no tiene
demanda, es porque no vale – si la fidelidad no tiene demanda,
es por que no vale – si el respeto a la persona no tiene deman-
da, es porque no vale – etc., etc.

♦ Hacer más creíbles nuestros valores, es una gran preocupación
del doc. fin., que comenté en otro estudio.

♦ Si, el anuncio de la palabra y la celebración de los sacramen-
tos NO SON un servicio DIRECTO al pobre (conf. pág. 7).
¿No significa esto una INCREENCIA notoria, por nuestra parte,
en esos valores misioneros?

+ (Juan 20,21) resume muy bien toda la teología de la MISIÓN que
aparece en los evangelios: “Como el Padre me ha enviado – así yo
los envío”.

+ Santo Tomás nos ofrecerá la misma realidad, con matices más
dicientes si cabe: “Contemplar las cosas divinas – y entregar a los
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demás lo contemplado” (“divina contemplari et contemplata allis
tradere”). Es la síntesis de toda la MISIÓN de la iglesia.

+ La gran desgracia para el pueblo de Israel era: la carencia de sa-
cerdotes y profetas... nos dirían los profetas y salmos a cada rato.

+ ¿Qué necesita este pueblo? –

¿Es más aguda la carencia de salud que la carencia de sentido
para su vida? –

¿Proporcionarle comida al hambriento, es un servicio más directo
que proporcionarle: el bautismo - la comunión - la unción de los
enfermos - la predicación de la palabra de Dios...? –

¿Tener buenos curas, no es tan emergente para el pobre pueblo,
como tener una buena asistencia sanitaria? –

¿Qué respondería San Vicente? –

¿Que le pasa a la C.M. que tiene dudas tan serias en esto, hasta
casi olvidar que ella está en la iglesia, también, para la formación
del clero? –
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VINCENTIANA
1957-2009

por Julio Suescun Olcoz, C.M.

A requerimiento del Superior General, en comunicado del
12/03/2009, Julio Suescun Olcoz, C.M., Director de VINCEN-
TIANA presenta en el Tiempo Fuerte del 22-26 de Junio de
2009, el siguiente estudio, redactado desde la revisión del
material existente en el almacén de VINCENTIANA, en la
Casa de la Curia, en Roma.

“El Consejo ha pedido a Julio que incluya esta relación
documentada, en uno de los números de VINCENTIANA,
dado su interés y valor histórico” (cf. la Circular del Superior
General, 9 de Julio de 2009).

I. EVOLUCIÓN DE VINCENTIANA

VINCENTIANA nace con la idea de servir como medio de trans-
misión de las noticias de la congregación a todas sus provincias. Res-
ponde al deseo formulado en la AG-1955, en el siguiente decreto:
“Conficiatur Commentarium Congregationis latine exaratum, in quo
edantur documenta et artículi de disciplina nostra, de historia et de
ministeriis Congregationis nostrae, de vita spirituali et his similibus”
(Sessio VII, Conventus Generalis XXXII, 30 Junii - 14 Julii, 1955).
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1ª Etapa: 1957-1958 - Roma, Colegio Leoniano
P. Annibale Bugnini

En enero de 1957, el P. A. Bugnini, desde el Leoniano, comienza la
publicación de VINCENTIANA, que subtitula justamente “Nuntia
Congregationis Missionis”. En el número siguiente, febrero de 1957
se incluye una carta del Superior General P. Slatery, al P. Bugnini,
en la que afirma que la publicación responde a los deseos de la
última Asamblea General, hace votos por la prosperidad de VINCEN-
TIANA y pide colaboradores para la empresa iniciada.

De ese año 1957 han llegado hasta nosotros 9 volúmenes 1, distri-
buidos así: un volumen por cada uno de los meses de enero a junio
inclusive (total 6), el volumen de agosto, marcado con el número 7,
y que continúa la numeración de las páginas del n.6 (quiere decir que
en julio no se publicó), el volumen correspondiente a Octubre, mar-
cado con los números 9-10, pero siguiendo la serie de páginas del
número 7 (lo que quiere decir que el número 8 no existió) y el volu-
men de diciembre, marcado con los números 11-12. En total 9 volú-
menes conteniendo 12 números o sus equivalentes.

La revista se configura con tres partes más o menos definidas.
Hay una parte Oficial, que sólo aparecerá con tal nombre en el volu-
men de Mayo 1957 y que contiene comunicados de la Santa Sede,
una segunda parte que contiene noticias de la Curia General y otra
tercera parte que contiene noticias de las provincias, generalmente
agrupadas por continentes.

Parece que se quiere responder a los deseos manifestados en la
Asamblea General de 1955, de tener un instrumento de comunica-
ción menos voluminoso que los Anales de la Casa Madre de París,
de carácter más periodístico, que llegue las misioneros con mayor
frecuencia que la tradicional comunicación anual de noticias que se
adjuntaba como segunda parte de la Carta del Superior General a
primeros de año.

Los volúmenes aparecen sin encuadernar, en un formato igual al
actual de VINCENTIANA, y contienen unas 10 pgs. Cada uno, sin que
importe los números que abarquen.

Con estas mismas características se publican en 1958 tres volúme-
nes, correspondientes a Enero, Febrero y Marzo, marcados con los
números 1, 2 y 3 y que corresponderían a los volúmenes 10, 11 y 12.

1 Damos el nombre de volumen al conjunto de páginas grapadas juntas,
aún sin encuadernar, en las que se incluyen uno o varios números de la
naciente publicación.
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Es importante notar que al final de 1957 aparece ya un primer
índice de cuatro páginas sobre las 106 que componen la totalidad del
año. Señal inequívoca que se pensaba en VINCENTIANA como
archivo fácilmente accesible en todas las casas.

2ª Etapa: 1958-1963 - París, Casa Madre - P. Jean Gonthier

El volumen 13 de VINCENTIANA aparece marcado con los núme-
ros 4.5.6.7 y tiene 16 páginas. Sin duda fue impreso en junio de 1958,
con intención de que cubriera también hasta agosto, porque se anun-
cian como próximos los aniversarios a celebrar en julio y agosto. Este
volumen marca el inicio de una nueva etapa de VINCENTIANA, que
ofrece algunas características dignas de nota:

1. Una carta del P. Slatery justifica el retraso en la salida de VIN-
CENTIANA por el cambio de dirección de la misma. El P. Joanne
Gonthier, que reside en la Casa Madre de París, sustituye al
P. Bugnini que debido a sus múltiples ocupaciones, ha presen-
tado su dimisión al P. Slatery.

2. VINCENTIANA no saldrá ya desde el Leoniano, en Roma, sino
desde la Casa Madre, en París.

3. El subtítulo de VINCENTIANA ya no será más « Nuntia Congre-
gationis Missionis », sino « Commentarium Congregationis Mis-
sionis », más en conformidad con la letra del decreto de la
Asamblea General, antes citado.

4. La revista tiene dos partes: Parte Oficial, que comprende los
Documentos de la Santa Sede referentes a la C.M. y los actos de
Régimen de la Congregación, y una Parte No-Oficial, así llamada
por primera vez en este volumen 13, que contiene las noticias de
las provincias, da cuenta de algunos libros escritos por los misio-
neros y pide que se envíen a la Cada Madre los que en adelante se
escriban para poder formar una Biblioteca de los Nuestros. Es el
primer apunte de VINCENTIANA hacia una sección de estudios.

5. El número de páginas aumenta a 16 por número. En algunos se
incluyen fotografías de casas o de algunos misioneros distingui-
dos, pero el número de páginas se mantiene en 16.

6. A partir del volumen 14, 1958, se reproducen en las contraporta-
das de los números, siempre en papel, aunque de un color dife-
rente a las páginas del interior, los títulos de todas las noticias
publicadas en la etapa anterior (volúmenes 1-12).

7. El año 1958 se completa con un volumen más, el 15. Con él son
tres los volúmenes publicados desde París, que unidos a los tres
ya publicados por el P. Bugnini, desde Roma, forman un total de
6 volúmenes para 1958.
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8. En el volumen 17, el segundo de 1959, se inicia por primera vez
una Sección titulada Studia Vicentiana. Ciertamente estos se
reducen cuando más, a un artículo o dos, de dos páginas, con
temas como el lugar que nos corresponde a los Misioneros y a las
Hijas de la Caridad en la Iglesia o si nos hemos de llamar vicen-
tinos o vicencianos. Pero a partir de este volumen 17, la revista
tendrá ya tres secciones: Acta Vincentiana, que incluirá documen-
tos de la Santa Sede y del Régimen de la Congregación, Studia
Vincentiana y Nuntia Vincentiana. En este volumen aparece por
primera vez el nombre del Director de VINCENTIANA, en la con-
traportada del volumen: « Director: JEAN GONTHIER ».

9. A partir de volumen 16 el « Comentarium », que es VINCEN-
TIANA, viene diciéndose “mensuale”. Uno apenas logra alcanzar
cuál sea la intención del director al designarlo así. Para el año
1959 los volúmenes publicados son siete, del 16 al 22 ambos
inclusive, lo que no corresponde a una frecuencia mensual. Y así
más o menos en los años sucesivos

10. Para el tricentenario de la muerte de San Vicente y de Santa
Luisa, VINCENTIANA se viste de gala, y los volúmenes 21-22,
todavía en 1959, y los volúmenes 23-28 ambos inclusive, ya en
1960, se adornan con cubiertas a todo color, con cuadros referen-
tes a los fundadores. Crece ligeramente el número de páginas de
cada volumen, más por gracia de las fotografías que se incluyen
que por la letra del contenido, si bien la sección de estudios,
regularmente reducida a un estudio se extiende, a veces, un po-
quito. A lo largo de 1960 se publican 6 volúmenes, que con los
dos del año anterior, con portadas a todo color, suman un total
de 8 volúmenes que de algún modo recuerdan que estamos en el
tricentenario.

11. Con idénticas características, pero ya sin cubiertas a todo color,
aunque sí con una cartulina más consistente que el papel de las
páginas interiores, se siguen editando los volúmenes 29-39, un to-
tal de once, que cubren los dos años 1961-1962, para un « Comen-
tarium » que ya en el número 36, año 1962, dejó de decirse « men-
suale ». Y aquí acaba la época del P. Jean GONTHIER que ha
llenado 560 páginas en seis años.

3ª Etapa: 1964-1973 - Roma, Curia en el Leoniano
P. Angelo Coppo

Es la época del P. A. Coppo. abarca desde le primer número de
1964 hasta el número 4-5, 1973 en que se presenta el P. Emilio Cid.
Caracterizan esta época los siguientes datos:
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1. VINCENTIANA vuelve a editarse en Roma, en la Curia General,
situada entonces en el Colegio Leoniano, Via Pompeo Magno 21.

2. VINCENTIANA sale ordenadamente en meses alternos, como se
indica en su portada. Se presenta en volúmenes encuadernados en
cartulina blanca, como siguirá haciéndose hasta 1994 en que la
cubierta cambia de color. Sólo a partir de 1998 aparecerá con una
fotografía en color. Cada Volumen consta de unas 30 páginas por
término medio, unas 170/180 al año.

3. El primer número, Enero/Febrero 1964, está dedicado a la
XXXIII Asamblea General. No ofrece otra novedad que el ma-
yor número de fotografías, debido sin duda a la audiencia que
Pablo VI concedió a los asambleistas, lo que hace subir el número
de páginas a 44.

4. Hasta 1967 se incluye, como un número, la Carta Anual del Supe-
rior General, con las dos partes tradicionales, una primera
doctrinal-exhortativa y una segunda con noticias sobre el estado
de la C.M. en las distintas provincias.

5. Hay que señalar que se desarrolla notablemente la parte de noti-
cias, escritas por corresponsales propios del lugar y casi siempre
en su lengua propia, dejando el latín, la lengua en que había
nacido VINCENTIANA, para las comunicaciones oficiales.

6. El desarrollo de las noticias se hace a costa de la supresión de los
pequeños amagos de estudio que venían apareciendo en la época
anterior. Bien es verdad que en esta época se producen comuni-
caciones oficiales de gran calado, tanto por parte de la Iglesia
como de la Congregación, que tienen por lo general, cabida en
VINCENTIANA. Es la época de la última sesión del Concilio y de
la Asamblea General del 1968-1969. VINCENTIANA se configura
en esta época, sobre todo como un archivo de documentos oficia-
les y un NOTICIERO sobre la C.M. en las provincias, escrito ordi-
nariamente en la lengua del corresponsal que envía la noticia.

7. El P. Angelo Coppo muere en Roma, el 9 de Agosto de 1973.

4ª Etapa: 1973-1979 - P. Emilio Cid († 14/02/1980)

Desde el número 6 de 1973 figura como « Director ac Sponsor »
el P. Giuseppe Tamagnone, y sólo en el último numero de 1974 se
dice que todo lo referente a la redacción y administración de VIN-
CENTIANA debe dirigirse a Emilio Cid que tiene el cargo de principal
redactor.

Ya en el número 4-5, 1973 se presenta el P. Emilio Cid, diciendo
que no tiene todavía ningún plan elaborado, sino unas cuantas ideas
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muy rudimentarias para orientarme en mi nueva tarea. Y estas ideas
“rudimentarias” pueden catalogarse así:

1. Comienza el P. Cid solicitando que se le envíen los Boletines pro-
vinciales, confesando su voluntad de hacer circular las noticias
que parezcan más interesantes para toda la familia vicenciana.
Se acentúa de nuevo el carácter informativo de VINCENTIANA.

2. Se intenta que la información oficial ocupe un mínimo de espacio.
Podrá contener los documentos oficiales de la Curia, los documen-
tos de la Santa Sede con especial interés para nosotros, los nom-
bramientos, la necrología con notas de los misioneros que vayan
falleciendo. Los demás documentos de la Santa Sede, se pueden
tener antes y mejor en las revistas especializadas en esta infor-
mación.

3. La parte más importante estará dedicada a la información y al
diálogo interno así como a los estudios vicencianos. El P. General
intenta, dice el P. Cid, que este boletín, a parte de la información
oficial, sea un instrumento de diálogo y de reflexión de toda la
Congregación. Espero que cualquier cohermano de cualquier parte
del mundo y de cualquier mentalidad se sienta con libertad para
exponer sus puntos de vista en las páginas de VINCENTIANA.

4. Los números que dirigió el P. Emilio Cid marchan por estas rutas.
Ya el primer volumen, ns. 4-5 de 1973, todo él se polariza en
torno al problema de las vocaciones y de la formación de los nues-
tros. Puede considerarse como un anticipo de la práctica posterior
de agrupar la mayor parte de las colaboraciones en dossiers. Pero
tan importante como esto, es que el P. Cid se manifiesta fiel a la
preocupación por el diálogo, por la participación de todos en la
información que hace circular VINCENTIANA. Y así, en este volu-
men aparece información sobre cómo está la formación en
muchas de nuestras provincias.

5. Y fiel a esta preocupación por el diálogo e intercambio de parece-
res, en el segundo número, el P. Cid lanza una pregunta compro-
metedora a los diez componentes de la Comisión Preparatoria de
la Asamblea General de 1980, GEPAG-80: ¿Cuáles son a tu pare-
cer los cinco problemas más graves con los que hoy se enfrenta la
Congregación? Respondieron 8 de los diez preguntados. Aparecen
organizadas sus respuestas. El P. Cid termina con un comentario
que concluye así: Nuestro problema no está en el orden de los prin-
cipios, que los conocemos; todos necesitamos una conversión per-
sonal, todos podemos contribuir a la creación del nuevo espíritu
vicenciano; necesitamos urgentemente resolver el problema de las
vocaciones para que no se rompa la continuidad; necesitamos pro-
gramas de acción y medios prácticos para realizarlos.
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6. El método se va aplicando, en números sucesivos, a distintos
temas: La Comunicación en la C.M. (n. 3, 1974); la evaluación de
las Declaraciones de la Asamblea General; la revisión de las pro-
vincias (ocupan varios números); las misiones populares (n. 5,
1975 y ns. 1-2, 1976). No hay problema de traducciones. Cada uno
escribe en la lengua que sabe. Unas veces se incluyen pequeños
sumarios en las otras lenguas, incluido el latín; otras veces los
títulos van en latín o en una de las lenguas vernáculas y el cuerpo
del párrafo en otra lengua...

7. La función de archivo de la revista, obligó al P. Cid a dedicar los
tres últimos números de 1974 a la Asamblea General y sus docu-
mentos: nº 4 Los trabajos de la Comisión preparatoria; nº 5 Decla-
raciones de la AG 74, Texto de las Constituciones y Estatutos
aprobado por la AG del 68 y revisado por la AG 74, Reglas Comu-
nes de la C.M.; y nº 6 Crónica y comentarios de la AG 74. Como
nota curiosa, en la contracubierta del nº 5 (Declaraciones, Consti-
tuciones y Reglas Comunes) se dice: De este número se imprimie-
ron 2.000 ejemplares, de los que 1.000 quedan en el depósito de
VINCENCIANA a disposición de los misioneros que los deseen al
precio de 1.500 liras.

8. En General, podemos decir que en esta etapa crece la preocupa-
ción por la reflexión y el diálogo. La participación, no siempre
respondió a la programación del director. No me resisto a dejar
de copiar este comentario del P. José Oriol Baylac, sucesor del
P. Cid. Comentaban juntos, pocos días antes de morir el P. Cid,
un cuaderno que éste último había escrito para su sucesor.
El P. Baylac asegura que le escuchaba embelesado: métete en la
cabeza que VINCENTIANA no es un informativo para suministrar
noticias frescas, sino para dejar constancia de las oficiales de la
Congregación y de aquellas de tipo general, que puedan estimular a
los cohermanos; para informarse rápidamente existen otros canales:
circulares, boletines provinciales de varios tipos... Pero y los corres-
ponsales, pregunté: ¡Dios te ampare! Recién llegado aquí hice el
recorrido; según las contestaciones que me llegaron de las provin-
cias, todo iría a pedir de boca; la realidad fue otra; tendrás que echar
mano de otros recursos. Y ¿los artículos de fondo? Con estos, ojo y
tino. Los que quisieras, te constara sudores conseguirlos, si los con-
sigues; y no te faltarán algunos que no podrás publicar; te encon-
trarás en situaciones poco confortables.

9. La Revista ha adquirido ya un volumen de al menos 100 pgs. por
número simple, que ya no disminuirá.
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5ª Etapa: 1980-1989 - P. José Oriol Baylac

El P. Cid muere el 14 de Febrero de 1980. Le sucede, ya en el
primer número de este año, el P. José Oriol Baylac, catalán de la
provincia de Perú. Son nueve años los que aguanta el P. Baylac con
el peso de VINCENTIANA sobre su responsabilidad. Es una época
que se caracteriza por:

1. Una mayor atención y extensión de las noticias provenientes de
las provincias, redactadas en la lengua del redactor de las mismas.

2. Una profusión de tablas y estudios estadísticos, mayormente obra
del mismo P. José Oriol Baylac, sobre los distintos oficios de la
Curia General, sobre los visitadores de la C.M., sobre los ministe-
rios etc.

3. En 1982 se publican sólo tres volúmenes de dos números cada
uno, ocupando uno de estos volúmenes de dos números, los índi-
ces de los volúmenes XVIII al XXIV. El total de páginas del año es
de 288. Y en los años siguientes, los acontecimientos de la C.M.
proporcionan material suficiente.

4. Frente a una aparente mayor pobreza de artículos de estudio en
los números ordinarios, destacan en este tiempo los números
especiales dedicados a documentos oficiales, meses de estudio y
acontecimientos de relieve en la C.M. El Coloquio sobre el Cristo
de San Vicente, organizado por el SIEV en 1986 y dos de los
meses vicencianos preparados por el SIEV pertenecen a este
periodo. Asimismo se publica la Ratio Formationis Seminarii
Interni. La Asamblea de 1986, con su Documentum Laboris, Cele-
bración y Documentos de la Asamblea, así como la celebración
del 350 aniversario de la fundación de las Hijas de la Caridad,
dan material para otros tantos números muy valiosos.

5. En VINCENTIANA, Año 1988, N. 1, en la Sección de Estudios, el
Director P. José Oriol Baylac, C.M., publica un artículo titulado
“VINCENTIANA cumple 31 años al servicio de la C.M.”. El artí-
culo relata minuciosamente los pormenores previos al nacimiento
de VINCENTIANA, describe con meticulosidad hasta los más
mínimos detalles de los cambios que ha tenido en su historia
hasta 1988 y valora la tarea de los cinco directores que ha tenido
en ese tiempo, con particular atención a su tiempo de dirección y
a la del P. Cid, que él ha conocido personalmente. Puede leerse
para confirmación y complemento de lo que aquí se dice.

6. El índice de VINCENTIANA publicado por el P. John de los Ríos
en 1993 y que abarca los años de 1981-1990, casi coincidentes con
el tiempo de dirección del P. José Oriol Baylac, ofrece una buena
sistematización de los estudios y documentos publicados en ese
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tiempo y que constituyen un cuerpo de doctrina vicenciana muy
considerable. No menos de 300 artículos se contabilizan en la sec-
ción de estudios, en el citado índice.

7. A esta etapa pertenece el nacimiento de NUNTIA C.M. como noti-
ciero informativo. En carta dirigida a los Visitadores, el 11 de
Febrero de 1982, Fiesta de Nª.Sª. de Lourdes, el Superior Ge-
neral, P. McCullen, presenta NUNTIA como una Hoja Informal,
que espera poder enviar a los Visitadores algunas veces al año,
con el ruego de que cada Visitador haga copias para todas las
comunidades de su provincia. Es una práctica informativa que el
P. McCullen dice retomar del mismo San Vicente que en sus car-
tas a algunos misioneros incluía noticias que había recibido de
otros y así procuraba que toda la Congregación estuviera intere-
sada por los trabajos de todos.

8. En la actualidad, NUNTIA — Boletín de Noticias desde la Curia
General de la C.M. — se envía mensualmente, y desde 2006 única-
mente por correo electrónico, a todas las provincias y viceprovin-
cias, así como a todos los miembros de la Curia General, y a
cuantos interesados lo solicitan personalmente. Se envía desde la
Curia, ya desde sus orígenes, en las tres lenguas oficiales, pero nos
consta que hoy, en algunas provincias, se traduce NUNTIA a la
lengua propia de los misioneros de la provincia: italiano, polaco,
eslovaco... Desde Mayo de 2007 se viene colgando, en las tres len-
guas, también en http://cmglobal.org

6ª Etapa: 1989-1994 - P. John de los Ríos

Comienza su oficio el P. John de los Ríos el 11 de Agosto de 1989
y termina, en 1994, con la publicación de los índices correspondien-
tes a los años 1981-1990. En la presentación de estos índices queda
clara la idea de revista que ha venido presidiendo los años de trabajo
del P. John de los Ríos.

1. Como Revista de “archivo” casi más que de lectura, porque tiene
unos condicionamientos internos, dice, que no le permiten salir
cuando otros Boletines o Revistas ya le han sacado la delantera en
noticias, necesita índices muy completos de sus contenidos.

2. En los índices quizá lo que menos interese, sigue diciendo, sean los
nombramientos y confirmaciones, que por lo demás pueden ser
encontrados en los catálogos y otros archivos de la Curia. Por eso
no accedí a la sugerencia del P. Baylac de que trabajara sobre todo
los nombres de los cohermanos, en la convicción de que estos datos
son incompletos y además inútiles.
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3. Así pues, según su testimonio, él organiza sus índices conforme a
las secciones que ya son familiares a los lectores de la revista: Acta
Sanctæ Sedis, Studia, Spiritualitas, Vitae Congregationis, In Memo-
riam, Bibliographica, con las modificaciones que le impone el tra-
bajo de indexación.

7ª Etapa: 1994 - Transición - P. Emeric Amyot D’Inville

El primer volumen de 1994, número doble, de 104 pgs. se abre
con una nota de agradecimiento al P. John de los Ríos, firmada por
la Redacción, la misma que le ha venido asistiendo en su labor y que
ahora, presidida por el P. Emeric Amyot D’Inville, Secretario Gene-
ral, se compromete “acogiendo la invitación del Superior General y su
Consejo, a proseguir la Sección de VINCENTIANA, en la parte oficial de
la publicación de Documentos y la de los Estudios y Noticias de mayor
interés internacional”.

1. VINCENTIANA, sigue diciendo, que se publica en meses alternos.
En este año sólo se publican cuatro volúmenes, dos de ellos
dobles, con un total de 460 páginas. Cambia el color de las cartu-
linas, que ya no serán blancas, para cubrir las páginas escritas.

2. Se sigue fielmente la clasificación del trabajo conforme a las sec-
ciones ya expuestas por el P. John de los Ríos en su Índice 1981-
1990: Curia, Statistica, Studia, Spiritualitas, Vita Congregationis,
In Memoriam, Bibliographica.

3. Los artículos aparecen cada uno en la lengua original en que fue-
ron escritos.

4. Desde el número 2 de este año 1994, VINCENTIANA, que se venía
imprimiendo en Arti Grafiche F.lli Palombi, Roma, Via dei Grac-
chi 183, comienza a imprimirse en la Tipografia Ugo Detti, Roma,
Via Girolamo Savonarola 1. Es el actual impresor.

5. Desde 1.990 en que termina el Índice del P. John de los Ríos,
hasta la llegada de VINCENTIANA en tres lenguas, se publican
59 artículos sobre temas que se refieren a la historia, vida y
misión de la Congregación. A esta época pertenecen también los
siguientes números especiales:

5.1. XXXVIII Asamblea General 1992 (4-5/1992).

5.2. Mes Vicenciano 1993: “Nouvelle Evangelisation, Hommes
Nouveau, Communautés renouvelles” (4-5/1993).

5.3. Documento emanado del Consejo General: “Hermanos para
la Misión” (2/1991).
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8ª Etapa: 1995-2009 - VINCENTIANA Bimensual, en tres lenguas

1. En el primer número de VINCENTIANA, en 1.995 aparece un
Prólogo, firmado por su director, P. Amyot d’Inville, del que des-
tacamos:

1.1. Con el “trilingüismo” de la revista, se pretende llegar directa-
mente al 70% de los misioneros. Dificultades prácticas que se
juzgan insuperables, sobre todo el aumento del costo econó-
mico, han impedido ampliar el número de lenguas. Se ad-
vierte que si un artículo viene escrito en otra lengua distinta
de las tres oficiales, se incluirá una copia del mismo, en la
lengua original, con los números de la revista que se enviarán
al país en que se hable dicho idioma. No consta que esto se
haya cumplido. Y no deja de ser extraño que un autor, diga-
mos italiano, tenga que leer su artículo en VINCENTIANA,
traducido a una lengua que no es la suya.

1.2. Se apunta hacia un contenido que se quiere “más cercano a la
vida de la congregación”, “un alimento intelectual y espiritual
que sea verdaderamente útil a los cohermanos”. Pero la única
novedad que encontramos en las secciones, que se anuncian
casi idénticas a las que ya conocen los lectores, es la referente
al “dossier” “es decir una cuestión importante de nuestra vida
y misión que será abordada bajo diversos aspectos en varios
artículos”.

1.3. El Consejo de redacción de la revista continua integrado por
tres misioneros de la Curia: el Director, P. Amyot d’Inville,
Secretario General, José Ignacio Fernández H. de Mendoza,
y Thomas Davitt, Archivero de la Curia. De este último se
dice que “da su orientación a la revista, decide los artículos que
se han de pedir, o la publicación de los que llegan directamente
a la Curia y los textos a traducir”. Es pues, el verdadero direc-
tor ejecutivo.

2. Durante los 14 años que lleva esta experiencia del “trilingüismo”
han desfilado cinco directores: Amyot d’Inville (Thomas Davitt)
(1.995-1.999), José Mª Nieto Varas (1.999-2.000), Orlando Escobar
(2.001-2.004), Alfredo Becerra (2.005-2.006), Julio Suescun (2.007-
2.009). Teniendo en cuenta que en los 38 años anteriores sólo
habían desfilado seis directores, resulta que en los años de “tri-
lingüismo”, los directores duran menos de la mitad de tiempo;
una media de 3 años frente a una media de 6,3 años de la época
anterior.

3. Los títulos de los dossiers muestran un amplio campo de la his-
toria, de la vida y de la acción de la Congregación de la Misión.
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1.995-1.999:
– 01. La C.M. en la hora del Sínodo Africano (1/1.995)
– 02. La C.M. en los países de la Europa excomunista (2/1.995)
– 03. La C.M. y el Islam (3/1.995)
– 04. El Laicado Vicenciano (4-5/1.995)
– 05. Servir espiritual y corporalmente a los pobres (6/1.995)
– 06. Juan Gabriel Perboyre (2/1.996)
– 07. La Misión ad Gentes (3/1.996)
– 08. La Canonización de Juan Gabriel Perboyre (6/1.996)
– 09. Formadores del clero (1/1.997)
– 10. La Formación de los nuestros (2/1.997)
– 11. Federico Ozanam (3/1.997)
– 12. La Beatificación de Federico Ozanam (6/1.997)
– 13. Ecos de la Familia Vicenciana (1/1.998)
– 14. Seis proyectos comunes de la Familia Vicenciana (2/1.998)
– 15. Misión en América Latina (3/1.998)
– 16. Perspectivas vicencianas en Asia (6/1.998)
– 17. Los Mártires de la Familia Vicenciana en el siglo XX

(1/1999)

1.999-.2000:

– 18. Asociar grupos y personas con la Congregación (1/1.999)
– 19. Los desafíos que nos lanza la Asamblea General del ’98

(2/1.999)
– 20. El Gran Jubileo del 2.000 (3/1.999)
– 21. Evangelizar Europa (1/2.000)
– 22. El reto de la formación (2/2.000)
– 23. San Vicente sacerdote (3/2.000)
– 24. San Justino de Jacobis (4/2.000)

2.001-2.004:

– 25. San Francisco Regis Clet (1/2.001)
– 26. La C.M. en los Estados Unidos (3/2.001)
– 27. El Obispo, servidor del Evangelio de Jesucristo para la espe-

ranza del mundo (6/2.001)
– 28. Experiencias del carisma de la C.M. hoy (2/2.002)
– 29. Encuentro de Visitadores. Animación de las Comunidades

Locales (3/2.002)
– 30. San Juan Gabriel Perboyre (5/2.002)
– 31. Encuentro de Ecónomos Provinciales (1/2.003)
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– 32. El Beato Marco Antonio Durando (2/2.003)
– 33. Las Conferencias de Visitadores de la C.M. (3/2.003)
– 34. Santuarios y Misión Vicenciana (4/2.003)
– 35. Guillaume Pouget (1/2.004)
– 36. Experiencias de apostolado entre los pobres (2/2.004)
– 37. “Nuevas Misiones” de la C.M. (3/2.004)
– 38. Algunos cohermanos “menos conocidos” (I) (6/2.004)

2.005-2.006:

– 39. Una reflexión vicentina sobre la Eucaristía (1/2.005)
– 40. La Formación Permanente Vicentina (2/2.005)
– 41. Ecos de la Asamblea General 2004 (3/2.005)
– 42. Las cinco virtudes vicentinas hoy (4-6/2.005)
– 43. La Carta Encíclica “Deus Caritas est” y el Carisma Vicen-

tino” (1-2/2.006)
– 44. Directorio del Director Provincial de las Hijas de la Caridad

(3/2.006)
– 45. La Familia Vicenciana (4/2.004)
– 46. Algunos cohermanos menos conocidos (II) 5/2.006)

2.007-2.008:

– 47. Apoyar la Fidelidad de los Misioneros en toda ocasión
(1-2/2007)

– 48. La Formación Continua del Misionero, hoy (México 2007)
(3/2.007)

– 49. Inculturación del Carisma Vicenciano en el Mundo (4/2.007)
– 50. Las Misiones Vicencianas (5/2.007)
– 51. La Gran Familia Vicenciana (6/2.007)
– 52. Solidaridad Vicenciana (1-2/2.008)
– 53. Pervivencia de las Reglas Comunes (3/2.008)
– 54. Caridad Política (4/2.008)
– 55. Doctrina Social (5/2.009)
– 56. Frutos de la Misión (6/2.008)

2.009:

– 57. Colloquium del SIEV (Para Jóvenes Investigadores Vicen-
cianos) (1-2/2009)

– 58. Pablo de Tarso – Vicente de Paúl en el Bimilenario del naci-
miento de Pablo (3/2009)

– 59. Autoridad y Obediencia (4/2009)
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– 60. Vicente de Paúl – Luisa de Marillac, 350 Aniversario de su
muerte (5/2009)

– 61. La Asociación de la Medalla Milagrosa. Centenario de su
Aprobación. Pontificia (6/2009)

4. En esta etapa (1995 hasta 2009) se han publicado también más de
50 estudios referentes a la vida, espiritualidad y misión de la C.M.
fuera del dossier del número correspondiente. El P. Amyot
d’Inville publicó en un suplemento al n. 6/1998, el Índice General
de los años 1991-1998. A partir de 1.999 se publica, en el último
número de cada año, el Índice General del Año.

5. También en esta etapa se han publicado 13 Números Especiales
que normalmente han ocupado dos números de la revista y con-
siguientemente tienen un mayor número de páginas:

– 01. La Familia Vicenciana. Suplemento al n. 6/1.995
– 02. Instructión sobre la Estabilidad, Castidad, Pobreza y Obe-

diencia en la C.M. (1/1.996)
– 03. Reunión de los Visitadores. Salamanca (4-5/1.996)
– 04. Mes Vicenciano. La Misión Popular (4-5/1.997)
– 05. XXXIX Asamblea General (4-5/1.998)
– 06. Los Mártires de la Familia Vicenciana en el siglo XX

(1/1.999)
– 07. Nuestro Apostolado en el Mundo Musulmán (4-5/1.999)
– 08. La Nuevas Constituciones. 20 Años de Vida (4-5/2.000)
– 09. Mes Vicenciano. Directores de las Hijas de la Caridad

(4-5/2.001)
– 10. Ratio Missionum (1/2.001)
– 11. Mes Vicenciano. Asesores y Asesoras de la Familia Vicen-

ciana (4-5/2.002)
– 12. Guía del Superior Local (4/2.003)
– 13. XL Asamblea General (4-5/2.004)

II. ALGUNAS ANOTACIONES
AL HILO DE ESTA EXPOSICIÓN

1. VINCENTIANA ha resultado, sin duda, el instrumento colectivo
más serio y ordenado, para la reflexión y estudio en la Congrega-
ción de la Misión, a lo largo de toda su Historia.

2. La función de archivo se ha mantenido hasta hoy, si bien se
observa que muchas cosas a las que se les prestaba atención meti-
culosa, poco a poco se van dejando para otros útiles de archivo
que se revelan más eficaces y rápidos. Por ejemplo lo que se
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refiere a nombramientos y notas necrológicas o biográficas en
general, de los individuos. Éstas notas se guardan en una base de
datos informatizada, en la Secretaría General de la C.M. o en los
Boletines de las respectivas provincias.

3. La misión de noticiario, en la misma medida en que se han desa-
rrollado otros medios de comunicación, también en la Congrega-
ción, ha ido perdiendo interés. La aparición de NUNTIA, en 1982
demuestra que VINCENTIANA no tenía la movilidad suficiente de
un vehículo veloz para la transmisión noticias de interés común a
toda la Congregación.

4. La idea de escribir en cada número un dossier, integrado por
varios artículos sobre un mismo tema, sin desaparecer la sección
de estudios varios, que en los primeros años de la etapa en que
nace la idea se observa con toda precisión, se va desdibujando
poco a poco. Aun cuando a veces se mantiene el título, da la
impresión de que los distintos directores van agrupando los artí-
culos, en torno sí a un título, pero sin una distinción clara entre lo
que responde al dossier, normalmente señalado en el título, y los
artículos de estudio. Así en los cuatro primeros años se publican
17 dossier y 26 estudios fuera de dossier; mientras que en los nue-
ve años siguientes, más del doble de tiempo, se publican 39 dos-
sier y sólo 24 estudios fuera de dossier.

5. Esta práctica del dossier tiene la ventaja de poder programar los
números con mucho tiempo, pero tiene el inconveniente de que
estando ocupadas prácticamente todas las páginas con los artícu-
los encargados, no queda espacio para las colaboraciones espon-
táneas, que pueden ver retrasada su publicación o incluso elimi-
nada, a no ser que se dejaran disponibles unas páginas que tal vez
no llegaran a llenarse. Se puede haber ido creando la idea (y más
la práctica) de que en VINCENTIANA sólo escriben aquellos a
quienes se les ha pedido hacerlo.

6. El “trilingüismo” ciertamente ha multiplicado el trabajo. ¿Ha mul-
tiplicado igualmente los lectores? Carecemos de un instrumento
científico que nos demuestre que nos hemos acercado al 70% de
los misioneros a los que se pretendía llegar directamente. Sí sabe-
mos, como hemos notado antes, que los directores duran menos
en su cargo.

7. No se puede decir que el “trilingüismo” haya enriquecido la par-
ticipación, ni en número, ni en calidad de los escritores. Quizá la
mayor altura de la participación haya que situarla en los años de
“aggiornamento” postconciliar y en torno a los números especia-
les, centrados en los acontecimientos más salientes en la vida de
la Congregación o en las sesiones de estudio vicenciano.
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8. Tampoco se puede afirmar a la ligera que el contenido sea cercano
a la vida de la Congregación ni un alimento intelectual y espiritual
que sea verdaderamente útil a los cohermanos, más que el de las
épocas anteriores, como se apuntaba en el prólogo del primer
número de esta etapa.

III. SITUACIÓN ACTUAL

1. VINCENCIANA publica seis números al año, en cinco volúmenes,
con un total de 500 páginas anuales aproximadamente. Se im-
prime en tres lenguas: 430 ejemplares en español, 370 en inglés
y 330 en francés.

2. VINCENTIANA sigue conservando su función de archivo, en lo
que se refiere a los documentos emanados de la Curia para la
Congregación de la Misión. Se ha transferido a NUNTIA, ya desde
hace años, la publicación de lo referente a nombramientos y
necrología, porque este boletín se publica con más frecuencia que
VINCENTIANA.

3. La sección de estudios se mantiene tanto en el dossier bimensual
como en los estudios que le acompañan, si los hay. Se da prefe-
rencia a los acontecimientos de la Compañía que tienen repercu-
sión universal: Asambleas, Reunión de Visitadores, sesiones de
estudio... A fin de año, se publica una relación bibliográfica de
todos los estudios que se han hecho en la Congregación, y que
han llegado al conocimiento de la Curia.

4. La función de noticiero, prácticamente ha desaparecido. El dis-
tanciamiento en la publicación de los números, no permite com-
petir con otros medios de comunicación más rápidos, ya en uso
en la Congregación. Esto se hacía ya notar, como se ha dicho, en
los tiempos del P. Cid y más, del P. John de los Ríos.

5. VINCENTIANA hoy no responde a la necesidad para la que nació,
ni es necesario que lo haga. Para la información y el intercambio
de noticias hoy disponemos de medios más rápidos y eficaces.
VINCENTIANA ha venido a ser prácticamente una revista de estu-
dios vicencianos. Este carácter, que no estaba claramente en el
origen, lo ha venido adquiriendo a lo largo de su historia.

6. La publicación de VINCENTIANA ha supuesto en el pasado año
de 2008, último ejercicio completado, incluidos los gastos de
envío, un total de USD 54.587,74 (B 37.294,87) Si es mucho o
poco, habrá de juzgarse desde la valoración que se haga de su
utilidad.

7. Las suscripciones de VINCENTIANA se distribuyen así:
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Pago Automático = 726

Individuales = 107 (Padres, Hermanas, Laicos)

Gratuitas = 65

8. Aunque no es fácil encontrar escritores de estudios, el capítulo de
las dificultades está sobre todo en las traducciones. Suponen
siempre repetidos mensajes y vivir muchas veces en la zozobra de
qué habrá sucedido con los mensajes enviados y si se podrá dis-
poner de las traducciones a tiempo.

9. Han desaparecido muchos de los escritores vicencianos que ali-
mentaban VINCENTIANA. Y casi podríamos decir otro tanto de
los traductores que hacían este servicio. Los que quedan, dispo-
nen más de buena voluntad que de tiempo. No hemos llegado a
entender, en la práctica, que éste sea un servicio, como otros
muchos, a través del cual, en la obediencia, se contribuye al fin de
la Congregación.

IV. EN ADELANTE

El Informe precedente fue acompañado de una serie de sugeren-
cias del Director de VINCENTIANA y del Consejo de Redacción.
Recibidas y agradecidas las mismas, el Superior General con su Con-
sejo determinó:

1. Mantener VINCENTIANA como una forma de estimular la refle-
xión sobre el carisma vicenciano.

2. Preparar números especiales que afecten a toda la Congregación
de la Misión o a alguna de las Conferencias de Visitadores.

3. Cambiar la frecuencia de VINCENTIANA de seis a cuatro nú-
meros al año. Habrá de ajustarse el precio de la suscripción al
costo real.

4. VINCENTIANA se publicará en las tres lenguas oficiales de la
C.M. Se anima a los posibles traductores en su prestación para
este trabajo.

5. Además de la edición impresa, VINCENTIANA seguirá publicán-
dose en INTERNET.

(Cf. la Circular del Superior General, 9 de Julio de 2009)
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Relación de Alfredo Becerra Vázquez, C.M.
Archivero y Bibliotecario

de la Curia Genera de law C.M.

LIBROS Y FOLLETOS

BURDESE GIOVANNI, C.M. I dieci comandamenti per essere felici, CLV-
Edizioni Vincenziane, Roma 2009, 104 pgs.

COMMISSION DE LA F.V. CHANGEMENT SYSTEMIQUE. Semence
d’espor, Mediapaul, Paris 2009, 222 pgs.

DE CICCO VINCENZO, C.M. P. Salvatore Micalizzi (1856-1937), CLV-
Edizioni Vincenziane, Roma 2009, 172 pgs.

FARÍ SALVATORE, C.M. La formazione iniziale al presbiterato nell’esperienza
Vincenziana, CLV-Edizioni Vincenziane, Roma 2009, 98 pags.
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